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EDITORIAL

PRESENTACIÓN

La incorporación de un objetivo sobre producción y consumo sostenible (ODS 12) 
en la Agenda 2030, desarrollada por Naciones Unidas, refleja el reconocimiento del 
papel crítico que los patrones de consumo y producción juegan a la hora de alcanzar el 
desarrollo sostenible.

Aunque no hay una mención explícita en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
a la economía circular, lo cierto es que este modelo es clave e impacta directamente en la 
consecución del ODS 12 e, indirectamente, en otros muchos objetivos de la Agenda. La 
economía circular ofrece un enfoque práctico y holístico para avanzar hacia prácticas de 
consumo y producción sostenibles a escala global mediante un uso más eficiente de los 
recursos, la reducción de los residuos, el cuidado del entorno o la generación de beneficios 
económicos y sociales.

El Colegio de Economistas de Madrid considera que puede tener un papel clave en la 
promoción de la sostenibilidad y la economía circular a través de diversas acciones y 
responsabilidades. Una de esas iniciativas es la que hoy presentamos con la publicación  
de este número de la revista de Economistas dedicado a sostenibilidad, concretamente  
al ODS 12 y la economía circular y que he tenido el honor de coordinar como presidenta 
del Observatorio que el Colegio puso en marcha dedicado a esta temática.

El objetivo fundamental de este número es ofrecer a los profesionales información sobre 
las últimas tendencias y enfoques en estos campos, así como promover la sensibilización 
en una temática clave para nuestra economía.

Muchas de las aportaciones de este número las han realizado economistas. No obstante, 
dada la naturaleza interdisciplinaria de la sostenibilidad y la economía circular, se ha 
promovido también la colaboración de otros profesionales de diferentes disciplinas 
relacionados con la temática. A todos ellos les agradezco su amable disposición a 
participar en este monográfico.

Comienza el número con un artículo elaborado por Ángeles Sánchez, de la Universidad 
Autónoma de Madrid, dedicado a contextualizar el ODS 12, con especial referencia al 
desempeño que han tenido algunas organizaciones en el ámbito de la ciudad de Madrid 
respecto a este objetivo.

El desarrollo y la adopción de indicadores y métricas que evalúen el desempeño en 
sostenibilidad y economía circular facilita la medición del progreso y el impacto de las 
acciones llevadas a cabo. El propio ODS 12, junto a sus metas, propone una batería 
de indicadores para evaluar su seguimiento por lo que, en este caso, se consideró más 
oportuno incluir un trabajo sobre indicadores de circularidad que es el presentado por 
Luis A. Collado y Jaime de la Hoz, de la Universidad Autónoma de Madrid.
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La economía circular no solo tiene beneficios ambientales, sino que también puede tener 
un impacto económico positivo al generar empleo, estimular la innovación, reducir 
costes y abrir nuevas oportunidades de mercado. Conocer con más detalles los trabajos y 
estimaciones realizadas en este ámbito es el objetivo del artículo que presentan, junto a 
otros compañeros economistas, Ana M. López, de la Universidad Autónoma de Madrid, y 
José A. Negrín y Dionisio Ramírez, de la Universidad de Castilla-La Mancha.

La importancia de la transición ecológica en el Plan de Recuperación, Transformación y 
Resiliencia, impulsado para reactivar la economía española y orientarla hacia un modelo 
sostenible basado en la economía circular, ha promovido el desarrollo de proyectos 
estratégicos que son analizados por José F. Sedeño, de la Universidad de Málaga.

La relación que tienen las ciudades y la sostenibilidad es clave. El rápido crecimiento de las 
urbes obliga a considerar sus desafíos y oportunidades. En este sentido, en este monográfico 
también hemos abordado esta cuestión con dos trabajos. En el primero de ellos, a cargo de 
Luis Lehman, experto en economía circular y autor del libro Cambia la economía y cam-
biarás el mundo, se aborda el papel de las ciudades en un cambio de modelo más próspero. 
En el segundo trabajo, Cristina Aparicio Maeztu, directora general de transición energética 
y economía circular de la Comunidad de Madrid, nos escribe sobre las oportunidades que  
la economía circular presenta para nuestra comunidad.

La economía circular requiere innovación en términos de diseño de productos, 
procesos de fabricación y modelos de negocio. Esto promueve la creatividad y la 
adopción de prácticas más sostenibles en el sector empresarial. El artículo elaborado 
por Francisco J. Sáez-Martínez de la Universidad de Castilla-La Mancha, y Alberto 
Alcalde-Calonge, del Urban Forest Innovation Lab (UFIL), analiza la relevancia 
creciente de la economía circular en España, explorando los modelos de negocio 
circular y su clasificación.

El predominio de pequeñas y medianas empresas en la estructura productiva de España ha 
demostrado ser una característica importante para el desarrollo económico y la resiliencia 
empresarial. Por ello, es importante contemplar también su papel en el nuevo modelo 
de economía circular. El artículo escrito por Marta de la Cuesta, de la UNED, incluye 
los desafíos que enfrentan las pymes en iniciativas de economía circular, discutiendo los 
modelos de negocio circulares y planteando la necesidad de cambios regulatorios y de 
colaboración público-privada.

El compromiso de organizaciones y empresas en la sostenibilidad y la transición hacia 
un modelo circular es clave, llevando a la necesidad de estándares normalizados para 
garantizar la implantación, certificación y transparencia. Por ello, también en esta 
sección de la revista consideré importante incluir las últimas iniciativas promovidas por 
las organizaciones internacionales de normalización respecto a la implantación en las 
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organizaciones tanto de los ODS como de la economía circular. Este artículo ha sido 
escrito en colaboración con Ana M.ª. López, de la Universidad Autónoma de Madrid.

Finalmente, el monográfico incluye dos casos clave de economía circular. El primero 
de ellos, a cargo de Víctor Monsalvo, responsable del Área de Ecoeficiencia de Aqualia, 
dedicado a la aplicación de principios de economía circular en el uso y tratamiento del 
agua, lo que contribuirá a la sostenibilidad a largo plazo de los recursos hídricos.

El segundo caso se ha dedicado al sector textil, un sector altamente contaminante que 
ha de hacer frente al reto de la sostenibilidad no solo abordando los impactos negativos 
de la industria sino contribuyendo a que esta sea más ética y responsable tanto social 
como ambientalmente. Este artículo ha sido elaborado por Paloma López, directora  
de Circular Project.

Espero que este número de la revista Economistas sea de vuestro interés ofreciendo 
información valiosa a todas aquellas personas vinculadas o interesadas en la 
sostenibilidad y la economía circular. Finalizo esta presentación agradeciendo el 
apoyo recibido por parte del Colegio de Economistas de Madrid y con el firme 
convencimiento de que con la divulgación de estas ideas estamos contribuyendo  
a un futuro más sostenible.

Gemma Durán
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La Agenda de Desarrollo Sostenible: 
avanzando en el consumo y la  
producción sostenibles
Ángeles Sánchez Díez
Doctora en Economía. Profesora. Universidad Autónoma de Madrid

1. � La Agenda de Desarrollo Sostenible 2030  
de Naciones Unidas.  
De Nueva York a Madrid

La Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 dio con-
tinuidad a la Agenda de Desarrollo del Milenio que 
había estado vigente entre los años 2000 y 2015. Sin 
embargo, esta nueva agenda de carácter mundial intro-
dujo importantes novedades diferenciadoras respecto a 
la anterior con el fin de mejorar los resultados, superar 
algunas debilidades (Fehling y cols., 2013), suplir las 
carencias temáticas e implicar al mayor número de paí-
ses y agentes, entre otros muchos aspectos. En definiti-
va, la Agenda 2030 es un marco mucho más ambicioso 

que transforma, en cierta medida, el concepto de desa-
rrollo tal y como se había entendido con anterioridad 
(Naciones Unidas, 2015).

En definitiva, la Agenda 2030 introduce el concepto 
de sostenibilidad con tres pilares, económico, social y 
político, articulando los 17 objetivos y sus 169 metas 
en torno a cinco ejes (Alianzas, Paz, Personas, Planeta 
y Prosperidad) (gráfico 1).

Gran parte de los elementos diferenciados de la Agen-
da 2030 se recoge en sus principios, es decir, la univer-
salidad, la responsabilidad compartida, la triple soste-
nibilidad, integralidad. ¿A qué nos referimos con ello?

RESUMEN

La Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 de Naciones Unidas in-
trodujo importantes novedades respecto de la Agenda de Desarrollo 
del Milenio. Entre ellas destacan los principios de universalidad, 
responsabilidades compartidas, triple sostenibilidad e integridad 
de su enfoque. Atendiendo a lo anterior, garantizar un desarrollo 
sostenible es un reto para todos los países del mundo, entre ellos 
España, y para todos los agentes económicos, desde los organis-
mos internacionales, a los gobiernos nacionales, pero también a las 
entidades locales, el tejido empresarial y la población en general.

Asimismo, la Agenda 2030 amplió los componentes que constituyen 
el concepto desarrollo sostenible, incorporando la preocupación por 
establecer modelos de producción y consumo responsables (ODS 12).

En este artículo se repasará que supone la Agenda 2030, concreta-
mente los avances o retrocesos en torno al ODS 12 a nivel mundial, 
de España y en la ciudad de Madrid, con una especial atención al 
tejido empresarial de la ciudad.

PALABRAS CLAVE

Agenda 2030, Objetivos de Desarrollo Sostenible, Producción y 
consumo responsables, España, Madrid.

ABSTRACT

Sustainable Development Agenda introduced important innovations 
concerning the Millennium Development Agenda. These include the 
principles of universality, shared responsibilities, triple sustainability, 
and integrity. In this regard, guaranteeing sustainable development is 
a challenge for all countries, including Spain, and all economic agents 
(international organizations, national governments, local entities, en-
terprises, and the population).

Also, the 2030 Agenda included new variables in sustainable 
development, incorporating the concern to establish responsible 
production and consumption models (SDG 12).

This article reviews the new principles of the 2030 Agenda, the progress 
of SDG 12 at the global level, in Spain and the city of Madrid, with 
special attention to the enterprises in Madrid.

KEY WORDS

Agenda, Sustainable Development Goals, Responsible production and 
consumption, Spain, Madrid.
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La Agenda 2030 tiene una ambición universal, en 
tanto que compete a todos los países del mundo. 
Tanto países desarrollados como subdesarrollados, de 
rentas altas, medias o bajas tienen retos que afrontar 
en el marco del desarrollo sostenible. Puede que una 
nación desarrollada y con elevados niveles de renta no 
se caracterice por problemas de desnutrición y ham-
bre (ODS 2), sin embargo, ello no quiere decir que 
no tenga retos en materia de alimentación, por ejem-

plo, respecto a la calidad de las dietas o la eliminación 
de la prevalencia del sobrepeso, entre otros. Por lo 
tanto, independientemente de los niveles de renta y 
de desarrollo humano, cada país tiene que atender a 
los retos propios de su contexto y avanzar en la senda 
del desarrollo sostenible.

Por otro lado, la Agenda requiere asumir responsabi-
lidades de una forma compartida y conjunta. A dife-
rencia de propuestas anteriores, los compromisos no 

Gráfico 1
Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)

Fuente: Naciones Unidas.
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pueden ser solo asumidos por los organismos interna-
cionales y los Estados, sino que incluyen a todos los 
niveles administrativos y todos los agentes económicos 
y sociales, es decir empresas y población civil. Por lo 
tanto, se requiere un diálogo multinivel y multiactor. 
Por ejemplo, carece de sentido que un gobierno nacio-
nal apueste por las energías limpias (ODS 7) si a nivel 
local se mantienen pautas de consumo energético alta-
mente contaminantes y derrochadoras en los edificios 
públicos (competencia de las corporaciones locales) y 
si la población no encuentra incentivos para fomentar 
el consumo responsable y ahorro energético. En este 
punto, la localización de las propuestas de interven-
ción en el territorio adquiere un gran protagonismo, 
ya que son estos los que pueden dar el impulso necesa-
rio para avanzar en el logro de las metas y los objetivos 
(FEMP, 2020).

Asimismo, no podemos quedarnos en un concepto li-
mitado de sostenibilidad. La Agenda 2030 se refiere a 
la sostenibilidad de forma amplia, superando la defi-
nición inicial constreñida al ámbito medioambiental, 
al ampliarse a los campos social y económico. De esta 
forma, la sostenibilidad busca la satisfacción de las ne-
cesidades presentes sin comprometer la capacidad para 
atender a las futuras (WCED, 1987) a la vez que re-
coge aspectos sociales, como la equidad, por ejemplo 
a través de la igualdad de género (ODS 5) y la lucha 
contra todo tipo de desigualdades (ODS 10), así como 
a aspectos y oportunidades económicas a largo plazo 
como el trabajo decente (ODS 8) y el propio ODS 12, 
de producción y consumo responsables, objeto de aná-
lisis en este monográfico.

Finalmente, la Agenda se apoya en un enfoque in-
tegral del desarrollo, asumiendo que no es posible 
avanzar de forma separada y aislada en cada uno de 
los objetivos, dado que existen importantes interre-
laciones entre ellos que, en algunos casos, se retroa-
limentan positivamente, pero, en algún otro caso, 
puede enfrentarse. Por ello mismo, es necesario in-
tegrar las relaciones de los objetivos y las metas entre 
sí. En resumen, no habrá sostenibilidad ambiental 
sin sostenibilidad económica o social, de igual forma 
que no habrá sostenibilidad social sin sostenibilidad 
económica en un marco de respeto medioambiental 
(Pradhan, 2017; Fonseca, 2020).

Esta visión renovada supera algunas de las críticas que 
se habrían hecho a la Agenda de Desarrollo del Mile-
nio, pero no por eso está libre de otras. Inicialmente, 
la Agenda era una agenda de política internacional que 
respaldaba un enfoque práctico de actuación. Este he-
cho supone que no hubo un claro consenso sobre el 
fondo de qué era el desarrollo sostenible, más allá de 
la inclusión de las tres perspectivas (Janoušková y cols., 
2018). Esta limitación se manifiesta en que, en algu-
nos casos, las tres dimensiones de sostenibilidad están 
dominadas por paradigmas excluyentes entre sí que se 
centran en un fragmento diferente de la realidad. ¿Es 
posible crecer económicamente de forma ilimitada ga-
rantizando la conservación del planeta? Por otro lado, 
el periodo de implementación se está caracterizando 
por acontecimientos que comprometen de forma muy 
importante los avances, de manera que se ha puesto 
de manifiesto la ausencia de mecanismos para brindar 
el desarrollo de la Agenda al margen de shocks exter-
nos. La pandemia de la covid y el recrudecimiento de 
muchas de las guerras que, aunque ya existentes con 
anterioridad, han pasado de tener un perfil local o na-
cional a impactos globales, como las de Rusia-Ucrania 
o Israel-Gaza, están comprometiendo los logros y los 
compromisos financieros, así como la capacidad de es-
tablecer alianzas internacionales.

La Agenda 2030 tiene 17 objetivos y 169 metas, por 
lo que no parece viable que se pueda avanzar en todos 
y cada uno de ellos de igual forma y con el mismo 
compromiso. Por lo tanto, la implementación ha de 
hacerse a través de estrategias de localización adap-
tadas a las prioridades de cada territorio y conside-
rando cuáles son los recursos (financieros, técnicos, 
humanos) con los que se cuenta y promover la apro-
piación de los objetivos por parte de los agentes. Es 
decir, ya sea un estado nacional, una entidad local, 
una empresa o la ciudadanía deberá priorizar qué ha-
cer con los recursos disponibles. Quizá una pequeña 
empresa no pueda asumir grandes inversiones para 
cambiar la forma de suministro energético si ello su-
pone un gran desembolso financiero y recursos hu-
manos para evaluar las propuestas técnicas, pero sí 
podrá establecer un sistema de separado y recogida 
de residuos, de ahorro energético a través de mejora 
en los hábitos de los trabajadores. Todo contribuye 
al desarrollo sostenible.
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A este respecto, en concordancia con el principio de 
responsabilidades compartidas, la Agenda 2030 con-
sidera la participación del sector empresarial como un 
elemento central, mientras que en la Agenda del Mile-
nio parecía ajeno a la responsabilidad compartida con 
el futuro del planeta. El planteamiento de los ODS re-
conoce el papel fundamental del sector privado como 
motor de creatividad y de innovación, ambos núcleos 
centrales para resolver los retos de un crecimiento eco-
nómico inclusivo y sostenible desde el punto de vista 
del medio ambiente.

2. � Producción y consumo responsables  
(ODS 12): un resumen panorámico

La preocupación por mantener pautas responsables en 
la producción y en el consumo no había estado presen-
te en la Agenda del Milenio, siendo uno de los nuevos 
objetivos que se incorporan a la Agenda.

Como se ha anticipado, la Agenda 2030 se basa en un 
acercamiento universal, de forma que afecta a todos los 
países del mundo, pero, obviamente, adaptando cada 
meta al contexto del territorio. Por eso es importante 
ver cómo las metas de Naciones Unidas se han adap-
tado al contexto español, a través del establecimiento 
de una serie de Retos país que aglutinan en cada uno 
de ellos un conjunto de ODS (Ministerio de Derechos 
Sociales y Agenda 2030, 2021) y a la ciudad de Ma-
drid (Ayuntamiento de Madrid, 2021), a través de su 
propia estrategia de localización que establecen las po-
líticas palanca (ver cuadro 1).

Podemos preguntarnos ¿cómo son los avances (estan-
camientos o retrocesos) en el mundo, España y la ciu-
dad de Madrid en referencia al ODS 12?

A nivel mundial, Naciones Unidas alerta que el rápi-
do crecimiento demográfico de las últimas décadas 
ha intensificado la voz de alarma sobre las presiones 
medioambientales, que tomaron una especial im-
portancia a partir de la publicación del informe so-
bre los límites del crecimiento de 1972 (Meadows, 
1972). De hecho, en caso de que la población mun-
dial alcance los 9.800 millones de personas en 2050, 
se podría necesitar el equivalente a casi tres planetas 
para proporcionar los recursos naturales necesarios 

para mantener los estilos de vida actuales (Naciones 
Unidas, 2023).

Los datos más recientes muestran que, pese a la gene-
ralización de la necesidad de descarbonizar las econo-
mías, las subvenciones a los combustibles fósiles siguen 
siendo muy elevadas y en crecimiento, habiendo pasa-
do de 372 miles de millones de dólares en 2020 a 732 
millones en 2021, lo que supone un incremento del 
97%. Hoy en día están en los niveles de 2014, previos 
a la Agenda 2030 (Naciones Unidas, 2023).

El Objetivo de Desarrollo Sostenible 12 apunta tanto 
a la producción como al consumo, de forma que hace 
corresponsables tanto a la administración pública, 
como a las empresas y los consumidores. Las empre-
sas muestran un importante cambio de actitud, con 
un mayor compromiso que, de forma creciente, plas-
man en la elaboración de informes de sostenibilidad. 
En 2021 había un 23,5% más que el año anterior de 
empresas que elaboraron dichos informes, o dicho de 
otra forma un triple si se compara con 2016 (Naciones 
Unidas, 2023).

El desempeño no es tan favorable si se observan otras 
metas del ODS 12. Ejemplo de ello son los datos so-
bre desperdicio alimentario que, en 2021, se cifró en 
un 13,2% de pérdida en la cadena de suministro y 
un 17% adicional en los hogares, restauración y el 
comercio minorista a nivel mundial (Naciones Uni-
das, 2023).

Ni el compromiso del sector productivo ni de la po-
blación habría llegado hasta donde está sin la acción 
de las políticas públicas. Estas desarrollan legislativa-
mente los instrumentos que impulsan, incluso bajo el 
paraguas de la obligación, a transformar los patrones 
de producción y consumo. Desde el establecimiento 
de contenedores diferenciados para la recolección de 
residuos hasta las políticas más sofisticadas de promo-
ción de economía circular no hubieran sido posibles 
sin la acción deliberada del poder público, desde los 
organismos internacionales a los ayuntamientos de 
pequeños pueblos, pasando por la Unión Europea y 
los gobiernos nacionales. En el período 2019-2022 se 
han aprobado 485 medidas de políticas públicas enca-
minadas a la producción y el consumo sostenible en el 
mundo (Naciones Unidas, 2023).
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En el caso de España, la contribución al ODS 12 se 
materializa de forma primordial, aunque no exclusiva, 
a través de la política aceleradora 4: Un nuevo mode-
lo económico y productivo verde, digital y justo (Mi-
nisterio de Derechos Sociales y Agenda 2030, 2021) 
(cuadro 1). El desarrollo legislativo ha sido muy pro-
lijo, destacándose a continuación algunas de las más 
importantes iniciativas.

La Estrategia Española de Economía Circular 2030 
articula el plan de transformación del país para favo-

recer la producción y el consumo sostenible. Entre 
los instrumentos más importantes para llevarla a cabo 
destacan el Proyecto Estratégico para la Recuperación 
y Transformación Económica (PERTE) de Economía 
Circular de 2022, la Ley 7/2022, de 8 de abril, de re-
siduos y suelos contaminados para una economía cir-
cular, y el Plan de Acción de Economía Circular en el 
período 2021-2023, que tendrá su continuidad en un 
próximo plan trienal. Todo ello permite avanzar en la 
meta encaminada a promover modelos innovadores de 
consumo sostenible y responsable.

Cuadro 2
Avances en el ODS 12 en España

Variable Base Último dato 
disponible Unidades de medida

Consumo de materiales por PIB 380,2 
(2015)

351,4 
(2022) Toneladas por millón de euros

Consumo de materiales per cápita 8,8 
(2015)

8,8 
(2022) Toneladas por habitante

Valor añadido bruto en el sector de bienes  
y servicios medioambientales 100 154,2 Índice de volumen 

encadenado

Consumo material interno en términos  
absolutos

409.748,4 
(2015)

419.226,5 
(2022) Miles de toneladas

Consumo material interno per cápita 380,2 
(2015)

351,4 
(2022) Toneladas por millón de euros

Consumo material interno por PIB 8,8 
(2015)

8,8 
(2022) Toneladas por habitante

Residuos peligrosos generados en la  
economía per cápita

70,2 
(2015)

72,8 
(2022) Kilogramos/habitante/año

Proporción de residuos peligrosos  
reciclados

67,8 
(2015)

69,8 
(2022) En porcentaje

Residuos reciclados respecto del total de  
residuos tratados 1,28 1,33 Kilogramos/habitante/año

Número de licencias de etiqueta ecológica 
europea

183 
(2020)

289 
(2021)

Número de organizaciones con sistema 
comunitario de gestión y auditoría 

medioambientales 

809 
(2020)

973 
(2021)

Fuente: INE.
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Se han aprobado otros muchos desarrollos legislati-
vos encaminados a: 1) favorecer el desarrollo soste-
nible, a través del Plan de modernización y competi-
tividad del sector turístico (PMCT) en el marco del 
Plan de recuperación, Transformación y Resiliencia, 
2) realizar un uso eficiente de los recursos hídricos 
a través del Plan para la mejora de la eficiencia y 
la sostenibilidad en regadíos, con el objetivo de re-
ducir y optimizar el consumo de agua y energía en 
estos sistemas de producción, así como disminuir 
los residuos alimenticios, a lo que contribuye, entre 
otras medidas la Ley 16/2021, de 14 de diciembre, 
de medidas para mejorar el funcionamiento de la 
cadena alimentaria.

Estos y otros cambios legislativos se han ido tradu-
ciendo en la mejoría de algunas variables, como las 
mostradas en el cuadro 2. Es resaltable el avance en 
aquellas que recogen un incremento de la sensibili-
dad hacia el establecimiento de modelos de produc-
ción y consumo más sostenibles, como muestran el 
incremento de las licencias de etiquetas ecológicas 

y organizaciones con auditorías medioambientales. 
Asimismo, se vislumbra un uso más eficiente de los 
materiales, si bien no baja en términos per cápita. 
Hay que llamar la atención sobre el incremento de 
los residuos peligrosos que se están generando (ver 
cuadro 2).

3. � La producción y el consumo sostenible  
en la ciudad de Madrid: el interés del  
sector empresarial

El Ayuntamiento de Madrid aprobó en marzo de 
2021 su Estrategia de localización de los ODS en la 
ciudad de Madrid (Ayuntamiento de Madrid, 2021), 
que afronta la apuesta municipal de promover el 
desarrollo sostenible. El ODS  12 de Producción y 
consumo responsables conlleva la realización de 26 
acciones y se han establecido diez indicadores que 
miden el progreso de cada meta de la Estrategia de 
localización de los ODS de la ciudad de Madrid, los 
cuales están alineados con las grandes metas estable-
cidas por Naciones Unidas (ver cuadro 3).

Gráfico 2
Importancia dada a los ODS por el tejido productivo madrileño en su trabajo cotidiano

Fuente: Sánchez Díez y cols., 2023
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Según el Informe de Seguimiento 2015-2020 de la 
Estrategia de localización de los ODS en la ciudad de 
Madrid, se observa que ocho de diez indicadores re-
gistran una evolución positiva, mientras que uno está 
estancado y otro no se puede valorar (Ayuntamiento 
de Madrid, 2023).

Como se ha mencionado anteriormente, las responsabi-
lidades compartidas son uno de los principios rectores 
de la Agenda de Desarrollo Sostenible. En este marco, 
el rol de las empresas es determinante. Por ello mismo, 
es importante conocer la preocupación y actuaciones de 
las empresas madrileñas en relación con el ODS 12.

Existen varios estudios que han analizado el interés 
del tejido empresarial por la Agenda 2030, entre los 
que destacan los informes sobre la Contribución de las 
Empresas Españolas a la Agenda 2030 (Pacto Mun-
dial, 2018, 2020 y 2022). Asimismo, hay estudios es-
pecíficos para comunidades autónomas y/o ciudades, 
como en el caso de Madrid con el Estudio sobre el 
Estado de la Implantación de los ODS en la Empresa 
Madrileña de la CEIM (2021) y la Agenda 2030 y el 
tejido productivo de Madrid: el papel de las políticas 
públicas municipales para dinamizar el sector empre-
sarial madrileño en su contribución a los ODS en el 
contexto de la covid-19 (1) realizado por un equipo de 
la Universidad Autónoma de Madrid (Sánchez Díez y 
cols., 2023).

Basándonos en esta última investigación, podemos re-
saltar algunos de los principales hallazgos. El 77,5% 
de las empresas encuestadas afirman conocer los ODS 
frente al 22,5% que los desconocen. Sin embargo, tan 
solo el 21,5% de las empresas declaran que son cono-
cidos por la gran mayoría del personal de la empresa, 
y tan solo un 17,8% del total los tienen integrados 
en la estrategia de negocio. El ODS 12, centro de in-
terés en esta publicación, no está entre los ODS más 
importantes. El 55,8% de las personas encuestadas 
afirman tener integrado dicho objetivo en su trabajo 
cotidiano, frente a porcentajes más elevados en refe-
rencia al ODS 5 sobre Igualdad de género (77,6%) y el 
ODS 8 sobre Trabajo decente y crecimiento económi-
co (64,5%) (ver gráfico 2).

Pero ¿qué hacer para sumar al tejido empresarial ma-
drileño a la localización del ODS  12? Resulta difícil 

abordar de forma simultánea y con la misma inten-
sidad todos y cada uno de los ODS y sus metas. Por 
ello mismo es imprescindible priorizar una serie de 
metas, en este caso en referencia al ODS 12. En el caso 
de la ciudad de Madrid la relación causal estratégica 
–a ser priorizada y potenciada– es precisamente algu-
nas de las metas del ODS 12 (Producción y consumo 
responsables), concretamente, la metas 12.6 (Empre-
sas y sostenibilidad), en relación con las metas 12.8 
(Educación en sostenibilidad) y 12.7 (Adquisiciones 
públicas y sostenibilidad), y otras metas de otros ODS 
(gráfico 3).

4.  Conclusiones

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible se apro-
bó en 2015 en Naciones Unidas e incorporó importan-
tes novedades frente a la anterior Agenda del Milenio 
del año 2000. Se articula en torno a cuatro principios 
(universalidad, responsabilidades compartidas, inte-
gralidad y triple sostenibilidad) que han cambiado la 
forma y el fondo de cómo abordar los retos de futuro.

La ampliación de objetivos hizo posible priorizar la 
preocupación por el cambio en el modelo productivo 
y de consumo con la inclusión del ODS 12. La evi-
dencia muestra que, si bien se avanza en muchas de 
las metas, hay importantes metas en las que hay que 
seguir trabajando dado que la secuencia tendencial 
no permitirá alcanzar los objetivos en 2030. Así lo 
muestran los datos referidos a la eficiencia en la cade-
na de producción de consumo alimentaria, donde la 
reducción del desperdicio en los alimentos es necesa-
ria ya no solo por razones de ahorro sino por moti-
vos éticos, dado que estos conviven con 735 millones 
de personas con hambre (un 9,1% de la población) 
(FAO, 2023).

En el caso de España, quien tiene su propia Estrategia 
de Desarrollo Sostenible, la localización del ODS 12 
se articula principalmente desde el Reto país 4 (Supe-
rar las ineficiencias de un sistema económico excesiva-
mente concentrado y dependiente) y la Política acele-
radora 4 (Un nuevo modelo económico y productivo 
verde, digital y justo). El desarrollo legislativo es muy 
prolijo, si bien debe fortalecer que se traduzca en un 
mejor desempeño de los datos estadísticos.



18

SOSTENIBILIDAD Y ECONOMÍA CIRCULAR

El gobierno municipal de Madrid aprobó su Estrate-
gia de localización de los ODS en la ciudad de Madrid 
en marzo de 2021, de forma que la localización del 
ODS 12 se hace a través de las políticas palanca Institu-
ciones eficientes y transparentes y Ciudad verde, consumo 
responsable y economía circular. El rol de las empresas, 
atendiendo al principio de las responsabilidades com-
partidas es determinante. Si bien el conocimiento de 
la Agenda 2030 por parte del tejido productivo ha se-
guido una senda creciente en los últimos años, aún es 

muy superficial y sin que necesariamente esté integrada 
en sus estrategias empresariales. El ODS 12 no está en-
tre los objetivos prioritarios de las empresas madrile-
ñas, pese a que hay prácticas asociadas a su consecución 
muy extendidas, como el reciclaje y la separación de 
residuos. Los estudios en el ámbito empresarial de la 
localización de los ODS en Madrid muestran que la 
meta 12.6 (Empresas y sostenibilidad) (2), es la meta 
clave en la localización de los ODS por parte del teji-
do productivo (Sánchez Díez y cols., 2023). Esta meta 

Gráfico 3
Propuesta de combo básico a partir de la meta central 12.6

Fuente: Sánchez Díez y cols., 2023

ODS 17, Alianzas
para lograr los ODS,
relativas a las metas:
• 17.14 (Coherencia
 de políticas)
• 17.17 (Alianzas)

ODS 7, Energía asequible
y no contaminante, 
con las metas:
• 7.2 (Aumento de
 energías renovables)
• 7.3 (Aumento de la
 e�ciencia energética)

Meta 12.6
(Empresas y sostenibilidad)

ODS 13, Acción por el
clima, en referencia a
las metas:
• 13.1 (Adaptación al
 cambio climático)
• 13.2 (Descarbonización
 emisiones)

ODS 12, Producción y
consumo responsable, 
para las metas:
• 12.7 (Adquisiciones
 públicas y sostenibilidad)
• 12.8 (Educación en
 sostenibilidad)

ODS 8, Trabajo decente
y crecimiento económico,
en referencia a las metas:
• 8.5 (Pleno empleo y
 brecha salarial)
• 8.9 (Turismo sostenible)
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tiene importantes interrelaciones de diversas intensi-
dades con muchas otras. Las interacciones positivas de 
mayor intensidad se vinculan a elementos directamen-
te relacionados con producir con menores niveles de 
emisiones contaminantes (incrementando la eficiencia, 
la utilización de energías renovables o descarbonizan-
do), así como con los de articular acciones de consumo 
sostenibles, por ejemplo, en relación con el turismo o 
al seguimiento de los proveedores del sector público. 
Por otro lado, hay interrelaciones positivas de menor 
intensidad con las metas vinculadas a la generación de 
empleo en condiciones de dignidad, así como la adap-
tación al cambio climático.

Quedan tan solo seis años para tener que rendir cuen-
tas sobre la consecución de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenibles, un largo camino por recorrer. Es una res-
ponsabilidad compartida.

NOTAS

(1) � Los datos que se presentan son el resultado del Proyecto financia-
do en la convocatoria pública de subvenciones 2021 para la rea-
lización de proyectos de investigación en materia de cooperación 
internacional para el desarrollo y educación para un desarrollo 
sostenible y una ciudadanía global. Dirigido por Ángeles Sánchez 
Díez de la Universidad Autónoma de Madrid, y con la participa-
ción de Ana Viñas Apaolaza, Daniel Gayo Lafée, Javier Lucena 
Giraldo, Laura Pérez Ortiz y Sofía García Gámez.

(2) � Exactamente el documento de la Estrategia la define como 
Alentar a las empresas, en especial las grandes empresas y las empre-
sas transnacionales, a que adopten prácticas sostenibles e incorporen 
información sobre la sostenibilidad en su ciclo de presentación de 
informes.
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1. � Indicadores económicos de sostenibilidad: 
economía circular

El desarrollo sostenible y la sostenibilidad son concep-
tos plenamente incorporados en el lenguaje y en la rea-
lidad social y política actual. De hecho, son el elemento 
central de la Agenda 2030 de Naciones Unidas, uno de 
los acuerdos de Naciones Unidas ratificado por mayor 
número de países, a través de su consideración explí-
cita en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
Sin embargo, el desarrollo sostenible ha sido muchas 
veces criticado por su falta de concreción o la escasa 
definición de las reglas operativas que lleva implícito el 
concepto (Naredo, 2004). Algunas de las posturas más 
reticentes señalaban precisamente que su adopción ge-
neralizada en el lenguaje político se debía precisamente 
a esa falta de definición o de reglas operativas para su 
consecución, de forma que no generaba compromisos 

firmes y, mucho menos, verificables. Para rebatir estas 
posturas críticas, desde los años noventa se han reali-
zado esfuerzos orientados precisamente a concretar el 
logro de la sostenibilidad, como también a establecer 
indicadores que permitiesen cuantificar de manera ob-
jetiva las situaciones y progresos alcanzados como con-
secuencia de la adopción de medidas (OCDE, 1993). 
Los propios ODS son un ejemplo de ello, pues se en-
cuentran acompañados de 169 metas que se relacio-
nan a su vez con un marco de 231 indicadores únicos 
perfectamente definidos y con una metodología indi-
vidualizada para cada uno de ellos, que han sido tam-
bién objeto de aprobación por la Asamblea General 
en 2017 (1). En cualquier caso, el uso de indicadores 
de desarrollo sostenible siempre ha resultado una cues-
tión crítica, pero esencial para dotar de significado real 
al compromiso que lleva implícito (Manteiga, 2000), 
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en particular de aquellos relacionados con la actividad 
económica (Durán, 2000). Debido a la complejidad 
de la medición, la propia OCDE (1993) estableció una 
serie de propiedades que debían cumplir los indicado-
res ambientales para avalar su validez, lo que incluye: 
relevancia y utilidad para los usuarios (representativos, 
fáciles de interpretar, sensibles a cambios y tendencias, 
comparables y con umbrales de referencia), solidez 
analítica (base científica, construidos sobre estándares 
internacionales y vinculados a modelos de predicción 
y sistemas de información) y mensurabilidad (disponi-
bles con un coste y esfuerzo razonable, documentados, 
de calidad y actualizados regularmente).

En el debate actual del desarrollo sostenible y su con-
creción en reglas y principios operativos que contribu-
yan a su consecución, uno de los conceptos de mayor 
relevancia en la actualidad es el de economía circular, 
como prueba la propia edición de este monográfico. 
Sin embargo, como sucedía con el propio concepto de 
desarrollo sostenible, su concreción en bases conceptua-
les y principios operativos como paradigma de la soste-
nibilidad no deja de estar sujeta a complejidad e inclu-
so a discusión (Jiménez, 2019). No obstante, de cara 
a definir estrategias que contribuyan a la circularidad 
y a poder valorar esos avances, es necesario poder con-
tar con indicadores que midan los flujos de materiales 
en la economía y en qué medida se logran cerrar los 
ciclos productivos. En un trabajo reciente, E. Pérez y 
L. M. Jiménez (2019) abordan precisamente las bases 
metodológicas y los indicadores que deberían formar 
parte de un sistema integrado que recoja las transfor-
maciones socioeconómicas y ambientales asociadas al 
paradigma de la circularidad. Desde la advertencia de 
que se trata de un concepto en evolución, también 
destacan la existencia de indicadores cada vez más 
precisos, basados fundamentalmente en las cuentas de 
flujos de materiales, encargadas de medir los inputs fí-
sicos que entran en el sistema económico y las salidas 
al medio natural o a otros sistemas productivos exter-
nos. Sin embargo, también señalan que los indicadores 
están todavía más centrados en señalar las interacciones 
del ciclo de recursos y residuos con escasa atención a los 
cambios estructurales y a los impactos ambientales aso-
ciados a las dinámicas de transición a los nuevos patrones 
circulares (Pérez y Jiménez, 2019, pág. 247). Los auto-
res se refieren, por ejemplo, a indicadores que ofrezcan 

información de cambios necesarios para alcanzar la 
circularidad, como los relativos a la ecoinnovación o el 
ecodiseño, o simplemente a los cambios cualitativos de 
la estructura productiva.

Con el fin de conocer mejor los indicadores de circulari-
dad disponibles, en este artículo se repasan los recopilados 
por Eurostat, cuyo interés fundamental radica en la posi-
bilidad de realizar comparaciones entre países del entor-
no europeo, y los publicados por el Instituto Nacional 
de Estadística (INE) que, en este caso, permiten realizar 
algunas particularidades por comunidades autónomas.

2. � Indicadores de economía circular en el marco 
de la Unión Europea (UE)

La UE ha mantenido desde hace una década un inte-
rés máximo por la economía circular como paradig-
ma productivo que permita superar las limitaciones 
ambientales existentes y alcanzar su sostenibilidad, al 
tiempo que se generan puestos de trabajo y ventajas 
competitivas para la UE. La primera iniciativa política 
de relevancia fue la aprobación de la Comunicación 
COM (2015) 614 final Cerrar el círculo: un plan de 
acción de la UE para la economía circular. Este plan su-
puso también la puesta en marcha en 2018 de un Mar-
co de Seguimiento para la Economía Circular COM 
(2018) 29 final, pretendidamente sencillo y efectivo, 
con un cuadro de diez indicadores agrupados en cua-
tro etapas y aspectos de la economía circular: 1) pro-
ducción y consumo, 2) gestión de residuos, 3) materias 
primas secundarias y 4) competitividad e innovación. 
Ese marco pretendía también evaluar la efectividad y 
eficiencia de las políticas implementadas a través de di-
cho plan. En mayo de 2023, en el contexto del Nuevo 
plan de acción para la economía circular por una Europa 
más limpia y más competitiva COM (2020) 98 final, 
la Comisión publicó también el Marco de Seguimiento 
Revisado para la Economía Circular COM (2023) 306 
final, fundamentalmente para añadir nuevos indicado-
res al anterior y una quinta etapa relativa a la sostenibi-
lidad y resiliencia mundiales.

El marco de seguimiento de economía circular actual-
mente vigente cuenta con una batería de once indi-
cadores estadísticos, algunos de los cuales tienen sus 
propios subindicadores, elegidos para capturar los ele-
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mentos principales de una economía circular. Al formar 
este último marco vigente se mantuvieron los indicado-
res y datos del primer marco de seguimiento, pero se ha 
ampliado con nuevos indicadores, como por ejemplo 
la contratación pública ecológica. A continuación, se 
muestran con más detalle los indicadores recogidos por 
Eurostat de cada uno de los cinco aspectos en los que se 
clasifican, junto con una breve explicación que permita 
comprender su utilidad en el análisis.

En lo que respecta al consumo y la producción, su mo-
nitorización es esencial para entender la presión exis-
tente sobre el uso de materiales. La economía circular 

pretende reducir el consumo material a través del desa- 
coplamiento entre el PIB y el consumo material, aun-
que desde otras visiones más conservacionistas, se llega 
incluso a plantear la necesidad adicional de limitar la 
presión sobre la producción y el crecimiento económi-
co tal y como se ha concebido hasta la actualidad. La 
extracción de recursos y su procesamiento son uno de 
los principales responsables de problemas colaterales 
como el incremento de las emisiones de gases de efecto 
invernadero, la pérdida de biodiversidad o el estrés hí-
drico. El cuadro 1 recoge los indicadores de economía 
circular ligados al consumo y la producción (cei_pc 

Cuadro 1
Indicadores de economía circular de Eurostat: Consumo y producción

Indicador Fuente Período Frecuencia Unidad de medida Países

Huella material
(cei_pc020)

ESS 
(Sistema Estadístico 

Europeo)
2000-2021 Anual Toneladas  

per cápita
UE-27 (*), 

Suiza

Productividad 
de los recursos
(cei_pc030)

ESS 2000-2022 Anual

Euro por kilogramo, 
paridad de poder 
adquisitivo por 

kilogramo, índice 
(2000=100)

UE-27,  
Islandia,  
Noruega,  

Suiza, 
Turquía

Generación total de 
residuos per cápita

(cei_pc034)
ESS 2004-2020 Bienal Kilogramos 

per cápita

UE-27,  
Noruega,  
Turquía 

Generación de residuos 
excluidos los residuos 
minerales por unidad 

de PIB
(cei_pc032)

ESS 2004-2020 Bienal

Kilogramos  
por miles de euros, 
índices de volumen 

encadenados 
(2010=100)

UE-27,  
Noruega,  
Turquía

Generación de residuos 
urbanos per cápita

(cei_pc031) 
ESS 2000-2021 Anual Kilogramos  

per cápita

UE-27 (*), 
Noruega, 

Suiza

Residuos alimentarios
(cei_pc035) ESS 2020 Anual Kilogramos  

per cápita
UE-27 (*),  
Noruega

Generación de residuos 
de envases per cápita

(cei_pc040)

Ministerios de  
medio ambiente 

nacionales 
2000-2020 Anual Kilogramos  

per cápita UE-27 (*)

Generación de residuos 
de envases de plástico 

per cápita
(cei_pc050)

Ministerios de  
medio ambiente 

nacionales
2000-2020 Anual Kilogramos 

per cápita UE-27 (*)

(*)  No se cuenta con datos para todos los países.
Fuente: Elaboración propia a partir de Eurostat.
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según la codificación de indicadores de Eurostat), se-
ñalando también el período temporal para el que están 
disponibles cada uno, su frecuencia de actualización, 
la unidad de medida que emplea y los países para los 
que se encuentra disponible. Esta estructura se repite 
posteriormente para los indicadores pertenecientes a 
los otros cuatro aspectos de la economía circular.

Con el fin de comprender mejor la importancia de 
estos indicadores y su utilidad para el análisis de la 
economía circular, a continuación, se desarrolla breve-
mente una explicación de cada uno de ellos.

–  Huella material: Este indicador, procedente de las 
cuentas de flujos de materiales, cuantifica la deman-
da mundial neta de extracciones de materias primas 
derivada del consumo e inversión realizados por los 
agentes económicos de cada país, medido en tonela-
das de materias primas equivalentes per cápita. De esta 
forma, se cuantifican las toneladas de importaciones 
materiales netas de la UE, desagregadas por tipos.

–  Productividad de los recursos: Índice que recoge la 
relación entre el PIB y el consumo total de materiales 
utilizada en una economía, incluidos aquellos impor-
tados, agregados todos los tipos de materiales. Dado 
que en la productividad laboral y en el uso de la energía 
han incrementado a un ritmo mayor que la de recur-
sos, este indicador es esencial para medir el progreso 
material hacia una economía circular y la disociación 
o desacoplamiento entre crecimiento económico y la 
utilización de recursos naturales.

–  Generación total de residuos per cápita: Represen-
ta la cantidad total de residuos (incluyendo residuos 
minerales) generados en cada país, expresado en kilo-
gramos por habitante. Se considera cualquier sustancia 
u objeto, en la medida que los residuos representan 
una pérdida de recursos materiales y energéticos si no 
vuelven a ser reintroducidos en el sistema productivo. 
Se utiliza principalmente para medir la efectividad de 
las medidas introducidas para la prevención y gestión 
de residuos.

–  Generación de residuos excluidos los residuos minerales 
por unidad de PIB: Este indicador es similar al ante-
rior salvo por la exclusión de los residuos minerales y 
porque la comparación se hace respecto al PIB, em-

pleando para ello índices de volumen encadenados. 
Los residuos minerales excluidos son aquellos prove-
nientes de la construcción y demolición de las activi-
dades mineras. La justificación es que, de esta forma, 
refleja de manera más precisa las tendencias generales 
del sector industrial, excluyendo otros de alta intensi-
dad material, permitiendo así una comparación más 
homogénea entre países con diferencias importantes 
en su composición sectorial. Al comparar los residuos 
generados con el PIB, indirectamente se proporciona 
información adicional sobre la eficiencia en el uso de 
materiales en la actividad económica.

–  Generación de residuos urbanos per cápita: Mide los 
residuos recogidos por los sistemas de gestión munici-
pal con relación a los habitantes de cada país. Incluye 
fundamentalmente los procedentes de hogares, aunque 
por lo general suma también los generados por comer-
cios, oficinas e instituciones públicas que no disponen 
de sistemas de recogida individualizada. Este indicador 
permite monitorizar la efectividad de medidas de reduc-
ción de residuos domésticos ligados al consumo final. 
A pesar de que el residuo municipal supone el 10% de 
los residuos generados en la UE, el indicador permite 
apreciar los cambios de patrones en el comportamiento 
por parte de productores y consumidores.

–  Residuos alimentarios: Mide los kilos de residuos ali-
mentarios generados en términos per cápita. Conside-
ra los procesos de producción, fabricación y distribu-
ción, incluida la restauración, y también los generados 
por los hogares, cubriendo la cadena alimentaria en su 
totalidad. Muestra la diferencia entre los distintos pro-
cesos, señalando en qué punto se generan. Su impor-
tancia se deriva de que suponen un desperdicio de re-
cursos, con el componente adicional de satisfacer una 
necesidad humana básica, además de ser una fuente de 
generación de gases efecto invernadero.

–  Generación de residuos de envases per cápita: Engloba 
todos los productos fabricados de cualquier material 
que sean utilizados para la contención, protección, 
manipulación, distribución y presentación de bie-
nes, desde materias primas hasta bienes procesados. 
Este indicador resulta esencial en la transición hacia 
una economía circular, al cuantificar residuos con alta 
capacidad de reciclaje y reintroducción en el sistema.  
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El flujo de residuos depende tanto del comportamiento 
de los consumidores como de los sectores de producción 
y distribución, con todas las posibles medidas de reduc-
ción de envases y embalajes por parte de la industria.

–  Generación de residuos de envases de plástico per cá-
pita: Igual al anterior, aunque particularizado para los 
envases plásticos. La particularización es importante 
por ser susceptibles de reciclaje a través de los sistemas 
de recogida selectiva pero también porque contribuyen 
a la contaminación por plásticos y microplásticos. La 
reducción del uso del plástico, junto con un aumento 
de su reciclaje, son dos prioridades de la Estrategia de 
Plásticos de la UE adoptada en 2018.

El segundo grupo de indicadores está asociado a la ges-
tión de residuos a través del reciclaje (código cei_wm). 
Los materiales que no han sido reciclados suponen una 
pérdida material, en ocasiones de recursos no renova-
bles, junto con la energía y recursos empleados en el 
proceso de fabricación. Aunque su reintroducción en 
el sistema a través del reciclaje requiere de energía y, 
en ocasiones, de material adicional, el balance resulta 
favorable respecto a las materias primas.

Los indicadores de gestión de residuos incluidos en el 
cuadro 2 permiten monitorizar el progreso en el reci-
claje de los residuos de manera general como también 
los flujos específicos de determinados materiales. A 
continuación, se señalan los aspectos más destacados 
de cada uno.

–  Tasa de reciclado de residuos urbanos: Mide la tasa 
de reciclaje de los residuos municipales sobre la to-
talidad de residuos generados, expresado en porcen-
taje. Proporciona una indicación del grado en el que 
los residuos generados fundamentalmente por los 
hogares son llevados a reciclaje para su reintroduc-
ción en el sistema productivo. Ofrece también una 
imagen sobre la eficacia de los propios sistemas de 
gestión de residuos.

–  Tasa de reciclado de todos los residuos, excluidos los 
principales residuos minerales: Se incluyen aquellos que 
han pasado por una operación de recuperación, exclui-
da la recuperación energética o el relleno, provenientes 
de todos los sectores económicos y de los hogares, y 
tanto los peligrosos como los que no lo son. No obs-
tante, como se hacía con uno de los indicadores de 

Cuadro 2
Indicadores de economía circular de Eurostat: Gestión de residuos

Indicador Fuente Período Frecuencia Unidad de medida Países

Tasa de reciclado de 
residuos urbanos

(cei_wm011)
ESS 2000-2021 Anual Porcentaje

UE-27 (*), 
Noruega, 

Suiza, 

Tasa de reciclado de 
todos los residuos, 

excluidos los principales 
residuos minerales

(cei_wm010)

ESS 2010-2020 Bienal Porcentaje UE-27 (*)

Tasa de reciclado de 
residuos de envases  

por tipo de envasado
(cei_wm020)

Ministerios de 
medio ambiente 

nacionales
2000-2020 Anual Porcentaje UE-27 (*)

Tasa de reciclado de 
residuos de aparatos 

eléctricos y electrónicos 
recogidos separadamente

(cei_wm060)

ESS 2011-2020 Anual Porcentaje

UE-27 (*), 
Islandia, 

Liechtenstein, 
Noruega

(*)  No se cuenta con datos para todos los países.
Fuente: Elaboración propia a partir de Eurostat.
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generación de residuos, se excluyen los minerales para 
evitar la distorsión de aquellos países en los que la mi-
nería y la construcción tienen un peso sustancial en 
la actividad económica. El indicador refleja el trata-
miento de residuos a nivel nacional, dentro o fuera del 
territorio, pero excluye los residuos importados para su 
tratamiento en el país.

–  Tasa de reciclado de residuos de envases por tipo: Mide 
la proporción de residuos de envases reciclados respec-
to al total de residuos de envases generados. Propor-
ciona datos para envases de papel y cartón, de plástico, 
de madera, metálicos y envases de vidrio. Este indi-
cador permite valorar el progreso hacia los objetivos 
de alcanzar un 55% de reciclaje en envases plásticos 
en 2025 y de un 75% de los embalajes de madera en 
2030. También permite realizar el seguimiento del ob-
jetivo de alcanzar un 65% de reciclaje del empaqueta-
do en 2025 y de un 70% en 2030.

–  Tasa de reciclado de residuos de aparatos eléctricos y 
electrónicos recogidos separadamente: Este indicador se 
calcula dividiendo el peso total de residuos eléctricos 
y electrónicos que entran en plantas de reciclaje en-
tre el peso total de todos los residuos de este tipo que 
se recogen. Este indicador permite analizar un tipo 
de residuos que experimenta una tendencia crecien-
te en las últimas décadas (ordenadores, televisores, 
neveras, teléfonos y demás dispositivos), en general 
de carácter no renovable y algunos de ellos potencial-
mente contaminantes.

En una economía circular, las materias primas secunda-
rias son aquellas ya utilizadas en otros procesos o pro-
ductos que se utilizan de nuevo para crear productos. 
Son, por tanto, la esencia de una economía circular, 
en la que los materiales deben ser reintroducidos en la 
economía. El comercio de materiales reciclables mues-
tra la importancia del mercado interior y de la partici-
pación global en la economía circular.

En el cuadro 3 se recogen los indicadores de economía 
circular asociados a ese uso de materias primas secun-
darias (codificados por Eurostat con las siglas cei_smr), 
y cuyo detalle es el siguiente:

–  Tasa de uso circular de los materiales: El indicador 
mide la proporción de materiales reciclados y reintro-
ducidos en la economía sobre el uso total de materia-
les. Su importancia radica en que evita la extracción de 
materias primas adicionales y el uso de nuevos mate-
riales. El indicador es conocido también como tasa de 
circularidad, por lo que resulta especialmente signifi-
cativo en los análisis. Permite monitorizar el avance en 
la contribución de materiales reciclados a la demanda 
de materiales total, favoreciendo así la transición hacia 
una economía circular.

–  Tasa de contribución de materiales reciclados a la de-
manda de materias primas: Este indicador mide, para 
un total de treinta materias primas, la proporción de 
chatarra utilizada en los sistemas de producción. Ex-
cluye chatarra originada internamente durante el pro-

Cuadro 3
Indicadores de economía circular de Eurostat: Materias primas secundarias

Indicador Fuente Período Frecuencia Unidad de medida Países

Tasa de uso circular  
de los materiales 

(cei_srm030)
ESS 2010-2021 Anual Porcentaje UE-27

Tasa de contribución de 
materiales reciclados a la  

demanda de materias primas 
(cei_srm010)

Comisión 
Europea 2013-2022 Trienal Porcentaje

UE en 
conjunto. 
Materias 
primas

Comercio en materias 
primas secundarias 

(cei_srm020)
ESS/ITGS 2004-2021 Anual Toneladas,  

miles de euros UE-27

Fuente: Elaboración propia a partir de Eurostat.
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ceso de fabricación, para incluir solo la que proviene 
de otro producto que ha sido utilizado previamente. 
En general, existe poca información a nivel europeo 
e internacional sobre la cantidad de materias primas 
secundarias producidas.

–  Comercio en materias primas secundarias: Mide las 
importaciones y exportaciones de residuos y chatarra 
reciclables entre países miembro de la UE (intra-UE) 
y fuera de las fronteras (extra-UE). Al cuantificar esta 
cifra, se pueden obtener las tendencias en el comercio 
de materias primas secundarias, valorando así el gra-
do de internacionalización de los procesos productivos 
circulares.

La transición hacia una economía circular, como nue-
vo paradigma de producción, se encuentra íntima-
mente ligada a una mejora de la competitividad en un 
nuevo marco de sostenibilidad y a actividades de in-
novación que permitan cerrar los círculos productivos. 
Son numerosos los ámbitos en los que se pueden intro-
ducir innovaciones que favorezcan esa transición hacia 
el nuevo modelo, no solo de procesos y de productos 
sino incluso organizativas. Los indicadores incluidos 
por Eurostat (código cei_cie) cubren el reciclaje, la 
reparación y la reutilización a través de la inversión, 

como también el empleo y el valor añadido bruto ge-
nerado, lo que permite valorar su contribución en tér-
minos macroeconómicos.

A continuación, se incluye el detalle de esos indica-
dores de competitividad e innovación y que figuran 
sintetizados en el cuadro 4:

–  Inversión privada y valor añadido bruto relacionado 
con los sectores de la economía circular: El cambio de 
paradigma productivo que supone la economía cir-
cular exige de inversiones o innovación en diferentes 
ámbitos como el ecodiseño de productos, la adapta-
ción para incorporar materias primas secundarias o la 
creación de más amplios y mejores procesos de reci-
claje. El indicador mide la inversión bruta anual en 
bienes tangibles en el sector del reciclaje, la reparación 
y reutilización. Se incluyen tanto los adquiridos a ter-
ceros como los producidos para uso propio o los no 
producidos, como la tierra. Se excluyen, sin embargo, 
las inversiones en activos intangibles y financieros. Por 
otra parte, la economía circular debe ser una fuente de 
generación de actividad económica y empleo. El indi-
cador de valor añadido bruto mide la contribución de 
los sectores de reciclaje, reparación y reutilización y, 
por último, del alquiler y leasing.

Cuadro 4
Indicadores de economía circular de Eurostat: Competitividad e innovación

Indicador Fuente Período Frecuencia Unidad de medida Países

Inversión privada y valor 
añadido bruto relacionado 

con los sectores de la 
economía circular  

(cei_cie012)

ESS 2005-2021 Anual
Millones de euros, 

porcentaje  
del PIB

UE-27, 
Reino Unido

Personas empleadas  
en los sectores de la 
economía circular  

(cei_cie011)

ESS 2005-2021 Anual

Equivalente a 
jornada completa, 

porcentaje del 
empleo total

UE-27

Patentes relacionadas al 
reciclaje y a las materias 

primas secundarias  
(cei_cie020)

EPO 
(Oficina 

de Patentes 
Europeas)

2000-2019 Anual
En números, 
por millón de 

habitantes

UE-27, 
Reino Unido, 

Rusia, Canadá, 
Estados Unidos, 
China, Japón, 
Corea del Sur, 

Australia

Fuente: Elaboración propia a partir de Eurostat.
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–  Personas empleadas en los sectores de la economía cir-
cular: Este indicador complementa el anterior con la 
medición del empleo generado por el sector del reci-
claje, reparación y reutilización como número de per-
sonas empleadas y como porcentaje del empleo total, 
valorando así la contribución de la economía circular a 
la creación de puestos de trabajo.

–  Patentes relacionadas con reciclaje y las materias pri-
mas secundarias: Mide el número de patentes de estas 
actividades, tomando para ello los códigos pertinentes 
de la Clasificación Cooperativa de Patentes (CPC). Su 
importancia radica en la importancia de la innovación 
en la transición hacia una economía circular, mediante 
el desarrollo de nuevas tecnologías, procesos, servicios 
y modelos de negocio.

El último conjunto de indicadores de economía cir-
cular recopilado por Eurostat, añadido en la actualiza-
ción del Marco de Seguimiento de 2023, es el relativo 
a la sostenibilidad global y resiliencia (código cei_gsr). 
La contribución de la economía circular a la seguridad 
en la oferta de materias primas es importante, no solo 
por la limitación de la demanda, sino también por la 

reducción de la dependencia exterior. La referencia a 
la sostenibilidad global se contextualiza también en el 
marco de la contribución hacia el cumplimiento de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agen-
da 2030.

El detalle de los indicadores de sostenibilidad global 
y resiliencia, recogidos también en el cuadro 5, es el 
siguiente:

–  Huella de consumo: Estima el impacto medioam-
biental del consumo combinando datos de la inten-
sidad del consumo con el impacto medioambiental 
de productos representativos en cinco áreas: alimenta-
ción, movilidad, vivienda, electrodomésticos y artícu-
los para el hogar. Al abordar los impactos nacionales y 
transfronterizos, al incorporar también los productos 
importados, se pueden implementar estrategias circu-
lares para reducir la creciente huella de consumo de 
la UE.

–  Emisiones de gases de efecto invernadero provenientes 
de las actividades de producción: Este indicador mide las 
emisiones de todas las actividades de producción, tanto 
de bienes como servicios. Excluye emisiones producidas 

Cuadro 5
Indicadores de economía circular de Eurostat: Sostenibilidad global y resiliencia

Indicador Fuente Período Frecuencia Unidad de medida Países

Huella de consumo 
(cei_gsr010)

Comisión Europea, 
Joint Research 
Centre (JRC)

2010-2021 Anual Por habitante, 
índice (2010=100)

UE-27, 
Reino Unido

Emisiones de gases 
de efecto invernadero 

proveniente de las 
actividades de  
producción
(cei_gsr011)

ESS, EEEA 
(Cuentas 

Económicas 
Ambientales 
Europeas)

2000-2021 Anual Kilogramos  
per cápita UE-27

Dependencia de  
las importaciones  

de materiales 
(cei_gsr030)

ESS 2000-2022 Anual Porcentaje

UE-27, 
Islandia, 
Suiza, 

Turquía

Autosuficiencia  
de la UE en cuanto  
a materias primas  

(cei_gsr020)

Comisión Europea,  
Joint Research 
Centre (JRC)

2011-2022 Anual Porcentaje Conjunto  
de la UE

Fuente: Elaboración propia a partir de Eurostat.
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por los hogares. Su interés radica en la contribución de 
la economía circular a la neutralidad climática, debido a 
las menores emisiones de los materiales secundarios res-
pecto a la extracción y producción de materias primas.

–  Dependencia de las importaciones de materiales: Re-
presenta la medida en la que una economía depende 
de importaciones para cubrir su demanda de insumos 
materiales en términos porcentuales. Una economía 
más circular y con mayor reciclaje reduce los riesgos de 
suministro, lo que resulta de interés para numerosos 
sectores industriales de la UE por su elevada dependen-
cia de materias primas.

–  Autosuficiencia de la UE en cuanto a materias primas: 
Mide en qué medida la UE en su conjunto es inde-
pendiente del resto del mundo en 23 materias primas, 
comparando las importaciones netas de la UE respec-
to a la suma de esas importaciones netas y de la pro-
ducción europea. Las materias primas son esenciales 
para el funcionamiento de la economía de la UE y son 
varios los sectores que dependen de una oferta segura 
y estable. Además, debido a la creciente demanda de 

algunos materiales (silicio, cobre, telurio, etc.), incluso 
con un reciclaje del 100%, siempre que fuese técni-
camente posible, la UE seguiría sin ser autosuficien-
te. A ello se une que algunas de esas materias primas 
proceden de países en situaciones de alta inestabilidad 
por cuestiones geopolíticas, añadiendo un elemento 
adicional en el riesgo de suministro.

El conjunto de indicadores anteriormente recogidos 
permite analizar la evolución de distintos componen-
tes de la economía circular en el ámbito de la UE y 
de sus países. Aunque su estudio pormenorizado so-
brepasaría la extensión de este trabajo, resulta posible 
mostrar, a modo de ejemplo, el dato de alguna variable 
más significativa.

Como se señaló anteriormente, la tasa de circularidad 
es uno de los indicadores que de manera más global 
puede ilustrar el grado de circularidad de una econo-
mía. El gráfico 1 recoge su evolución desde el inicio 
de los registros de esta variable, tomando para ello los 
datos de España, del conjunto de la UE y de sus tres 
principales economías.

Gráfico 1
Evolución de la tasa de utilización material circular para países de la UE, 2010-2021
Datos en porcentaje

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Eurostat.
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La media de la UE se sitúa en 2021 en un 11,33%, 
oscilando entre el 10 y el 12% durante todo el perío-
do. Tanto Francia como Italia muestran las situaciones 
más favorables respecto al conjunto de la UE, con la 
particularidad de que el primer país ha estado muy por 
encima en todo el período, mientras que el porcenta-
je italiano es el resultado de haber experimentado una 
evolución muy positiva a lo largo del período. Resulta 
también interesante el caso de Alemania porque, a pe-
sar de ser un país con una marcada sensibilidad am-
biental y capacidad de inversión, el elevado peso de su 
industria le mantiene en porcentajes solo ligeramente 
por encima del conjunto de la UE. En el caso de Espa-
ña, la tendencia muestra un empeoramiento de la tasa 
de utilización de material circular durante el período 
de crisis, pero una mejora durante la recuperación. Sin 
embargo, los datos desde 2019 recogen una tenden-
cia claramente negativa y siempre por debajo del 10% 
desde 2012.

El gráfico 2 muestra la situación de esa variable para 
el conjunto de los países de la UE con los últimos da-

tos disponibles, correspondientes a 2021. Por encima 
de la citada media europea del 11,70% se encuentran 
Países Bajos (33,80%), seguidos por Bélgica y Francia 
(con unas tasas del 20,50 y 19,80% respectivamente). 
España, se encuentra bastante por debajo, con un 8%, 
en niveles similares a los de países como Dinamarca, 
Eslovaquia o Polonia. Los peores datos son los de Por-
tugal (2,5%), Irlanda, Finlandia (ambos con un 2,0%) 
y, por último, Rumanía (1,60%).

3. � Indicadores de economía circular en el INE

A diferencia de lo realizado por Eurostat, en el ámbito 
español no existe una monitorización específica o dife-
renciada de la economía circular por parte del Instituto 
Nacional de Estadística (INE). Sin embargo, existen 
estadísticas e indicadores que permiten aproximacio-
nes a algunas de las dimensiones relacionadas con la 
circularidad. Esa información se encuentra recopilada 
dentro de la sección de Agricultura y Medio Ambiente 
de IneBase, dentro de las subsecciones de Cuentas Am-
bientales y de Residuos y Protección Ambiental.

Gráfico 2
Tasa de utilización de material circular, en porcentaje, para países de la UE, 2021
Datos en porcentaje

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Eurostat.
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La Contabilidad Ambiental elaborada por el INE tiene 
como objetivo posibilitar la integración de la informa-
ción medioambiental en la Contabilidad Nacional. 
Para ello, incorpora una serie de cuentas satélite, fun-
damentalmente con datos físicos, correspondientes a 
diferentes ámbitos sectoriales y territoriales. Este plan-
teamiento permite una aproximación a los flujos de 
materiales y energéticos que entran, circulan o salen 
del sistema productivo y de la economía nacional. De 
este modo resulta posible observar la presión material y 
energética que ejerce la economía en el medio ambien-
te, como también una aproximación al posible impac-
to de las políticas medioambientales. En el cuadro 6 
se recogen las cuentas medioambientales elaboradas o 
recopiladas por el INE con sus respectivas series.

–  Cuenta de emisiones a la atmósfera: Recoge los da-
tos sobre las emisiones contaminantes a la atmósfera, 
incluidos CO2, gases efecto invernadero y micropar-

tículas. Las cuentas presentan de forma sistemática y 
comparable los flujos, clasificados por ramas de activi-
dad (desagregadas según CNAE) y hogares como con-
sumidores finales.

–  Cuenta de flujos de materiales: Muestra la extracción 
y entrada física en el sistema económico nacional de 
hasta 114 categorías de tipos de materiales, junto con 
la salida a otras economías o al medio natural, además 
de los correspondientes balances. La cuenta permite 
obtener otros indicadores como la productividad de 
los recursos o la intensidad en el uso de materiales con 
relación al PIB, al empleo o la población. Sin embargo, 
la cuenta no detalla la entrada o recirculación de mate-
riales secundarios procedentes del reciclaje.

–  Cuenta de los flujos físicos de la energía: Mide el ori-
gen y destino de los flujos de energía, desagregados por 
tipos de energía y sectores económicos. Se computan 

Cuadro 6
Cuentas ambientales del INE

Indicador Fuente Período Frecuencia Unidad de medida

Cuenta de emisiones 
a la atmósfera 

(30084)

Dirección General 
de Estadísticas 
Económicas 

(DGEE)

2008-2022 Anual
Toneladas, miles de 
toneladas de CO2 

equivalente

Cuenta de flujos 
de materiales 

(30086)
DGEE 2008-2021 Anual Toneladas

Cuenta de flujos  
físicos de la energía  

(30090)
DGEE 2015-2021 Anual

Terajulio (TJ), TJ por 
millón de euros (PIB),  

TJ por 1.000 habitantes

Cuenta de gasto en protección 
medioambiental  

(30088)
DGEE 2010-2021 Anual Millones de euros

Cuenta de bienes y servicios 
ambientales 

(30089)
DGEE 2014-2021 Anual

Millones de euros, jornada 
completa equivalente a 

tiempo completo

Cuenta de impuestos 
ambientales 

(30085)
DGEE 2008-2022 Anual Millones de euros

Cuenta de los residuos 
(30095) DGEE 2015-2021 Anual Toneladas

Fuente: Elaboración propia a partir del INE.
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también los flujos energéticos con el resto de los países 
en términos de exportaciones e importaciones. Ade-
más, las cuentas recogen un conjunto de indicadores 
que facilitan la evaluación de la eficiencia y sostenibi-
lidad energética de la economía y su integración con 
variables de la Contabilidad Nacional.

–  Cuenta de gasto en protección ambiental: Recoge 
datos de los recursos económicos destinados a la pro-
tección ambiental por ámbito de protección ambien-
tal y sector institucional, de producción y consumo 
en servicios de protección ambiental, de las transfe-
rencias en protección ambiental y otros indicadores 
derivados del gasto nacional en esta materia. La va-
riable principal sería el gasto en protección ambien-
tal, que permitiría realizar ajustes en los agregados de 
la Contabilidad Nacional y otros análisis detallados 
del gasto.

–  Cuenta de bienes y servicios ambientales: Muestra da-
tos acerca de las principales variables de la producción 
de bienes y servicios destinados a la protección del me-
dio ambiente y a la gestión más eficiente de los recur-
sos naturales, clasificados por ramas de actividad según 
CNAE y ámbitos ambientales. Incluye datos relativos 
al valor de la producción, exportaciones, valor añadido 
bruto generado y empleo, junto con otros indicadores 
complementarios como la contribución porcentual a 
estas variables.

–  Cuenta de impuestos ambientales: Muestra la desa-
gregación por ramas de actividad y para el conjunto 
de los hogares de los impuestos cuya base imponible 
sea la generación de algún impacto negativo compro-
bado y específico sobre el medio ambiente. Los im-
puestos se agrupan según se apliquen sobre la energía, 
el transporte o la contaminación y los recursos, pero 
se incluye también su desagregación según el marco 
recogido en el Sistema Europeo de Cuentas 2010. La 
cuenta muestra también la importancia relativa de los 
impuestos ambientales respecto a los principales tipos 
de impuestos.

–  Cuenta de los residuos: Muestra los datos sobre la 
generación de residuos y su gestión hacia instalacio-
nes de reciclado, operaciones de relleno, incinera-
ción y vertederos, desagregados por sectores de ac-
tividad, así como los correspondientes a los hogares. 

Los datos permiten obtener indicadores relevantes 
sobre reciclaje desagregados por tipos de residuos se-
gún la clasificación CER-Stat, además de monitori-
zar los efectos de las políticas de reducción y gestión 
de residuos. La cuantificación del reciclado por tipo 
de residuos resulta uno de los indicadores más rele-
vantes para valorar los niveles de circularidad, espe-
cialmente si se compara con los datos de la Cuenta 
de Flujos de Materiales.

La otra subsección de estadísticas del INE relevante 
para el análisis de la economía circular es la de Resi-
duos y Protección Ambiental. En ella se incorporan 
diversas estadísticas sobre generación, recogida y trata-
miento de los residuos que complementan la Cuenta 
de Residuos, ampliando así las posibilidades de aná-
lisis en cuestiones relevantes para la economía circu-
lar. Además, se incorporan estadísticas de protección 
ambiental que permiten ampliar la información de la 
Cuenta de Gasto en Protección Ambiental. Por otra par-
te, cabe destacar que existen operaciones elaboradas 
por otros organismos del sistema estadístico nacional 
de interés para el análisis de la circularidad, entre las 
que destacan las estadísticas de envases y residuos de 
envases.

Finalmente, debe destacarse la recopilación por par-
te del INE de los indicadores relacionados a los 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y sus co-
rrespondientes metas. Dentro del Objetivo número 
12, relativo a Garantizar modalidades de producción y 
consumo sostenible, existen varios indicadores de rele-
vancia para la circularidad como el consumo material 
interno, los desechos peligrosos generados o la tasa 
nacional de reciclado, si bien alguno de ellos tiene su 
origen precisamente en las cuentas o estadísticas ante-
riormente citadas.

4. � Conclusiones

Aunque el paradigma de la economía circular se en-
cuentre en proceso de construcción e incluso de defi-
nición, resulta necesario contar con indicadores que 
permitan valorar la situación de partida y el progreso 
que se pueda alcanzar con la adopción de decisiones 
estratégicas y políticas y los correspondientes cam-
bios que puedan acometer el sector productivo y los 
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propios consumidores. El seguimiento de la econo-
mía circular es en sí mismo una tarea compleja por 
abarcar diferentes sectores productivos (extractivos, 
suministradores de bienes intermedios, productores, 
sector del reciclaje y recuperación, etc.), consumido-
res finales y una diversidad de actores públicos, en 
particular los responsables de los sistemas de gestión 
de residuos. Esa complejidad impide disponer de un 
indicador único o sintético de circularidad, siendo 
necesario emplear baterías de indicadores relativa-
mente amplias que permitan identificar qué fases 
productivas, sectores de actividad o actores logran 
mayores progresos y cuáles son los que muestran 
mayores dificultades de avance. La forma habitual 
de resolverlo es mediante el empleo de indicadores 
ligados a las cuentas de flujos de materiales, midien-
do las entradas y salidas existentes en términos físi-
cos, incluidas las reintroducciones en la economía 
productiva a través de la reutilización de materiales 
y el reciclaje, con mayor o menor grado de desagre-
gación. Sin embargo, incluso con sistemas de indica-
dores relativamente amplios, en el momento actual 
sigue habiendo dificultades para interpretar estados 
y avances en materia de economía circular. Los pro-
blemas son diversos y se materializan en aspectos 
como la fiabilidad de las mediciones, la insuficiente 
desagregación de los datos (sectoriales, de materia-
les, territoriales, etc.), la limitada sensibilidad a los 
cambios o la necesaria adopción de supuestos simpli-
ficadores en su interpretación. En cualquier caso, el 
camino emprendido no solo supone un avance nota-
ble, sino que forma parte del cambio necesario y, po-
siblemente, de la propia construcción de un modelo 
que acaba de comenzar.

NOTA

(1) � El marco de indicadores globales de los ODS está contenido 
en la Resolución adoptada por la Asamblea General sobre el 
trabajo de la Comisión de Estadística en relación con la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible (A/RES/71/313). Según la 
Resolución, y como prueba de su complejidad, se recoge que el 
marco de indicadores será perfeccionado anualmente y revisa-
do exhaustivamente por la Comisión de Estadística en 2020 y 
2025. Además, se trata de un marco abierto, susceptible de ser 
complementado con indicadores nacionales o regionales, entre 
los que se pueden encontrar los ligados a la economía circular, 
vinculada especialmente al ODS 12. Garantizar modalidades de 
consumo y producción sostenibles.
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1. � Introducción

En términos generales, la implementación de un mo-
delo productivo y de consumo más circular conlleva 
cambios estructurales cuya dimensión es difícil de co-
nocer (Antonioli y cols., 2022). Tal y como se recoge 
en McCarthy y cols. (2018), la estimación de los efec-
tos globales requiere conocer el impacto directo que 
tiene sobre la economía, en términos de crecimiento 
del producto interior bruto (PIB), el empleo, las in-
versiones, así como los efectos indirectos, derivados de 
otros impactos del modelo como sería en las cadenas 
de valor o en los patrones de consumo.

El cálculo del impacto económico de la economía cir-
cular (EC) se ha realizado en diversos países a través de 

diferentes modelos y estimaciones. Trabajos como los 
de Fernández-Herrero y Duro (2019), Bongers y Casas 
(2022) o Kostakis y Tsagarakis (2022) concluyen que, a 
largo plazo, los efectos pueden ser beneficiosos para el 
producto interior bruto (PIB), existiendo una correla-
ción positiva entre el nivel de circularidad de una eco-
nomía y su crecimiento.

Del mismo modo, también se suele hacer hincapié en 
los beneficios en términos de empleo de las políticas de 
EC. Sin embargo, los efectos en el empleo son difíciles 
de cuantificar, ya que la literatura sobre este tema es 
todavía relativamente nueva. Los estudios revisados su-
gieren que una transición hacia una economía circular 
puede generar un efecto neto positivo en el empleo, 

RESUMEN

La economía circular es un modelo regenerativo que, entre otros, 
conlleva cambios en los modelos de producción y consumo lo que, 
a su vez, implica impactos significativos en el entorno ambiental (re-
ducción en el uso de recursos, disminución de las emisiones, etc.), 
social pero también en el conjunto de la economía. Este artículo, 
se centra en la revisión de esos impactos económicos con especial 
atención a los resultados obtenidos en el ámbito de los sectores de 
economía circular en España.
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The Circular Economy is a regenerative model that, among others, 
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aunque las implicaciones laborales pueden diferir am-
pliamente entre distintos sectores y regiones y algunos 
pueden experimentar pérdidas significativas (Laubin-
ger y cols., 2020).

En cualquier caso, los resultados de estos trabajos se-
ñalados y otros similares, requieren en ocasiones ma-
tizaciones y consideraciones según sus supuestos de 
partida. No obstante, básicamente estos impactos se 
resumen en conocer los efectos derivados de las me-
joras de la competitividad, productividad, de una fis-
calidad más verde, del impacto de nuevas inversiones 
o de la reducción de las externalidades ambientales 
(Woltjer, 2018).

2. � Estimaciones realizadas sobre los impactos 
económicos de la economía circular

La transición a una economía circular, además de sus 
evidentes beneficios ambientales, tiene impactos po-
sitivos en el conjunto de la economía. Se considera 
que el modelo contribuirá a la creación de empleo 
y al crecimiento económico debido al surgimiento 
de nuevos sectores como la producción de materia-
les secundarios, la reparación y remanufacturación, 
así como otros vinculados al sector servicios, como la 
Economía Compartida (Dubois, 2015; Rizos y cols., 
2017; McCarthy, 2018).

Como se ha señalado, las estimaciones realizadas en 
este ámbito se han basado en modelos macroeconómi-
cos y en impactos de la EC a nivel microeconómico. 
En el caso concreto de la Unión Europea (UE) desta-
can las estimaciones realizadas por la Fundación Ellen 
MacArthur (EMF). En estos trabajos se indica que la 
incorporación de nueva tecnología en sectores como 
la movilidad, los sistemas alimentarios y el sector de la 
construcción podría contribuir a la mejora de la pro-
ductividad de los recursos. Según este supuesto, para el 
año 2025 se tendría –en un escenario de transición–, 
un ahorro neto del coste de materiales de 380 billones 
de dólares y, en el caso de un escenario avanzado de 
630 billones. Esto, a su vez, supondría una reducción 
del coste de los inputs entre un 19 y un 23% (EMF, 
2013, 2014; EMF, y cols., 2015), repercutiendo, en 
el crecimiento del producto interior bruto (PIB). Esta 
conclusión es especialmente relevante para la UE por 

su dependencia en más del 60% de sus combustibles 
y recursos metálicos, lo que, además, es de especial in-
terés desde la crisis de la covid-19, donde se tuvieron 
dificultades para el suministro de distintos materiales 
(López y Durán, 2020).

Además del ahorro en materiales, otro de los efectos 
más destacados de la EC estará en el factor trabajo. 
Se considera que la incorporación de ecoinnovaciones 
ligadas a la EC tendrá un impacto positivo en el em-
pleo, sobre todo, aquellas vinculadas con producciones 
más limpias o con el desarrollo de ecoproductos. En 
este caso, destaca un estudio piloto llevado a cabo en 
Dinamarca en el que se realizaron una serie de estima-
ciones. Las realizaron para un conjunto de sectores que 
representaba un 25% de la economía danesa, conclu-
yendo que el modelo de EC supondría contar con una 
economía más innovadora, resiliente y productiva. Las 
estimaciones señalaban que, para el año 2035, podría 
suponer entre el 0,8 y el 1,4% de crecimiento adicio-
nal del PIB, la creación entre 7.000 y 13.000 puestos 
de trabajo, además, de beneficios ambientales como los 
de la reducción entre el 5 y el 50% del consumo de 
recursos vírgenes (EMF, 2015).

También para el ámbito del conjunto de la UE, en el 
año 2015, se estimaba que –en los sectores de reutiliza-
ción, reciclaje y reparación de los productos–, además, 
de los servicios relacionados con la servitización (proce-
so mediante el cual las empresas manufactureras pasan 
de ser simples vendedoras de ciertos productos a ofrecer 
también servicios suplementarios sobre esos productos 
cien por cien adaptados a las necesidades de los clientes), 
se generarían 3,4 millones de empleos, reduciéndose el 
desempleo en 520.000 personas en toda la UE (Morgan 
y Mitchell, 2015). Otras estimaciones publicadas tam-
bién ese mismo año para países como Finlandia, Fran-
cia, Holanda, España y Suecia, indicaban que el número 
de empleos podría multiplicarse debido a un aumento 
en la eficiencia de los recursos, junto a la sustitución del 
50% de las materias primas por materiales reciclados. 
Para el caso de Finlandia y Suecia se crearían 50.000 
empleos, más de 100.000 en Holanda y, para el caso 
concreto de España, un uso de materiales más eficiente 
permitiría la creación de hasta 200.000 nuevos puestos 
de trabajo elevándose esta cifra hasta 300.000 en el caso 
de Francia (Wijkman y Skånberg, 2015).
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A una conclusión similar llegan los trabajos de Cha-
teau y cols. (2018), que identificaban como causas 
en el impacto en el empleo los cambios que la EC 
traería en los modos de producción, en los patrones 
de demanda, en las condiciones macroeconómicas y, 
finalmente, en la especialización comercial y la com-
petitividad. El impacto será desigual en función de 
los sectores productivos. Algunos sectores, como el 
de las materias primas secundarias, el reciclaje, el 
mantenimiento, la reparación o aquellos vinculados 
con servicios compartidos, tendrán ganancias de em-
pleo mientras que otros, –más ligados a la extracción 
y producción de materias primas, como sería la mi-
nería– tendrán caída de empleo. Fuera del ámbito 
europeo, el trabajo posterior de Chateau y Mavroei-
di (2020) para el período 2018-2040 empleando el 
modelo de equilibrio general ENV-Linkages de la 
OCDE, señala que países con grandes sectores ex-
tractivos como Australia, Nueva Zelanda y los países 
de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 
(ASEAN) se enfrentan con más destrucción de em-
pleo que creación.

Volviendo a Europa, en el año 2016, el Paquete de 
Economía Circular de la UE proyectaba la creación 
de 170.000 empleos para el año 2035. En marzo del 
2020, se publicaba el Nuevo Plan de Acción para la 
Economía Circular por una Europa más limpia y com-
petitiva en el que se incluyen también las previsiones, 
realizadas por Cambridge Econometrics (2018) de 
crecimiento adicional del PIB, de aquí al 2030, por 
la transición a la economía circular situándolo en un 
0,5%, así como la incorporación de 700.000 puestos 
de trabajo.

En el año 2018, la Organización Internacional del Tra-
bajo (OIT) llevó a cabo también un estudio exhausti-
vo concluyendo que la EC generará entre 7-8 millo-
nes de empleos en 2030 en el mundo (ILO, 2018 y 
2019) fundamentalmente en los sectores del reciclado 
y la remanufacturación. Sin embargo, este estudio, tal 
y como indica la misma organización en el informe 
publicado en el año 2023, pone el acento en que los 
estudios realizados parten del supuesto de que estas ac-
tividades se dan en el ámbito de la economía formal 
cuando –en los países del Sur– no ocurre de la mis-
ma manera. En estos países, estas actividades de reu-

tilización, reparación, reciclaje o recogida de residuos 
forman parte de la economía informal, por lo que la 
transición hacia un modelo de circularidad podría re-
percutir en trabajadores de bajos ingresos de manera 
negativa (ILO y cols., 2023).

Esta estimación inicial de la OIT discrepa de la rea-
lizada por la OCDE (2020), que estimaba el creci-
miento del empleo en 1,8 millones para el año 2040. 
Las diferencias entre los distintos trabajos estriban en 
los supuestos de partida, la cobertura que se haga de 
países y si se incluyen o no estímulos fiscales que pro-
muevan la eficiencia de los recursos y la transición cir-
cular. Los paquetes de estímulo verde pueden ser una 
gran oportunidad para generar empleo a largo plazo, 
pero no necesariamente empleo a corto plazo por lo 
que estos paquetes de estímulo deben ir acompañados 
de otras medidas políticas que revivan la economía. 
Se alerta, además, de que –en estos paquetes de me-
didas– se presta más atención a la demanda que a la 
oferta, siendo, por tanto, importante que, en el diseño 
de esas políticas, se tomen en consideración las carac-
terísticas propias de cada país, por ejemplo, los niveles 
de desarrollo, el talento, las habilidades, las empresas 
y las infraestructuras que determinarán las pautas de 
crecimiento y creación de empleo y que no siempre 
son tenidas en cuenta.

Aunque en términos generales, los trabajos desarrolla-
dos, a pesar de sus diferentes supuestos de partida esti-
man crecimientos del empleo, destaca alguno como el 
de Donati y cols. (2020) que utilizando tablas input-
output ampliadas con variables ambientales mostró re-
ducciones globales del 6,3% en el valor añadido y del 
5,3% en el empleo a nivel global. No obstante, este 
autor previene cautela a la hora de interpretar los resul-
tados señalando, además, que en las estimaciones no se 
consideraron ni posibles estímulos fiscales (subsidios o 
cambios impositivos), ni posibles nuevas inversiones  
o cambios en los precios.

En cuanto a la calidad del empleo, se considera que 
la EC requerirá un empleo altamente cualificado en 
actividades vinculadas con el diseño y la tecnología, 
pero también de baja cualificación en actividades li-
gadas a la recogida, recuperación o reutilización de 
residuos.
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Bajo una perspectiva sectorial, se estima que la EC 
puede ayudar a fortalecer la base industrial con accio-
nes enfocadas en prolongar la vida de los productos y 
optimizar la gestión de residuos en sectores que con-
sumen muchos recursos, como son la electrónica y las 
TIC, baterías y vehículos, envases y embalajes, plásti-
cos, productos textiles, construcción y vehículos y ali-
mentos (Comisión Europea, 2020). De igual forma, 
según varios estudios recientes (Robaina y cols., 2020, 
o Bianchi y cols., 2021), un sector industrial con al-
tos niveles de valor añadido parece ser crucial para la 
adopción de las prácticas de la EC puesto que el nivel 
de industrialización parece ser otro factor crucial que 
afecta al nivel de consumo de materiales (Giljum y 
cols., 2010).

Así, Hondroyiannis y cols. (2024) demuestran que 
un aumento del valor añadido en la industria se aso-

cia con un aumento de la tasa de circularidad, de 
modo que a medida que aumenta la producción in-
dustrial, se logran economías de escala, lo que con-
duce a una mayor eficiencia de los recursos y a un uso 
óptimo de los materiales, la reducción de residuos y 
la mejora de las prácticas de reciclaje y reutilización, 
lo que contribuye a una mayor tasa de uso de mate-
rial circular. Asimismo, el aumento de la producción 
industrial impulsa los avances tecnológicos y la inno-
vación, lo que conduce a avances en las tecnologías 
de reciclaje, remanufactura y recuperación de mate-
riales (Kasztelan, 2020).

En cuanto al efecto de la EC sobre el empleo desde un 
punto de vista sectorial, el informe de la OIT (ILO, 
2018) proporciona información sobre las ganancias 
y pérdidas de empleos en un escenario de economía 
circular, para diferentes sectores para 2030. Según las 

Gráfico 1
Impacto en el empleo por sectores en la UE-28 en el año 2030
Escenario ambicioso

Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea (2018).
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simulaciones, se prevé que la industria manufacturera 
y la minería experimenten la mayor destrucción de 
empleos, mientras que el reprocesamiento de acero 
secundario y los sectores de venta minorista y repara-
ción recibirán la mayor creación de empleos. En este 
escenario, la OIT espera un aumento anual en el em-
pleo del 5% en el reciclaje, reemplazando la extrac-
ción de recursos primarios y un crecimiento anual del 
1% en el sector de servicios, a través del alquiler, la 
reparación y la reducción de la propiedad y el reem-
plazo de bienes.

El estudio de la Comisión Europea (2018) muestra 
resultados similares para la economía europea. El es-
tudio se centra en cinco sectores clave de la economía 
circular: alimentos y bebidas, construcción, vehículos 
de motor, electrónica y equipos eléctricos y sector de 
residuos. De acuerdo con sus resultados, se espera que 
el efecto neto sobre el empleo sea positivo, de manera 
que los sectores de gestión de residuos (incluido el reci-
claje) y de servicios crearán empleos, mientras que los 
sectores que producen y procesan materias primas (es 
decir, construcción, minerales no metálicos, electróni-
ca y vehículos de motor) experimentarán destrucción 
de empleos (ver gráfico 1).

3. � Economía circular en España.  
Algunos resultados

La Estrategia de Economía Circular –publicada en 
2020– es el marco referencial de actuación en el caso 
de España y prevé la creación de hasta 120.000 em-
pleos de calidad en ámbitos relacionados con el reci-
claje, la reutilización de materias primas, residuos o 
agua (Gobierno de España, 2020). Esta estrategia se 
vio reforzada por la apuesta realizada en el Plan de 
Recuperación, Transformación y Resiliencia presentado 
en el año 2021, en el que se incorporaba una agenda 
de inversiones y reformas estructurales con un primer 
eje orientado hacia la transición verde incluyéndose, 
entre otros, la economía circular, dotándolo, para el 
período 2021-2023, con casi 3.800 millones de eu-
ros. Para su consecución, se establecía un plan de 
apoyo a la implementación de la normativa de resi-
duos y al fomento de la economía circular (Gobierno 
de España, 2021).

Esta apuesta está en línea con algunos estudios que re-
conocían que las medidas establecidas para superar el 
impacto de la pandemia eran una oportunidad para 
redefinir el panorama industrial de Europa y acelerar 
la transición hacia una economía de bajo carbono. 
En la mayoría de estos planes se prestó atención a los 
efectos que tiene la economía circular no solo en el 
ámbito ambiental, sino como generadora de empleo y 
crecimiento económico (Rizos y cols, 2020). Concre-
tamente, el Ministerio de Transición Ecológica estima-
ba que de los 700.000 empleos que podrían crearse de 
aquí al 2030 en el ámbito europeo, el 10% podría ser 
en España.

En el marco de la Estrategia de Economía Circular se 
incluye el I Plan de Acción de Economía Circular para el 
período 2021-2023 y la puesta en marcha del Proyecto 
Estratégico para la Recuperación y Transformación Eco-
nómica (PERTE) de Economía Circular, con el objetivo 
de impulsar, hasta el 2030, actividades de gestión, re-
ciclaje y reutilización de residuos. Este PERTE incluye 
un presupuesto de 492 millones de euros en ayudas 
previéndose un complemento de 1.200 millones de 
euros adicionales entre la inversión pública y la priva-
da hasta 2026.

El PERTE tiene dos ámbitos de actuación. Por un 
lado, está dirigido a tres sectores concretos como son 
el textil, plástico y energías renovables y, por otro, se 
incluyen medidas dirigidas a procesos productivos con 
el fin de fomentar la innovación para la reducción del 
consumo de materias primas vírgenes, ecodiseño, ges-
tión de residuos y digitalización.

Según el Instituto Nacional de Estadística (INE), la 
economía española generó 115,4 millones de tone-
ladas de residuos en 2021, un 9,3% más que el año 
anterior, gestionándose –por parte de las empresas de 
tratamiento final de residuos– unos 99 millones (un 
14,6% más que en el año 2020). Sin embargo, de esos 
99 millones, solo el 54% corresponden al reciclado y 
a las actividades de relleno que son las más próximas 
a la economía circular. Por otro lado, atendiendo al  
indicador elaborado por Eurostat, de tasa de circulari-
dad (1), para el caso concreto de España, es importan-
te destacar que la tasa de circularidad de la economía 
española es aún muy baja, ya que, para el año 2021, 
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solo un 8% de los materiales usados en la economía es-
pañola, proceden del reciclaje, cifra inferior a la media 
de la UE-27, situada en un 11,7%. España ocupa el 
puesto 13 en tasa de circularidad por debajo de países 
como Malta, República Checa, Eslovenia, Polonia o 
Eslovaquia, lo que indica que, en este punto, aún hay 
margen evidente de mejora.

Por el contrario, entre los aspectos positivos desta-
can la reducción del consumo de materiales usados 
directamente en la economía y el aumento de la pro-
ductividad de estos (2). Así, según las Cuentas del 
Flujo de Materiales elaboradas por el Instituto Na-
cional de Estadística, el consumo nacional de mate-
riales disminuyó un 4,4% en 2022 hasta alcanzar los 
419,2 millones de toneladas, tendencia que se viene 
observando desde el 2010. Por su parte, la producti-
vidad de materiales se incrementó un 10,6% respecto 
al año anterior, alcanzándose los 2.845,6 euros por 
tonelada, lo que indica una mejora en la eficiencia de 
los recursos empleados.

Con respecto a otras variables relacionadas con la eco-
nomía, como son: el impacto de la economía circular 
sobre el valor añadido bruto (VAB), el empleo o las 
inversiones, se realizan a través de los indicadores de-
finidos en el bloque de competitividad e innovación 
recogidos en Eurostat (cuadro 1).

En términos de empleo, España se sitúa como uno de 
los países con un mayor número de empleados en sec-

tores relacionados con la EC, situándose para el año 
2021 en 454.000 personas, lo que supone un 2,3% 
del total de empleo, cifra ligeramente superior a la me-
dia de la UE-27, que es del 2,1%. Desde el año 2012, 
el crecimiento del empleo en el sector de actividades 
vinculadas con la EC ha registrado un crecimiento en 
el número de empleados de más del 30%, cifra muy 
superior a la media del conjunto de la UE-27, que ex-
perimentó un crecimiento del 13% desde ese mismo 
año, y situándose así como uno de los países más avan-
zados en cuanto al número de empleados en EC junto 
a Alemania, Estonia, Irlanda o Chipre.

Una cuestión por dilucidar es la de conocer qué se 
entiende por sectores circulares. Según las estadísticas 
de Eurostat, el indicador de empleo recoge el núme-
ro de personas que trabajan en reciclaje, el sector de 
la reparación y reutilización, así como el sector del 
alquiler o leasing. En el caso de España, el Observato-
rio de las Ocupaciones del Servicio Público de Empleo 
Estatal, en su estudio sobre Actividades Económicas 
Relacionadas con la Economía Circular (Ministerio 
de Trabajo y Economía Social, 2020), incorporó a 
las actividades de Eurostat otras tres actividades más 
consideradas también en el ámbito de la EC, como las 
actividades de captación, depuración y distribución 
de agua; recogida y tratamiento de aguas residuales 
y actividades de alquiler; de tal manera, que las ac-
tividades económicas, según la clasificación CNAE 
(2009) de actividades para la economía circular que-
darían según se recoge en el cuadro 2.

Cuadro 1
Indicadores de competitividad e innovación

España UE-27

Inversiones privadas, empleos y valor agregado bruto relacionados  
con los sectores de la economía circular

      –  Inversión bruta en bienes tangibles (porcentaje del PIB) 2021 0,5 0,8

      –  Valor bruto agregado (porcentaje del PIB) 2021 1,9 2,1

Personas empleadas (porcentaje del PIB) 2021 2,3 2,1

Número de patentes relacionadas con el reciclaje y las materias primas 
secundarias (unidades) 2020 21,34 206,6

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Eurostat (datos consultados el 14 de enero de 2024).
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A partir de esta clasificación, y según los datos del Ins-
tituto Nacional de Estadística, los empleados en eco-
nomía circular evolucionaron entre los años 2015 a 
2021 como queda resumido en el cuadro 3.

Así, entre 2015-2021 se observa un crecimiento re-
levante del valor añadido de estas actividades, sobre 
todo en las relacionadas con captación, depuración y 
distribución del agua, recogida y tratamiento de re-

Cuadro 3
Actividades económicas relacionadas con la economía circular. Principales variables

CNAE Valor añadido bruto 
(millones de euros)

Empleo 
(miles de personas)

2015 2021 Porcentaje variación 
2015-2021 2015 2023 Porcentaje variación 

2105-2023

33 5.788 5.971 3,2 407 308,6 -6,5

36 4.554 4.915 7,9 159,4 110,7 -30,6

37 6487 (*) 8.790 35,5 19,9 35,2 76,9

38 311,5 247,5 -20,5

39 35 18,6 -46,9

45 14.649 16.918 15,5 1.251,2 1.083,5 -13,4

46 57.513 74.506 29,5 2.804,5 2.523,2 -10,0

47 51.144 59.930 17,2 7.629,9 5.690,7 -25,4

77 7.255 7.642 5,3 153,2 140,4 -8,4

95 1.284 1.247 -2,9 200,5 142,9 -28,7

Total 148.674 179.919 21,0 12.972 10.373,3 -20,0

(*)  La cifra es la suma de las actividades CNAE 37, 38 y 39. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del INE.

Cuadro 2
Actividades económicas relacionadas con la economía circular

CNAE Sector

33 Reparación e instalación de maquinaria y equipo

36 Captación, depuración y distribución de agua

37 Recogida y tratamiento de aguas residuales

38 Recogida, tratamiento y eliminación de residuos, valorización

39 Actividades de descontaminación y otros servicios de gestión de residuos

45 Venta y reparación de vehículos de motor y motocicletas

46 Comercio al por mayor e intermediarios del comercio, excepto de vehículos de motor y motocicletas

47 Comercio al por menor, excepto de vehículos de motor y motocicletas

77 Actividades de alquiler

95 Reparación de ordenadores, efectos personales y artículos de uso doméstico

Fuente: UGT (2022).
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siduos y actividades de descontaminación que puede 
estar relacionado con el Plan de Apoyo en este ámbito 
que se recoge en el Plan de Recuperación, Transforma-
ción y Resiliencia. Sin embargo, en términos de em-
pleo –con la excepción de la recogida y tratamiento 
de aguas residuales que registran un desempeño muy 
positivo–, se observa una caída del empleo en el resto 
de las actividades.

4.  Conclusiones

En este trabajo se ha puesto de manifiesto la crecien-
te importancia de las variables y agentes que forman 
parte de la llamada economía circular, no solo a nivel 
europeo, sino también en el caso de España.

A nivel de empleo, PIB y/o VAB, se ha demostrado 
cómo la Economía Circular puede ser utilizada para el 
necesario cambio estructural de la economía española 
de las próximas décadas. Este hecho se demuestra por 
la importancia creciente en todas las políticas diseña-
das desde la UE y en las que España, como no podría 
ser de otra manera, participa activamente.

El Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia 
debe ser una oportunidad única para que la economía 
circular gane espacio y peso en los diferentes sectores 
de la economía de nuestro país, que impulse, dinamice 
o incluso lidere el cambio necesario para ganar en pro-
ductividad y en competitividad, además de abogar por 
la sostenibilidad de los procesos productivos.

NOTAS

(1) � La tasa de circularidad es la proporción de recursos materiales 
utilizados en la UE que proceden de materiales de desecho reci-
clados, evitando así la extracción de materias primas primarias.

(2) � Según el INE, el consumo de materiales mide la cantidad anual 
de materiales sólidos, líquidos y gaseosos (sin incluir aire ni 
agua) usados en la economía. Por otro lado, define la produc-
tividad de materiales como la cantidad de producto interior 
bruto (PIB) generado por unidad de consumo de materiales.
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Incidencia del plan de recuperación y los 
PERTE sobre la transición ecológica: en 
especial, en relación con la  
economía circular (*)
José Francisco Sedeño López
Profesor ayudante doctor de Derecho Financiero y Tributario. Universidad de Málaga

1. � La transición ecológica como pilar del plan 
de recuperación

En línea con los postulados comunitarios, la transición 
ecológica se ha convertido en una de las prioridades 
absolutas de nuestro país, como pone de manifiesto su 
presencia en el Plan de Recuperación, Transformación 
y Resiliencia (en adelante, PRTR) que presentó España 
para acceder a los fondos Next Generation EU. Tanto es 

así, que uno de los cuatro ejes transversales en torno a 
los que se distribuyen dichos fondos es precisamente la 
transición ecológica (junto a la transformación digital, 
la cohesión social y territorial y la igualdad de género); 
que de las diez políticas palancas en las que se pro-
yectan estos ejes, existe una específica sobre Transición 
energética justa e inclusiva, y que, incluso en las nueve 
restantes, encontramos otras referencias a la transición 
verde: por ejemplo, en el componente 12 relativo a la 
Política industrial España 2030, se fija como prioridad 
la mejora de la eficiencia de gestión de los recursos en 
el marco de la economía circular.

Como consecuencia de los compromisos asumidos 
para el acceso a estos fondos, en los últimos años he-
mos asistido a la elaboración de diferentes normas, 
planes y estrategias que vienen a sentar las bases del 

RESUMEN
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nuevo modelo económico al que se aspira. Así, pode-
mos señalar la Ley 7/2021, de 20 de mayo, de Cambio 
Climático y Transición Energética, el Plan Nacional 
Integrado de Energía y Clima (2021-2030), el Proyec-
to de Ley de Movilidad Sostenible y Financiación del 
Transporte, la Hoja de Ruta del Desarrollo del Bio-
gás, el Plan Estratégico del Patrimonio Natural y de 

la Biodiversidad, entre otros. En materia de economía 
circular también se han producido importantes avan-
ces, pues desde la aprobación definitiva de la Estrate-
gia de Economía Circular en 2020, se ha desarrollado 
el Primer Plan de Acción en 2021 y, muy especial-
mente, la Ley 7/2022, de 8 de abril, de Residuos y 
Suelos Contaminados para una economía circular (1).  

Cuadro 1
Asignación de fondos a las CC.AA. a febrero de 2023

Comunidad 
autónoma

Gestión CC.AA. Ejecución del Estado Total asignado (*)

Total Porcentaje Total Porcentaje Total Porcentaje

Andalucía 3.262 16% 1.400 11% 4.662 14%

Aragón 708 3% 632 5% 1.340 4%

Asturias 489 2% 556 4% 1.045 3%

Baleares 859 4% 152 1% 1.011 3%

Canarias 1.341 7% 296 2% 1.637 5%

Cantabria 337 2% 151 1% 488 1%

Castilla-La Mancha 1.008 5% 501 4% 1.509 4%

Castilla y León 1.283 6% 1.120 8% 2.403 7%

Cataluña 3.039 15% 1.955 15% 4.994 15%

Ceuta 39 0% 18 0% 57 0%

Extremadura 677 3% 584 4% 1.261 4%

Galicia 1.219 6% 1.175 9% 2.394 7%

La Rioja 231 1% 96 1% 327 1%

Madrid 2.256 11% 2.560 19% 4.816 14%

Melilla 37 0% 9 0% 46 0%

Murcia 620 3% 309 2% 929 3%

Navarra 406 2% 203 2% 609 2%

País Vasco 852 4% 739 6% 1.591 5%

Valencia 1.965 10% 855 6% 2.820 8%

Total 20.628 100% 13.311 100% 33.939 100%

(*)  No se tienen en cuenta los fondos procedentes del programa REACT UE.
Fuente: Anexo 1 del III Informe de ejecución del PRTR.
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Como se señalará más adelante, las comunidades autó- 
nomas (en adelante, CC.AA.), también han desarro-
llado sus propias estrategias, hojas de ruta e incluso 
normas con rango legal sobre este tipo de cuestiones.

La ejecución de este PRTR seguramente sea una de las 
cuestiones más complejas a las que han de afrontarse 
las Administraciones públicas en los próximos años. 
Basándose en una idea de cogobernanza, los fondos del 

Plan no solo son ejecutados por la Administración Ge-
neral del Estado (en adelante, AGE), sino que se asig-
nan recursos a las CC.AA. y a los ayuntamientos, entre 
otras entidades públicas. En este sentido, los entes de 
la Administración pueden acceder a los fondos a través 
de tres vías: 1) a través de las conferencias sectoriales, 
reales decretos de concesión directa, resoluciones y 
convenios; 2) a través de su participación en convoca-
torias, licitaciones y posibles concesiones directas de la 

Cuadro 2
Inversiones relacionadas con la transición verde por CC.AA. a 7 de marzo de 2022
Datos en millones de euros y porcentajes

Comunidad autónoma Total Transición verde Porcentaje

Andalucía 1.916 1.006 53%

Aragón 411 217 53%

Asturias 299 159 53%

Baleares 311 136 44%

Canarias 559 255 46%

Cantabria 171 76 44%

Castilla-La Mancha 602 336 56%

Castilla y León 742 450 61%

Cataluña 1.579 785 50%

Ceuta 20 9 45%

Extremadura 435 241 55%

Galicia 681 318 47%

La Rioja 112 47 42%

Madrid 1.213 628 52%

Melilla 18 9 50%

Murcia 339 162 48%

Navarra 207 87 42%

País Vasco 481 277 58%

Valencia 1.055 521 49%

(*) � El mapa interactivo completo puede consultarse en: https://planderecuperacion.gob.es/ejecucion/mapa-de-inversiones-gestionadas-por-las- 
comunidades-autonomas (Fecha de última consulta: 22 de agosto de 2023).

Fuente: Anexo 1 del III Informe de ejecución del PRTR.
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AGE (como las zonas de bajas emisiones), y 3) a través 
de la participación en los Proyectos Estratégicos para 
la Recuperación y Transformación Económica (en 
adelante, PERTE). Si nos centramos en la primera vía, 
los criterios de reparto de estos fondos varían en fun-
ción de los mecanismos en virtud de los que se asignan 
(principalmente, mediante conferencias sectoriales, 
concesiones directas o convenios) (2).

A estos recursos, asignados como decimos a través de 
las conferencias sectoriales, reales decretos, concesio-

nes y asignaciones directas, habría que adicionar las 
cuantías ejecutadas directamente por el Estado (cua-
dro 1) y que se corresponderían con la segunda vía de 
asignación de fondos a la que nos hemos referido. Si 
tomamos en cuenta ambas partidas, podemos observar 
que Cataluña, Andalucía y la Comunidad de Madrid 
son, por ese orden, las regiones más favorecidas por 
el PRTR; por el contrario, Cantabria y Navarra son, 
junto a las dos ciudades autónomas, los territorios a 
los que se les ha asignado una menor cuantía. Al mar-
gen del reparto territorial de los fondos, consideramos 

Gráfico 1
Reparto de fondos en políticas públicas relacionadas con la transición verde a 7 de marzo de 2022 
en Andalucía y la Comunidad de Madrid
Datos en millones de euros

Fuente: Mapa de inversiones gestionadas por las CC.AA.
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que resulta de sumo interés conocer las partidas en 
las que las CC.AA. han invertido dichos recursos. En 
este sentido, el análisis de los programas de inversión 
autonómica pone de manifiesto la importancia de las 
inversiones relacionadas con la transición verde, tal y 
como se puede observar en el cuadro 2.

De hecho, en todas las regiones se había destinado, a 
fecha de marzo de 2022, aproximadamente la mitad 
de los fondos asignados a políticas públicas relaciona-
das con la transición verde, con algunas CC.AA. inclu-
so en torno al 60%. A modo de ejemplo, en el gráfi- 
co 1 se puede observar el reparto de los fondos asigna-
dos al eje de transición verde entre las diferentes políti-
cas para Andalucía y la Comunidad de Madrid.

Como se puede comprobar en dicho gráfico, hay 
dos categorías que destacan sobre el resto en ambas 
CC.AA. Se trata de las políticas relacionadas con la 
rehabilitación de inmuebles (tanto entornos residen-
ciales como de edificios públicos) y las relacionadas 
con la movilidad sostenible y zonas de bajas emisio-
nes, lo cual no nos sorprende, habida cuenta de la 
necesidad de acometer una oleada de renovación del 
parque edificado para cumplir con los objetivos cli-
máticos, por un lado, y de la exigencia derivada de la 
Ley 7/2021 de que los municipios con más de 50.000 
habitantes cuenten con zonas de bajas emisiones an-
tes de 2023.

2. � Los proyectos estratégicos para  
la recuperación y transformación  
económica (PERTE): características y 
proyectos aprobados relacionados con la 
transición ecológica

Junto a la asignación de recursos a las CC.AA. y los 
Ayuntamientos a través de las conferencias sectoriales, 
Reales Decretos de concesión directa, resoluciones y 
convenios, y la ejecución directa por parte del Esta-
do, los PERTE constituyen la tercera vía de reparto de 
los fondos previstos en el PRTR. Los PERTE son un 
nuevo instrumento de colaboración público-privada 
que nacen con el objetivo de vehicular los proyectos 
contemplados en el Plan de recuperación y que tienen 
vocación de permanencia a pesar de haber sido intro-
ducidos durante la pandemia.

Su normativa reguladora se recoge en el Real Decreto- 
ley 36/2020, de 30 de diciembre, por el que se aprue-
ban medidas urgentes para la modernización de la Ad-
ministración Pública y para la ejecución del Plan de 
Recuperación, Transformación y Resiliencia, en cuyos 
artículos 8, 9, 10 y 11 se regulan dos cuestiones básicas: 
los criterios para declarar un proyecto como PERTE  
y las normas comunes para la acreditación como enti-
dad interesada en un PERTE y la creación de un Regis-
tro estatal de las mismas.

De este modo, de acuerdo con el artículo 8 de dicho 
real decreto-ley, es competencia del Consejo de Mi-
nistros la declaración de un proyecto como PERTE a 
través de un Acuerdo, que deberá estar acompañado de 
una memoria explicativa en la que se identifiquen las 
medidas de apoyo y colaboración público-privada, así 
como los requisitos para identificar a los interesados. 
En particular, el apartado primero del artículo apun-
ta a que un PERTE deberá contar con gran capacidad 
de arrastre para el crecimiento económico, el empleo y la 
competitividad de la economía española, para lo que se 
considerarán, entre otros, criterios relacionados con su 
contribución a la economía española y a la creación de 
empleo.

En segundo lugar, se crea un Registro estatal de entida-
des interesadas en los PERTE (en adelante, REPERTE), 
dependiente del Ministerio de Hacienda, que podrá 
ser considerado requisito necesario para ser benefi-
ciario de las ayudas (artículo 11). En la actualidad, 
dicho Registro se encuentra regulado por la Orden 
HFP/168/2022, de 7 de marzo, por la que se regula 
el funcionamiento y estructura del Registro Estatal de 
las entidades interesadas en los Proyectos Estratégicos 
para la Recuperación y Transformación Económica. Su 
objetivo principal no es otro que ofrecer a todo el pro-
cedimiento de los PERTE la publicidad y transparencia 
debida, así como constituir una estructura común de 
inscripción y certificación para las entidades partici-
pantes en los proyectos.

En líneas generales, creemos que la introducción en 
nuestro ordenamiento de un instrumento como los 
PERTE merece una valoración positiva, en la medida en 
que las reformas que se pretenden conseguir requieren 
de la colaboración del sector público y del sector privado.  
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En este sentido, es necesario movilizar una ingente can-
tidad de recursos económicos que no pueden proceder 
exclusivamente de las arcas públicas, por lo que la par-
ticipación de los agentes privados es fundamental. Por 
otro lado, y aunque tradicionalmente se ha puesto el 
acento en la vertiente de los ingresos públicos (funda-
mentalmente, impuestos), no se puede perder de vista 
que los poderes públicos también pueden incidir a tra-
vés de la vertiente del gasto público sobre las conduc-
tas de la ciudadanía y de las empresas (Vaquera García, 
2021) (3): de hecho, en los últimos años se ha venido 
reclamando una ecologización de los presupuestos na-
cionales (green budgeting), así como una contratación 
pública verde o incluso circular (Sedeño López, 2021).

Hasta el momento, se han aprobado un total de doce 
PERTE, si bien a continuación nos referiremos exclusi-
vamente a los relacionados con la transición ecológica 
(y de forma indirecta, con la economía circular), exclu-
yendo el PERTE de Economía circular que será objeto 
de análisis en el último apartado.

2.1. � PERTE para el desarrollo del vehículo eléctrico y 
conectado

El primer PERTE relacionado con la transición ecoló-
gica, aprobado por Acuerdo del Consejo de Ministros 
de 13 de julio de 2021 (4), fue el dedicado al desarro-
llo de un ecosistema para la fabricación del vehículo 
eléctrico y conectado (VEC). En este sentido, no se 
puede perder de vista que la automoción es un sec-
tor estratégico de la economía española, por lo que su 
transformación en torno a la movilidad sostenible es 
una gran oportunidad desde un punto de vista econó-
mico y laboral. Para lograr este objetivo, el PERTE se 
estructura en torno a dos ámbitos de actuación: 1) la 
transformación de la cadena de valor del vehículo eléc-
trico y conectado, con apoyo específico a los agentes 
económicos y a ciertos eslabones de la cadena de valor 
del automóvil, y 2) el fomento de una nueva movilidad 
y del desarrollo del vehículo eléctrico. El presupues-
to de este PERTE ha previsto una inversión total de 
24.000 euros durante el período 2021-2023, con una 
contribución del sector público de 4.925 millones de 
euros y una inversión del sector privado de 19.714 mi-
llones de euros (5).

Posteriormente, con fecha de 23 de diciembre de 
2021, se publicarían las bases reguladoras de las pri-
meras ayudas en el marco de este PERTE (6). En to-
tal, en esta convocatoria se preveían un total de 2.980 
millones de euros (1.425 millones en forma de prés-
tamo y 1.555 en forma de subvenciones). Las líneas 
de actuación y proyectos financiables se recogen en los 
artículos 9 y 10 de la Orden de subvenciones, aunque 
aquí podemos subrayar que la actividad financiable se 
refiere, en términos generales, a la fabricación de bate-
rías o pilas de hidrógeno, fabricación de instrumentos 
y aparatos de medida, verificación y navegación; fa-
bricación de motores, generadores y transformadores 
eléctricos; construcción de redes, investigación y desa-
rrollo, etcétera.

En junio de 2023 se anunció la convocatoria de la 
segunda parte de este PERTE, que contaría con un 
presupuesto de aproximadamente 1.500 millones de 
euros en torno a dos líneas: la fabricación de celdas de 
baterías (837 millones) y una segunda línea centrada 
en potenciar nuevos modelos de vehículos eléctricos, 
de prototipos de baterías y de pilas de combustible, 
así como dotar a las mismas de una segunda vida. Asi-
mismo, se prevé una tercera convocatoria dotada con 
más de 1.450 millones de euros. De acuerdo con los 
datos del III Informe de seguimiento del PRTR, hasta 
diciembre de 2022 se habían desembolsado 793 mi-
llones en ayudas para el PERTE de Vehículo Eléctrico, 
40 millones para el Programa Tecnológico de Automo-
ción Sostenible, 90 millones para el MOVES singula-
res y 14,4 millones para el MOVES Flotas, siendo este 
PERTE el gran protagonista de la política de reindus-
trialización de España (7).

2.2. � PERTE de energías renovables, hidrógeno 
renovable y almacenamiento

Con fecha de 14 de diciembre de 2021, el Consejo de 
Ministros aprobó el segundo PERTE relacionado con 
la transición ecológica, cuyo objetivo es potenciar las 
energías renovables y, en particular, el desarrollo del 
hidrógeno renovable (ERHA). Debe subrayarse que la 
producción y consumo de hidrógeno renovable se ha 
convertido en una de las prioridades de la Unión Eu-
ropea (y, por consiguiente, de España), como ponen de 
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manifiesto las continuas referencias a este sector en los 
últimos documentos publicados y, en particular, en el 
Pacto Verde Europeo y en el Plan Nacional Integrado 
de Energía y Clima (en adelante, PNIEC). No obstan-
te, se trata de una actividad cuyo desarrollo se encuen-
tra aún en una fase incipiente, siendo necesario que se 
implementen efectivamente las estrategias y hojas de 
ruta diseñadas, así como se supriman las barreras nor-
mativas para impulsar el hidrógeno renovable (Ávila 
Rodríguez, 2021).

Volviendo al PERTE en cuestión, sus objetivos princi-
pales pueden resumirse en tres puntos: 1) consolidar 
la cadena de valor nacional en transición energética; 
2) maximizar las oportunidades de generación de em-
pleo sostenible, y 3) posicionar al sector empresarial 
nacional. Con el fin de lograrlos, el PERTE introduce 
25 medidas transformadoras agrupadas en cinco blo-
ques y otras 17 medidas facilitadoras ordenadas en 
cuatro bloques. Además, también se desarrolla el sello 
Energía NextGen para identificar a aquellos sectores 
económicos, proyectos o territorios cuya actuación 
sea ejemplar y escalable en relación con la consecu-
ción de los objetivos del PRTR y, en particular, de este 
PERTE (8). En total, está prevista una movilización 
de 6.920 millones de euros de recursos del PRTR con 
la que se pretende incentivar una inversión privada 
de 9.450 millones, para un total de más de 16.000 
millones de euros. En el cuadro 3 se puede observar 
la inversión pública y privada por cada uno de los 
bloques de medidas transformadoras y facilitadoras.

De acuerdo con el III Informe de seguimiento del 
PRTR, a fecha de 31 de diciembre de 2022 se habían 
movilizado 112 millones para el impulso a la cadena 
de valor del hidrógeno renovable, 150 millones para 
proyectos pioneros de hidrógeno renovable, 37 millo-
nes para proyectos piloto de comunidades energéticas, 
89 millones para el plan comentario de energías e hi-
drógeno renovable y 75 millones correspondientes al 
convenio suscrito para la creación del Centro Ibérico 
de Investigación en Almacenamiento energético (9).

2.3. � PERTE de descarbonización industrial

El último PERTE con incidencia directa sobre la tran-
sición ecológica es el de descarbonización industrial, 

aprobado el 27 de diciembre de 2022. Como su pro-
pio nombre indica, este PERTE nace con la misión de 
transformar el sector manufacturero español, haciéndo-
lo avanzar hacia procesos más sostenibles y competitivos 
en el contexto internacional. En particular, los objetivos 
principales de este PERTE son: 1) fomentar la descarbo-
nización de los procesos de producción; 2) mejorar la 
eficiencia energética; 3) mejorar la competitividad del 
sector manufacturero; 4) promover la seguridad ener-
gética de España; 5) fomentar las energías renovables; 
6) fomentar la protección medioambiental, y 7) crear 
empleo de alto valor añadido (10).

Como el resto de PERTE aprobados, el de descar-
bonización industrial actúa a través de medidas 
transformadoras y medidas facilitadoras. Dentro del 
primer grupo, se incluye una línea de ayudas de ac-
tuación integral para la descarbonización de la indus-
tria manufacturera; una línea de ayudas a empresas 
manufactureras participantes en el Proyecto Impor-
tante de Interés Común Europeo sobre la cadena 
industrial del hidrógeno renovable, un estudio y eva-
luación para el desarrollo de un fondo de apoyo a los 
contratos por diferencia de carbono y realización de 
un proyecto piloto, y medidas de apoyo al desarro-
llo de nuevas instalaciones manufactureras altamente 
eficientes y descarbonizadas. Por su parte, también se 
incluyen medidas facilitadoras de carácter normativo 
(Directrices Generales de la Nueva Política Indus-
trial Española 2030, Ley 7/2021, de 20 de mayo, de 
cambio climático y transición energética…), de ca-
rácter formativo (basadas en el impulso de la Forma-
ción Profesional), de fomento a la I+D+i, de fomen-
to de la financiación y facilitadoras de sostenibilidad 
y digitalización. En este caso, y a diferencia de los 
dos PERTE analizados anteriormente, las medidas 
facilitadoras no implican el desembolso de fondos en 
el marco del PRTR. De esta manera, en el cuadro 3  
se recogen las medidas transformadoras señaladas, 
distinguiendo entre la inversión pública y privada 
prevista en cada caso.

Dada la fecha de su aprobación, el III Informe de 
seguimiento no recoge los avances en la ejecución de 
este PERTE, por lo que habrá que estar a la publica-
ción de los próximos documentos para conocer esta 
información.
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3. � La economía circular como clave de bóveda 
de la transición ecológica

3.1. � El marco estratégico para el desarrollo  
de la economía circular en España

La economía circular está muy presente en la agenda 
política nacional e internacional. La evolución del mo-
delo económico hacia uno más sostenible, en el que 
se alargue la vida útil de los recursos y se disminuya la 
generación de residuos se ha convertido en una de las 
prioridades de los poderes públicos. El avance hacia un 
modelo circular es fundamental para alcanzar la perse-
guida transformación social y económica. Por tanto, en 
la medida en que incide directamente sobre diferentes 
sectores de la política medioambiental (residuos, ener-
gía, transporte…), se puede afirmar que la economía 
circular es la clave de bóveda de la transición ecológica. 
Por este motivo, no es sorprendente su presencia en el 
PRTR: no solo por la dotación económica para la Es-
trategia Española de Economía Circular (en adelante, 
EEEC), sino por su importancia en la consecución de 
otras políticas y componentes del Plan (Sedeño López, 
2021) y, en particular, del componente 12 (Política In-
dustrial España 2030), cuya reforma C12.R2 se refiere 
específicamente al Plan de apoyo a la implementación 
de la normativa de residuos y al fomento de la economía 
circular. En cualquier caso, la economía circular ya 
había despertado la atención de los poderes públicos 
con anterioridad a la pandemia y a la elaboración del 
PRTR. De hecho, a nivel comunitario, encontramos 
referencias a este modelo incluso con anterioridad a 
2015, año en el que se produjo la aprobación del Pri-
mer plan de acción comunitario.

A nivel nacional, la EEEC es la principal referencia en 
materia de economía circular. Aunque su aprobación 
definitiva no se produjo hasta el año 2020, el borrador 
de la estrategia se elaboró en el año 2018, lo que prue-
ba el interés del legislador español por la economía cir-
cular antes de la irrupción del Plan de Recuperación. 
La estrategia alinea a nuestro país con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), el Pacto Verde Europeo 
y los dos Planes de acción comunitarios de economía 
circular (2015 y 2020). No obstante, se trata de un 
documento de carácter declarativo y expositivo, en el 
que se exponen la situación de nuestro país en mate-

ria de economía circular y algunos datos y principios 
generales. En nuestra opinión, lo más interesante es la 
identificación de los sectores prioritarios de actuación 
(construcción; agroalimentario, pesquero y forestal; 
textil y confección; industrial; turismo, y bienes de 
consumo), en tanto que supone la adaptación de las 
orientaciones comunitarias a la realidad de España. De 
la misma manera, se identifican algunos principios ge-
nerales y políticas para el cambio. No obstante, insis-
timos en que se trata de cuestiones muy genéricas, de 
forma que la EEEC supone un punto de partida u hoja 
de ruta más que un catálogo de medidas específicas.

Precisamente para suplir estas carencias, el Consejo 
de Ministros aprobó el I Plan de Acción de Economía 
Circular (en adelante, PAEC) para el período 2021-
2023. Su objetivo, como decimos, es precisamente 
implementar medidas específicas que permitan ma-
terializar el avance hacia un modelo de economía cir-
cular. En concreto, el PAEC recoge 116 medidas arti-
culadas en torno a cinco ejes (producción, consumo, 
gestión de los residuos, materias primas secundarias 
y reutilización y depuración del agua) y tres líneas 
de actuación (investigación, innovación y competi-
tividad, participación y sensibilización, y empleo y 
formación), que contarán con una financiación apro-
ximada de 1.529 millones de euros incluyendo los 
fondos procedentes del PRTR (aproximadamente, 
1.116,5 millones de euros) de acuerdo con el reparto 
que se observa en el cuadro 4.

De nuevo se observa cómo prácticamente la mitad de 
los recursos del PAEC están destinados a la gestión de 
residuos. Y es que, aunque la consecución de un mode-
lo de economía circular requiera de acciones específi-
cas a lo largo de toda la cadena de valor de los recursos, 
y especialmente en las fases iniciales de diseño y fabri-
cación de los productos, la realidad es que la puesta en 
marcha de la nueva política de residuos va a requerir de 
importantes esfuerzos en la fase final del ciclo de vida 
de los recursos. Como muestra de ello, basta mencio-
nar los cambios normativos que se prevén a nivel local 
en relación con la financiación del servicio público de 
recogida de basuras, dada la nueva obligación de que 
los ayuntamientos introduzcan una tasa o prestación 
patrimonial de carácter público no tributaria que cum-
pla con los nuevos requisitos legales.
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Esta revisión de la normativa en materia de residuos 
culminó con la aprobación de la Ley 7/2022, de 8 de 
abril, de Residuos y Suelos Contaminados para una 
economía circular, a través de la que se ha introduci-
do en el ordenamiento español el acervo comunitario 
desarrollado en materia de economía circular desde el 
año 2015. Como decimos, la nueva norma incluye la 
revisión de la normativa de envases y residuos de enva-
ses, del régimen jurídico de las pilas y las baterías, de 
la gestión de aparatos electrónicos y eléctricos, de los 
vehículos al final de su vida útil o de los residuos del 
sector textil, entre otras muchas otras cuestiones que 
son consideradas por el PEAC (11). Por tanto, y como 
no podía ser de otra manera, el Plan de acción y la 
Ley 7/2022 apuntan en una misma dirección, consti-
tuyendo junto a la EEEC el marco estratégico para que 
España avance hacia una economía circular.

No podemos concluir este apartado sin hacer referen-
cia a los trabajos desarrollados a nivel autonómico. 
Y es que, incluso con anterioridad a la publicación 
definitiva de la EEEC y mucho antes de la aprobación 
de la Ley 7/2022, muchas CC.AA. ya habían elabora-
do sus propias estrategias y hojas de ruta para avanzar 
hacia la economía circular en el marco de sus com-
petencias y en su ámbito territorial. Especial men-

ción merecen Castilla-La Mancha y Andalucía, que 
han sido pioneras en la introducción de normas con 
rango de ley sobre economía circular (Sedeño López, 
2023) (12).

3.2.  El PERTE de Economía circular

Otra muestra de la relevancia actual de la economía 
circular es la aprobación de un PERTE específico sobre 
la cuestión, con fecha de 8 de marzo de 2022. Dicho 
PERTE aspira a materializar los objetivos contenidos 
en la EEEC y, en particular, responde a tres objetivos 
específicos: 1) Mejorar el ecodiseño de los productos 
para alargar su vida, mejorar su reciclabilidad y redu-
cir la generación de residuos; 2) Mejorar la gestión de 
fin de vida útil de los productos y residuos asociados, 
y 3) Incorporar o incrementar la digitalización asocia-
da a los objetivos anteriores. Para ello, se han diseñado 
un total de 18 instrumentos distribuidos en dos líneas 
de acción: las actuaciones en sectores clave (textil y 
moda, plástico y bienes de equipo para energías reno-
vables-aerogeneradores, paneles solares fotovoltaicos y 
baterías) y las actuaciones transversales para impulsar 
la economía circular en la empresa (13). En total, se 
prevé un presupuesto de 429 millones de euros, dis-
tribuidos en 300 millones de euros para la primera 

Cuadro 4
Presupuesto del PAEC

Eje/Línea de actuación Presupuesto (€) Presupuesto (%)

Producción 169.300.000,00 11,069 %

Consumo 75.000 0,005

Gestión de residuos 695.619.131,02 45,481 %

Materias primas secundarias 58.924,51 0,0004 %

Reutilización y depuración del agua 210.480.178,94 13,762 %

Sensibilización y participación 1.234.846,33 0,081 %

Investigación, innovación y competitividad 451.500.000,00 29,520 %

Empleo y formación 1.200.000,00 0,078 %

Total 1.529.468.080,8027 100 %

Fuente: PAEC (2021).
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línea de acción y 129 millones para la segunda, que 
se ejecutarán a lo largo del período 2022-2026. Por 
tanto, nos encontramos en plena fase de ejecución del 
PERTE de Economía circular.

De hecho, ya se ha convocado la primera línea de 
ayudas de este proyecto: nos referimos a la Orden 
TED/1211/2022, de 1 de diciembre, por la que se es-
tablecen las bases reguladoras y se efectúa la convo-
catoria para la concesión de ayudas al impulso de la 
economía circular. En concreto, estas subvenciones se 
encuadran dentro de la segunda línea de actuación, 
relativa a las acciones transversales, de manera que se-
rán elegibles aquellas actuaciones que contribuyan de 
forma sustancial a la transición hacia una economía 
circular en una de las siguientes categorías:

a)  Reducción del consumo de materias primas vírgenes.

b) � Ecodiseño y puesta en el mercado de productos 
realizados bajo esquemas de ecodiseño.

c)  Mejora de la gestión de residuos.

d) � Transformación digital de procesos a través de in-
fraestructuras y sistemas (artículo 8 de la orden).

Dada la colaboración público-privada que se pretende 
fomentar con los PERTE, la Orden señala específica-
mente que las ayudas solo serán aplicables si existe un 
efecto incentivador sobre la actividad de la empresa ob-
jeto de ayuda, lo que se entenderá producido cuando 
el inicio de los trabajos comience a partir de que el bene-
ficiario ha presentado la solicitud y la memoria (artículo 
9 de la orden). Para una información más detallada 
sobre las acciones concretas a subvencionar dentro de 
cada una de las categorías señaladas, los requisitos, los 
criterios de evaluación, etc., nos remitimos al texto 
completo de la orden.

Aunque a la fecha de cierre de este trabajo el plazo 
de presentación de solicitudes inicialmente previsto en 
la orden debía haber finalizado, diferentes incidencias 
técnicas en el funcionamiento de la plataforma digital, 
así como el volumen y la complejidad de las solicitu-
des presentadas, han hecho necesaria la ampliación 
del plazo de resolución de la convocatoria, de manera 
que aún no se puede conocer cómo se ha efectuado el 
reparto de fondos. Sí que sabemos que el número de 

solicitudes ha superado las expectativas previstas, con 
hasta 351 solicitudes de ayudas tramitadas, que invo-
lucran a un total de 407 entidades (14).

De la misma manera, se ha anunciado la apertura de 
una consulta pública previa a la convocatoria de ayu-
das para el impulso de la economía circular en el sector 
textil, cuyo plazo finalizó el pasado 21 de abril, por 
lo que todo apunta a que la próxima convocatoria de 
subvenciones se centrará en este sector clave.

Por lo demás, y a la espera de que se avance en la ejecu-
ción del PERTE de Economía circular, se debe destacar 
el hecho de que las CC.AA. también han venido apro-
bando convocatorias de ayudas y subvenciones para el 
fomento de la economía circular, con fondos proce-
dentes de las transferencias del PRTR, de acuerdo con 
las vías que apuntamos al comienzo de este trabajo. Por 
ejemplo, fruto del Acuerdo de la Conferencia Sectorial 
de Turismo de 29 de marzo de 2022, CC.AA. como 
Andalucía, Aragón, Canarias, Cantabria, Cataluña o 
Navarra han publicado convocatorias de subvenciones 
a proyectos de eficiencia energética y economía circu-
lar de empresas turísticas. O tras la Conferencia Sec-
torial de Medio Ambiente, de 14 de abril de 2021, 
otras han aprobado la convocatoria de subvenciones 
para la implementación de la normativa de residuos y 
al fomento de la economía circular (15).

4.  A modo de conclusión

No cabe duda de que la transición ecológica, y en con-
creto la economía circular, ocupan un papel destacado 
en el PRTR. Por este motivo, no resulta sorprendente 
que muchas de las medidas que se han venido desa-
rrollando desde la vertiente del gasto público incidan, 
de forma más o menos directa, sobre la aceleración del 
proceso de transformación hacia un modelo más sos-
tenible. Para vehicular esta inversión pública, desta-
can por su carácter público-privado los PERTE, cuyo 
efecto incentivador sobre el sector privado merece una 
valoración positiva. Hasta el momento, su desarrollo y 
ejecución van a buen ritmo, con hasta doce proyectos 
ya publicados y diversas líneas de ayudas y subvencio-
nes aprobadas. En concreto, hemos destacado cuatro 
por su incidencia en relación con la temática de nues-
tro trabajo. De ellos, tanto el PERTE VEC como el  
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PERTE ERHA han comenzado a ejecutarse, aunque 
aún es pronto para conocer si conseguirán los objeti-
vos perseguidos. Por el contrario, tanto el PERTE des-
carbonización industrial como el PERTE de Econo-
mía circular se encuentran en una fase muy incipiente, 
dado que su publicación se produjo a finales del año 
2022. Por este motivo, habrá que estar atentos a la 
actualización del calendario de convocatorias para co-
nocer con mayor detalle las características y requisitos 
de las actuaciones subvencionables. En cualquier caso, 
estamos seguros de que en los próximos años vamos a 
asistir a un intenso período de inversión verde, tanto 
pública como privada, que esperemos permita acelerar 
la transición ecológica hacia un modelo circular.

NOTAS

(1)  I�II Informe de ejecución del Plan de Recuperación, febrero 2023, 
pág. 67.

(2) � Así, por ejemplo, la Conferencia Sectorial de Medio ambiente 
(ACM 23/03/21) asignó 1,87 millones de euros del Programa 
de Economía Circular del componente 12 del PRTR consi-
derando: 1) la generación de residuos municipales (45%); 2) 
la situación de cada comunidad con respecto al cumplimien-
to del objetivo comunitario del 55% de preparación para la 
reutilización y reciclado de recursos municipales en el año 
2025 (45%), y 3) la densidad de población (10%). Por su 
parte, el PLAN MOVES-IDAE, para la ejecución de programas 
de incentivos ligados a la movilidad eléctrica asume como 
criterio de distribución al padrón municipal de habitantes. 
Sirvan estos dos ejemplos como muestra de la variedad de 
criterios empleados para el reparto de los fondos. Los criterios 
de distribución de las transferencias de fondos del PRTR a las 
CC.AA. y ciudades autónomas empleados a lo largo de 2021 
pueden consultarse en un documento elaborado por el Minis-
terio de Hacienda y Función Pública. Disponible en: https://
planderecuperacion.gob.es/ejecucion/criterios-distribucion-
fondos-ccaa.

(3) � En este sentido, resulta muy interesante la distinción entre 
medidas directas o inmediatas e indirectas o mediatas y, den-
tro de esta segunda categoría, las de carácter positivo y las de 
naturaleza negativa. De acuerdo con esta clasificación, las me-
didas de gasto público a las que nos referimos en este trabajo 
serían consideradas medidas mediatas de carácter positivo o 
de fomento.

(4) � Orden PCM/756/2021, de 16 de julio, por el que se publica el 
Acuerdo del Consejo de Ministros de 13 de julio de 2021, por 
el que se declara como Proyecto Estratégico para la Recupera-
ción y Transformación Económica el desarrollo de un ecosis-
tema para la fabricación del Vehículo Eléctrico y Conectado.

  (5) � Memoria descriptiva: PERTE para el desarrollo del vehículo eléc-
trico y conectado, 2021, disponible en: https://planderecupe-
racion.gob.es/como-acceder-a-los-fondos/PERTE/perte-del-
vehiculo-electrico-y-conectado.

  (6) � Orden ICT/1466/2021, de 23 de diciembre, por la que se 
establecen las bases reguladoras para la concesión de ayudas 
a actuaciones integrales de la cadena industrial del vehículo 
eléctrico y conectado dentro del Proyecto Estratégico para la 
Recuperación y Transformación Económica en el sector del 
Vehículo Eléctrico y Conectado (PERTE VEC), en el marco 
del Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia, 
posteriormente modificada por la Orden ICT/209/2022, de 
17 de marzo.

  (7) � Op. cit., pág. 39.
  (8) � Memoria descriptiva: PERTE de Energías renovables, Hidrógeno 

Renovable y Almacenamiento, 2021, disponible en: https://
planderecuperacion.gob.es/como-acceder-a-los-fondos/
PERTE/perte-de-energias-renovables-hidrogeno-renovable-y-
almacenamiento.

  (9) � Op. cit., pág. 39.
(10) � Memoria descriptiva: Proyecto Estratégico para la Recupe-

ración y Transformación Económica de la Industria Ma-
nufacturera. PERTE descarbonización industrial, 2022, 
disponible en: https://planderecuperacion.gob.es/como-
acceder-a-los-fondos/PERTE/perte-de-descarbonizacion-
industrial.

(11) � Como la revisión de la regulación sobre la Responsabilidad 
Ampliada del Productor (RAP), limitaciones y prohibiciones 
en el ámbito de los plásticos o nuevos objetivos en materia de 
prevención y gestión de residuos, entre otras.

(12) � La Comunidad de Madrid ha aprobado un Anteproyecto de 
Ley de economía circular (2022).

(13)  �PERTE en Economía Circular, 2022, disponible en: https://
planderecuperacion.gob.es/como-acceder-a-los-fondos/PER-
TE/perte-de-economia-circular.

(14) � Resolución de 30 de junio de 2023, de la Secretaría de Es-
tado de Medio Ambiente, por la que se amplía el plazo de 
resolución de concesión de subvenciones convocadas por 
Orden TED/1211/2022, de 1 de diciembre, por la que se 
establecen las bases reguladoras y se efectúa la convocatoria 
para la concesión de ayudas al impulso de la economía 
circular.

(15) � Para conocer las últimas convocatorias financiadas con fondos 
europeos, puede utilizarse el buscador de convocatorias dispo-
nible en la página web del PRTR: https://planderecuperacion.
gob.es/como-acceder-a-los-fondos/convocatorias?combine=ec
onom%C3%ADa+circular&page=1#.
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Ciudades circulares para un cambio  
de modelo económico hacia una  
nueva prosperidad
Luis Lehmann
Autor del libro «Cambia la economía y cambiarás el mundo»

1. � Del fin de la era de la abundancia lineal a 
una nueva prosperidad circular

Existe una tendencia en la sociedad, errónea a mi enten-
der, de creer que vivimos en una era de la abundancia. 
Una época de disponibilidad infinita de cosas materiales, 
en la que las personas tendrían acceso a una gran canti-
dad de recursos naturales como alimentos, agua, energía, 
materias primas y bienes de consumo. Hasta allí nos lle-
vó el modelo económico lineal, que tal cual lo conoce-
mos hasta ahora, priorizó la producción y el consumo a 
corto plazo, basado en la extracción de los recursos de 
la naturaleza. Ese sistema de industrialización masiva de 
productos y servicios de escaso valor para una utilización 
pasajera está llevando al planeta a ser un lugar insosteni-
ble. Ese camino nos lleva hoy a percibir una suerte de fin 
de la era de la abundancia que, si no logramos adminis-
trar, puede conducirnos al fin de la prosperidad.

Afortunadamente, contamos con la ciencia económi-
ca, que desde sus orígenes y en su definición clásica, es 
la ciencia social que estudia la forma de administrar los 

recursos disponibles (por lo general siempre escasos) 
para satisfacer las necesidades humanas (en apariencia 
casi infinitas). Sencillamente, si los recursos dejan de 
estar disponibles, no habrá economía.

Continuando ese recorrido, y en un mundo de re-
cursos finitos, podemos postular cómo un cambio en 
la forma de hacer la economía, reenfocada en el ser 
humano y en armonía con su entorno, puede ser el 
punto de inflexión que permita seguir progresando. 
Parafraseando al célebre escritor ruso León Tolstói y su 
pinta tu aldea y pintarás el mundo, es posible plantear 
un cambia la economía y cambiarás el mundo a partir 
de una economía circular, como una herramienta para 
lograr una economía de fines y no de medios.

2. � Movilizar a los gobiernos para que 
acompañen el impulso de la sociedad

Estamos atravesando tiempos donde evitar el contagio 
marcará una época. Quizás, a modo de metáfora, las 

RESUMEN

La economía circular es un nuevo modelo de producción y consu-
mo que puede cambiar las formas de hacer economía. Por su parte, 
como motores del desarrollo económico, los ámbitos urbanos son 
cruciales para impulsar la agenda de este nuevo modelo. Sin duda 
en los territorios, y con apoyo de los gobiernos locales, es donde se 
juega el futuro y donde se verá si el fin de la era de la abundancia 
detiene el progreso o nos guía a una nueva prosperidad.
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ABSTRACT

A circular economy is a new model of production and consumption 
that can change the ways of doing economics. As drivers of economic 
development, urban areas are crucial to promoting the agenda of this 
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of local governments, is where the future is played and where it will be 
seen if the end of the era of abundance stops progress or guides us to a 
new prosperity.
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políticas públicas locales deben contagiarse del nuevo 
modelo económico y promover una mayor institucio-
nalización de las experiencias de economía circular, a 
través de nuevas normas y acuerdos, que son necesa-
rios para dar un marco regulatorio, pero también con 
proyectos, emprendimientos e incentivos en todas las 
cadenas de valor.

Lo que marca la existencia de un gran movimiento en 
marcha es que un tema o fenómeno adquiera relevan-
cia. El volumen de búsquedas de la expresión economía 
circular se ha disparado en los últimos años, también 
el de sostenibilidad, recursos renovables o reciclaje. En 
paralelo, la generación Z, más socialmente responsable 
y sostenible en sus tendencias de consumo, se desmar-
ca del narcisismo milenial e impulsa nuevos modelos. 
Share, regenerate, optimise, exchange… La velocidad a la 
que surgen y evolucionan estas tendencias hace que el in-
terés por la economía circular esté ahí, según un informe 
de la consultora Eleven Lab (Eleven Lab, 2020).

Hay que movilizar a los gobiernos para que acompa-
ñen el impulso ciudadano y el avance que se está dan-
do en el sector privado y el universo emprendedor, que 
están generando un movimiento positivo que se debe 
encauzar y multiplicar. Un trabajo conjunto destina-
do a asumir una transición que nos convierta en una 
sociedad sin emisiones, resiliente y que restaure el pa-
trimonio natural y lo preserve, actuando como motor 
económico a pesar de las múltiples crisis a las que nos 
enfrentamos.

3. � Una economía sostenible como necesidad

Indudablemente, en un mundo cada vez más interco-
nectado y multipolar, el entorno y la situación inter-
nacional influyen en el crecimiento económico de los 
países y las regiones. En este contexto, distintas ten-
siones como la escasez de recursos, la volatilidad de las 
cadenas de suministro o las consecuencias del cambio 
climático vuelven a poner en la mesa el peso de sus 
dimensiones geopolíticas, y en virtud de ellas, su in-
tento potencial de condicionamiento de unos países o 
regiones, sobre otras. Esto representa entonces motivos 
adicionales para buscar nuevas maneras de hacer eco-
nomía y de gestionar los recursos. En esta dirección, 
una economía circular y sostenible no es una opción, 

sino una necesidad, que no es futuro, sino que es un 
presente cada vez más relevante.

Por ello, y para brindar un marco a la acción propuesta, 
la economía circular emerge como un nuevo modelo 
económico de producción que promueve el desarrollo 
y la creación de valor a partir del desacople de la utiliza-
ción de recursos. Por el lado del consumo, impulsando 
un cambio de comportamientos que acelere un cambio 
cultural que pueda proveernos algunas de las respuestas 
necesarias (Lehmann, 2023). Es entonces que, en este 
escenario, el ámbito urbano se presenta como un espa-
cio óptimo para implementar este modelo.

4. � Ciudades, parte del problema y punto de 
partida para la solución

Según datos del Programa de Medio Ambiente de 
Naciones Unidas, las ciudades son responsables del 
consumo del 75% de los recursos naturales, 66% de la 
energía producida y 54% de los materiales del mundo, 
y se espera que para 2050 consuman el 80% de los ali-
mentos disponibles. Adicionalmente, emiten entre el 
50 y el 80% de los gases de efecto invernadero globales 
y generan la mitad de los residuos sólidos del planeta 
(UNEP, 2017).

A pesar de estos datos, como motores principales del 
desarrollo económico, los territorios urbanos son cru-
ciales para impulsar la agenda de la economía circular, 
ya que en ellos se produce una alta concentración de 
recursos, capital, datos y talento, repartidos en un área 
geográfica relativamente pequeña. Al mismo tiempo, 
suelen ser los centros de innovación. Debido a estas 
concentraciones, que promueven las condiciones para 
producir economías de escala, las ciudades también 
están en una posición única para respaldar ciertos mo-
delos comerciales circulares, como modelos comparti-
dos, sistemas de reutilización o modelos de producto 
como servicio.

Sin duda es aquí donde se juega el futuro y donde se 
verá si el fin de la era de la abundancia detiene el pro-
greso o nos guía a una nueva prosperidad. Vistas de 
esta manera, y en toda su complejidad, las ciudades 
son parte del problema y, lo más esperanzador, pueden 
ser punto de partida para la solución.
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4.1.  ¿Qué es una ciudad circular?

Así como no existe una única definición de ciudad, 
mucho menos podemos esperar una definición unívo-
ca de qué puede ser un espacio urbano circular. Con-
tinuando la visión general de este trabajo, una ciudad 
circular sería aquella cuyo modelo de desarrollo impul-
sa los principios de la economía circular y promueve 
una ciudadanía sostenible en toda su área de influen-
cia, con el objetivo de maximizar el potencial de los 
recursos y eliminando las externalidades negativas de 
su accionar económico. Con esa meta, se debe formar 
a ciudadanos como consumidores responsables y fo-
mentar la armonía del ser humano con su entorno so-
cial, económico y ambiental.

4.2.  Un punto focal para la economía circular

Centrarse en un punto donde confluyen intereses dis-
tintos para alcanzar objetivos comunes permite alcan-
zar el equilibrio. Desde esta perspectiva, lo local se pre-
senta como el ámbito ideal para lograr la articulación 
necesaria entre los intereses de los diferentes actores 
sociales (Estado, empresas y ciudadanía) y desarrollar 
la economía circular. Sin duda, pararse en este lugar 
nos da otra perspectiva para pensar lo local y reafirmar 
que, junto con la comunidad, los cambios culturales 
y su energía transformadora pueden surgir con mayor 
vigor y concreción de abajo hacia arriba.

4.3. � Ciudades para prosperar y no solo  
para sobrevivir

Como podemos comprobar, el modelo lineal es tan 
poco eficiente que, por ejemplo, es mucho más sen-
cillo arrojar los residuos a la basura. La economía cir-
cular en el entorno local abre conversaciones acerca de 
qué podemos hacer con esos desechos –plásticos, ma-
dera, metales– que descartamos de manera inconscien-
te y casi criminal, y resolverlo generando un negocio y 
oportunidades de empleo.

De hecho, sabiendo de antemano que determinados 
productos no van a poder recuperarse, hasta se puede 
pensar en programar su próximo uso y quién será el 
encargado de llevar a cabo ese proceso. Esto ya está 
ocurriendo con el tratamiento de los plásticos. La clave 

de estos próximos años será tener la claridad y el cono-
cimiento para localizar los problemas y darles solución, 
de lo local a lo global, y no al revés. Y es que necesita-
mos ciudades más sostenibles, resilientes, seguras y justas 
que garanticen nuestras fuentes de riqueza principales: la 
salud, el empleo y la naturaleza. Ciudades para prosperar 
y no solo para sobrevivir, como manifiesta con el mismo 
espíritu Mariajo Caballero, referente de Greenpeace, 
en un artículo publicado por el diario digital El Mercu-
rio, de Chile (Caballero, 2017).

La economía circular puede ayudar a abordar tenden-
cias insostenibles y encontrar soluciones adecuadas. 
En particular, son las ciudades y los gobiernos quie-
nes tienen un papel que desempeñar en el cierre de los 
circuitos, la reducción del desperdicio, la reutilización 
de recursos y la restauración de ecosistemas, junto con 
el establecimiento de medidas de recuperación a largo 
plazo para conseguir sociedades más resistentes, soste-
nibles y prósperas.

4.4. � Las ciudades circulares y la oportunidad local

Vayamos un escalón más abajo o, mejor dicho, más 
cerca. La perspectiva de lo regional a lo local o de lo 
local a lo regional traza un eje más que interesante para 
pensar en propuestas concretas a fin de implantar una 
economía circular, volviendo así a poner en el centro 
a la ciudadanía. Desde ya, muchos de los cambios en 
marcha irán necesariamente de la mano de una mayor 
demanda social. De abajo a arriba, se irán formando 
los entramados que posibiliten la aplicabilidad de pla-
nes y proyectos, los cuales tienen en lo local un ámbito 
más factible para su desarrollo.

La experiencia internacional y la mirada de los especia-
listas muestran un camino donde este trabajo conjunto 
tiene en el ámbito local una posibilidad de abordaje 
concreto, donde Estado, empresas y sociedad pueden 
generar sinergias con mayor facilidad. Es decir, trans-
formaciones que se dan con mayor solidez de abajo 
hacia arriba.

4.5. � Ejes de acción de los gobiernos locales

Si pensamos entonces en un abordaje territorial como el 
presentado en el párrafo anterior, sin duda los Estados 
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locales, como articuladores de las necesidades y las de-
mandas ciudadanas, adquieren un papel preponderante.

Podemos destacar al menos tres ejes en los que se pue-
den estructurar las posibles acciones de los gobiernos 
locales como facilitadores de la economía circular. 
El primero tiene que ver con la propia implantación 
del modelo en la administración pública. En segun-
do lugar, se encuentran todas las acciones que pueden 
impulsar las comunidades como promotoras de la 
producción circular, incorporando las prácticas en el 
tejido económico local, diseñando plataformas e in-
centivando proyectos mediante convocatorias y finan-
ciamiento. Y, en tercer lugar, está la tarea de fomentar 
la economía circular desde el consumo, algo que se 
lleva a cabo fundamentalmente a través de la educa-
ción en el consumo responsable y sensibilización de la 
ciudadanía.

En general, ciudades de toda Europa han establecido 
llamamientos y marcos de acción para la economía 
circular que abrieron la senda. En ese recorrido, po-
demos citar el Pacto de los Alcaldes por el Clima y 
la Energía, y el Llamamiento a las Ciudades Europeas 
en Favor de una Economía Circular, firmados uno en 
2008 y otro en 2015 en París. Ambos pactos fueron 
las primeras iniciativas internacionales en las que par-
ticiparon autoridades locales y regionales para asumir 
un compromiso a favor de la economía circular y la 
sostenibilidad ambiental, lo que destaca la importancia 
que tiene la implicación de los gobiernos locales en 
este proceso. Posteriormente, y derivado del Plan de 
Acción de Economía Circular, se sumó la Iniciativa de 
Ciudades y Regiones Circulares (CCRI), para asistir a los 
gobiernos locales en la transición.

En el caso de España, en marzo de 2017 se firmó la 
Declaración de Sevilla: El Compromiso de las Ciudades 
por la Economía Circular. Este hecho supone un hito 
fundamental, respaldado por más de un centenar de 
autoridades locales españolas y de otros países euro-
peos, que sienta las bases para que las ciudades y mu-
nicipios caminen en la transición hacia una economía 
circular. Las entidades locales deben actuar no solo en un 
sentido de corresponsabilidad, sino posicionándose como 
catalizadores y motor de circularidad para la transfor-
mación de la economía local, tal como señala el citado 

documento Estrategia local de economía circular, elabo-
rado por la citada Federación Española de Provincias y 
Municipios (FEMP, 2019).

El informe mencionado establece cinco ejes estratégi-
cos que deben llevar adelante las gestiones municipa-
les. Entre ellos los siguientes:

–  La minimización de la utilización de recursos natu-
rales, que consiste principalmente en la prevención y la 
reutilización, y la gestión de los residuos.

–  La gestión del consumo del agua, consistente en el 
uso responsable y la gestión de los residuos de proceso.

–  La sostenibilidad de los espacios urbanos, apunta-
lando la planificación preventiva y regeneradora y la 
movilidad sostenible.

–  Los espacios y conductas saludables, con implican-
cias sobre los territorios saludables, el consumo res-
ponsable y el desperdicio alimentario.

–  Las políticas de transversalidad, que van desde la 
compra pública sustentable, pasando por la implan-
tación de las nuevas tecnologías, la transparencia y go-
bernanza compartida, y la comunicación y sensibiliza-
ción. Todas medidas que ponen de manifiesto el poder 
real y la capacidad potencial que tienen los municipios 
para impulsar los procesos circulares.

La Declaración de Valladolid, en junio de 2021, actua-
lizó los contenidos, propuestas y compromisos de la 
Declaración de Sevilla.

4.6.  Criterios de evaluación y seguimiento

Todo este esfuerzo tiene sus resultados simbólicos po-
sitivos, ya que la comunidad valora este alineamiento 
de la gestión pública con un desarrollo sostenible. Sin 
embargo, y tal como mencionáramos, como los recur-
sos son finitos (no solo económicos, sino también los 
recursos humanos) y son muchos los frentes abiertos, 
es importante afinar los criterios de evaluación y segui-
miento de iniciativas. Es necesario brindar herramien-
tas a los alcaldes para que realicen una evaluación de 
aquellas prioridades que les permitan un mejor aprove-
chamiento de las oportunidades al momento de pasar 
a la acción concreta.
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Los puntos claves para tener en cuenta son los siguien-
tes: quiénes son o serían los agentes implicados y el in-
terés de estos; los beneficios económicos, ambientales y 
sociales esperados; qué papel desempeñará la adminis-
tración local, y cuál es la viabilidad técnica y económi-
ca. La participación es esencial, por lo cual es impor-
tante debatir estos aspectos en profundidad, analizando 
también las posibles barreras para el aprovechamiento 
de las oportunidades y evaluar si los gobiernos pueden 
contribuir a superarlas.

4.7. � Los quince pasos circulares para las ciudades

Con la intención de aportar metodologías rápidas y 
sencillas de aplicar, el Banco Europeo de Inversiones 
(EIB, 2022) y la fundación holandesa Circle Economy 

han elaborado un simple documento de quince pasos 
para promover la transición hacia ciudades circulares. 
Esta guía, traducida al español, se presenta al lector 
para proporcionar pautas integrales para hacer que 
cualquier ciudad pueda ser circular.

4.8. � Circularidad urbana y empleo

Es también muy marcada la relación que se observa 
entre la acción de la política pública de economía 
circular, con la creación de puestos de trabajo. El in-
forme publicado por la mencionada fundación Circle 
Economy (Circle Economy, 2019) destaca, entre otros 
ejemplos, el de Residuo Cero, uno de los proyectos 
impulsados por la ciudad de Barcelona, cuyo objeti-
vo es reducir la generación de residuos municipales.  

Cuadro 1
Etapas para transitar a ciudades circulares

FASE 1
Preparar y 
planificar

1. Conectar y facilitar la cooperación entre las partes interesadas circulares

– � Mapear partes interesadas circulares locales para su posible inclusión en el equipo de trabajo
– � Desarrollar capacidades sobre los principios de la economía circular y las opciones para la acción
– � Aprovechar/establecer plataforma(s) local(es) para conexión e interacción

2. � Caracterizar y analizar el contexto local y los flujos de recursos, e identificar activos inactivos
– � Comparar sectores económicos relevantes en términos de potencial circular e impactos
– � Identificar y mapear iniciativas circulares existentes por parte del sector público
– � Identificar y mapear iniciativas circulares existentes del sector privado
– � Identificar y mapear activos públicos inactivos
– � Investigar y revisar los análisis de flujo de materiales (MFA) para la ciudad y ciudades similares

3. � Recopilar buenos ejemplos circulares y aprender de la experiencia de otras ciudades
– � Obtener inspiración de estudios de casos y logros de ciudades circulares
– � Ponerse en contacto con iniciativas inspiradoras de proyectos circulares
– � Unirse a acuerdos voluntarios de ciudades circulares y redes de apoyo

4. � Conceptualizar opciones circulares para sectores prioritarios y servicios y bienes municipales
– � Identificar oportunidades circulares en sectores prioritarios
– � Identificar oportunidades circulares en los servicios municipales
– � Identificar cómo se podrían realinear los proyectos municipales planificados para aprovechar las 

oportunidades circulares

5. � Elaborar una visión y una estrategia circulares con metas y objetivos claros
– � Codesarrollar una visión para una ciudad circular junto con las partes interesadas locales
– � Describir la línea de base lineal y los impactos negativos relacionados
– � Codesarrollar objetivos y metas
– � Seleccionar las medidas necesarias para cumplir los objetivos y metas acordados
– � Acordar plazos, roles y responsabilidades para la implementación
– � Formular la estrategia de ciudad circular
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Cuadro 1 (Continuación)
Etapas para transitar a ciudades circulares

FASE 2
Facilitar

6. � Capacitar y educar para movilizar a los ciudadanos, las empresas y la sociedad civil
– � Educar a los ciudadanos, las empresas y la sociedad civil para catalizar la acción
– � Aprovechar los medios de comunicación, las instituciones educativas y las ONGs en la sensibilización
– � Organizar eventos de divulgación e información

7. � Crear un entorno propicio para las empresas circulares y los ciudadanos
– � Revisar/crear leyes y reglamentos locales de apoyo
– � Utilizar instrumentos económicos para fomentar el comportamiento circular

8. � Defender y adquirir activos, productos y servicios circulares
– � Promover y establecer un entorno propicio para la contratación circular
– � Licitación de activos, productos y servicios circulares
– � Revisar el desempeño de los proveedores en términos de circularidad

9. � Cultivar y apoyar negocios circulares
– � Identificar oportunidades para que las herramientas TIC apoyen la transición circular
– � Apoyar la simbiosis industrial
– � Conectar a las partes interesadas a través de plataformas de emparejamiento y espacios de ubicación 

conjunta

10. � Catalizar innovaciones circulares y apoyar su integración
– � Establecer o apoyar laboratorios circulares de innovación
– � Establecer o apoyar impact hub’s e incubadoras de empresas emergentes circulares
– � Establecer fondos circulares de financiamiento e inversión para la innovación

FASE 3 
Actuar

11. � Cerrar bucles conectando generadores y usuarios potenciales de recursos
– � Identificar posibles fuentes de suministro de energía/residuos/agua/calor
– � Identificar usuarios potenciales de energía/residuos/agua/calor
– � Facilitar las conexiones entre proveedores y usuarios de energía/residuos/agua/calor

12. � Cuidar los activos para prolongar su vida útil y reactivar los activos inactivos para aumentar su uso
– � Evaluar el potencial de circularidad de los activos públicos inactivos
– � Identificar oportunidades para volver a involucrar y vincular activos públicos inactivos
– � Identificar y vincular a las partes relevantes
– � Desarrollar planes de mantenimiento y presupuestos de activos para extender su vida útil

13. � Construir edificios e infraestructuras circulares e incentivar a otros desarrolladores a seguir 
su ejemplo

– � Renovar o construir edificios gubernamentales de manera circular
– � Renovar o construir infraestructura pública de manera circular
– � Incentivar los comportamientos circulares de los desarrolladores privados

14. � Canalizar fondos y financiación hacia proyectos circulares
– � Proporcionar o vincular proyectos circulares para otorgar fondos
– � Apoyar a las empresas en el perfeccionamiento de sus casos comerciales para mejorar la bancabilidad
– � Explorar si la ciudad puede apoyar directamente proyectos circulares

15. � Comunicar sobre el progreso circular basado en el monitoreo
– � Recopilar y estandarizar datos relacionados con la transición circular
– � Monitorear el progreso en las métricas de economía circular
– � Comunicar para la mejora y el desarrollo continuos

Fuente: Traducido y adaptado de The 15 circular steps for cities-Third edition, Draft February 2022, elaborado por el European Investment Bank.
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Esta estrategia abarca una multitud de intervenciones 
políticas y, para impulsarla, se han establecido va-
rios lineamientos: reducir la generación de residuos 
a menos de 1,2 kg habitante/día, alcanzar niveles de 
reciclaje del 60% de los residuos municipales y re-
ducir la fracción contaminada de residuos orgánicos 
por debajo del 8%. El ayuntamiento apoya a ciuda-
danos, organizaciones y empresas para contribuir a 
la consecución de estos objetivos mediante estímulos 
económicos. Para los ciudadanos, por ejemplo, se ha 
reformado la fiscalidad de los residuos con el fin de 
fomentar la separación de fuentes y se está desarro-
llando infraestructura para el compostaje comunitario 
de los desechos biológicos de los hogares. Además de 
las ambiciones estratégicas y el apoyo financiero, el 
Ayuntamiento de Barcelona promueve un comporta-
miento verde y circular entre los ciudadanos y empre-
sas mediante multitud de medidas, como educación e 
información ambiental en los puntos verdes de la ciu-
dad, distribución de mapas con tiendas y restaurantes 
sostenibles de la ciudad, y organización de seminarios 
para tener oficinas más sostenibles.

4.9.  Oportunidades circulares en el ámbito local

Como se plantea desde el inicio, el gran desafío de los 
procesos circulares, para no quedar en un testimonio 
de buenas intenciones, es pasar de la declaración de 
principios a la acción concreta. Para ello, se presenta 
otra vez la duda acerca de cómo implantar la economía 
circular y quiénes llevarán adelante las experiencias. 
Como se ha mencionado con anterioridad, en proce-
sos compartidos están los gobiernos, las empresas y el 
ámbito local, que aparece como un terreno propicio 
para las innovaciones. Así lo demuestra el recorrido 
seguido por distintas ciudades en el plano internacio-
nal. Tomando dichas experiencias, vale la pena brin-
dar algunos ejemplos de oportunidades circulares en 
el ámbito local.

Según un informe de la Fundación Ellen MacArthur 
(2015), el sector de la construcción y rehabilitación 
es uno de los más desafiantes por su consumo de ma-
teriales, suelo y energía, tanto como por su genera-
ción de emisiones (casi el 40% del total). Dentro de 
las acciones de competitividad e innovación, la línea 

de trabajo puede enfocarse en fomentar el uso de 
materiales reciclables y de la cuna a la cuna, al tiem-
po que se impulse la contratación pública verde para 
la construcción de edificios municipales o su rehabi-
litación. En materia de producción, la construcción 
puede regularse por marcos de edificación sostenible: 
que fijen objetivos concretos en el estudio de gestión 
de residuos en fase de proyecto y hagan uso de guías 
de edificación y rehabilitación sostenible. En lo refe-
rente al consumo, se multiplican las acciones de ser-
vicios compartidos de calefacción o la utilización de 
electrodomésticos. En el área vinculada a la gestión 
de residuos y materias primas secundarias, se fomen-
tan iniciativas para recuperar residuos procedentes 
de la construcción y demolición (RCD), como uti-
lizarlos de materia prima para nuevos materiales/
productos, la creación de plataformas/espacios para 
compartir estos subproductos y el uso de herramien-
tas informáticas destinadas a facilitar los cálculos y 
verificar la gestión.

En el sector industrial, trabajando el eje de la com-
petitividad e innovación, se puede mejorar la gestión 
de residuos a través de la recuperación de materiales, 
productos y componentes, que pueden reintrodu-
cirse en la economía y fomentar la investigación de 
nuevos materiales y su desarrollo. En lo que respec-
ta a la producción y consumo, es posible adelantar 
la transición de la bolsa de plástico a compostables. 
Y, sobre la gestión de residuos y materias primas se-
cundarias, se puede impulsar la simbiosis industrial 
y la gestión de residuos en común entre empresas y 
parques o polígonos industriales (núcleo de conexión 
entre empresas).

En el sector agroalimentario y bioeconómico, se pue-
den impulsar nuevos modelos de negocio en bioeco-
nomía forestal, aprovechar materias primas secunda-
rias para nuevos alimentos (por ejemplo, lactosuero 
de quesería), instaurar comedores colectivos (cole-
gios, empresas y centros con servicios de comedor) 
con productos autóctonos/locales km 0 y utilizar 
biomasa forestal como combustible (madera, pellets, 
etc.) y para producir nuevos productos (biodiésel y 
biogás, por ejemplo). En relación con el consumi-
dor, las gestiones locales pueden fomentar progra-
mas para evitar el desperdicio alimentario, así como 
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recuperar materia orgánica de plantas alimentarias o 
restauración para compostaje del agricultor cercano. 
Entre otras iniciativas, se observa la implantación de 
sistemas de recolección en ciertas áreas para obtener 
compost de calidad específica de los principales pro-
ductores del tejido local e impulsar la creación de 
empresas que ofrezcan soluciones a partir de materia 
prima del lugar, como la biomasa agraria y forestal: 
materiales orgánicos biodegradables para su uso en el 
campo, la pesca y la actividad silvícola. Por su parte, 
la administración también puede fomentar un nuevo 
modelo de negocio de recogida y gestión de los res-
tos orgánicos mediante ayudas, subvenciones y ase-
soramiento para el desarrollo de negocios circulares. 
Considerando que los orgánicos representan aproxi-
madamente el 50% de los residuos domiciliarios, es 
una buena idea la obligatoriedad que la nueva Ley de 
Residuos y Suelos Contaminados para una Econo-
mía Circular en España, aprobada en 2022, impone 
para la recogida selectiva en todos los ayuntamientos 
del país.

En este mismo sentido, algunas de las políticas públicas 
que hacen viables los cambios son compartir buenas 
prácticas e identificar y analizar proyectos circulares en 
las empresas (intraemprendimiento), capacitar agentes 
intermedios respecto a los nuevos modelos de nego-
cio –e incluso sobre nuevas tecnologías y materiales–, 
participar en proyectos de investigación y desarrollo, y 
apostar por la compra pública verde y circular.

En la misma sintonía, se inscriben acciones tendientes 
a incluir criterios de circularidad en las ayudas que den 
los gobiernos locales a asociaciones e instituciones a 
través, por ejemplo, de la creación de una plataforma 
de intercambio entre las empresas y la comunidad.

Estos han de continuar impulsando la economía co-
laborativa, con estrategias conocidas como carsharing, 
carpooling, préstamo de bicicletas, objetotecas (bibliote-
cas de cosas, como un taladro) y otros productos que 
pueden compartirse para abaratar costos y disminuir 
el uso de energía. Asimismo, e impulsando la coopera-
ción con la sociedad, pueden montarse espacios de re-
paración y segunda mano. Por ejemplo, en Argentina, 
la Fundación Artículo 41 cuenta con el Club de Repa-
radores, movimiento que busca promover el arreglo de 

bienes domésticos para fomentar el consumo respon-
sable, que se va extendiendo día a día. Es necesario, y 
una oportunidad también para emprender, impulsar 
campañas que aumenten la confianza del consumidor 
en los productos de segunda mano.

Un ejemplo destacado que combina iniciativa comu-
nitaria, participación ciudadana y redes sociales que 
podría ser impulsado por ayudas estatales para lograr 
su escalabilidad, es el de la cuenta Estoy en la basu-
ra (https://www.instagram.com/estoyenlabasura), que 
con el aporte de los vecinos de Madrid comparten 
diariamente fotos y direcciones de elementos que las 
personas tiran o desean desprenderse, para intentar res-
catarlos y darles nueva vida. Mi experiencia personal es 
que los ciudadanos motivados pueden lograr muchos 
mejores resultados con menos recursos.

Otro aspecto central de la política pública y de mayor 
impacto, como ya hemos visto, es la formación ciu-
dadana. Es fundamental también que los municipios 
creen programas de capacitación, fomento y difusión 
de la economía circular destinados a entidades, em-
prendedores y empresas.

Sin embargo, a las oficinas públicas aún les queda un 
enorme recorrido para promover la desmaterializa-
ción de la economía a partir de la digitalización y el 
teletrabajo o adoptar la tramitación electrónica de ex-
pedientes. De igual manera, para otorgar incentivos 
sobre las tasas de residuos para fomentar el reciclaje 
(aquí también es positiva la citada nueva Ley de Re-
siduos en España ya que unifica y eleva cánones de 
vertido), eliminar contenedores en el espacio público 
de ciertas áreas e impulsar el autocompostaje domés-
tico o comunitario, entre otras iniciativas. También, 
y más relevante que nunca en el contexto energéti-
co mundial, las administraciones pueden desarrollar 
proyectos de aprovechamiento energético mediante 
procesos aeróbicos y anaeróbicos.

Un área donde también comienza a desarrollarse la cir-
cularidad en comunidades europeas es el turismo, que 
puede servir de modelo para otras industrias de servi-
cios. Por ejemplo, impulsando el consumo de agua no 
embotellada y envases no plásticos en la hotelería y la 
gastronomía, o el uso de energías renovables en el sector.
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Sin duda, las labores pendientes son muchas, pero 
lo que debe entusiasmarnos es que cada una de estas 
políticas suponen nuevas oportunidades para provee-
dores locales, que pueden cubrir algún nicho de estas 
cadenas circulares.

5. � Ejemplos de acciones hacia  
ciudades circulares

El futuro del planeta nos lo jugamos en las ciudades, ad-
virtió en su día el economista británico Nicholas Stern, 
reconocido por el informe que lleva su nombre, en un 
artículo del periódico El Mundo (Fresneda, 2015).

A modo de inspiración, y con el objetivo de despertar 
inquietudes a partir de las experiencias compartidas, 
se destacan a continuación diez ciudades que están 
marcando el rumbo al resto con iniciativas innovado-
ras de circularidad.

1.  Ámsterdam. El ayuntamiento de esta ciudad de los 
Países Bajos ha puesto en marcha la Estrategia Circular 
de Ámsterdam 2020-2025. Su objetivo es reducir un 
50% el uso de nuevas materias primas para 2030 y 
espera alcanzar una economía completamente circu-
lar en 2050. En abril de 2020, durante la primera ola 
de covid-19, el gobierno de la ciudad adoptó la teoría 
de la economía de la rosquilla, de la economista Kate 
Raworth. La ambición es que los 872.000 residentes 
tengan una buena calidad de vida, pero sin ejercer más 
presión sobre el planeta de lo que es sostenible.

2.  Londres. La capital del Reino Unido se ha subido 
al tren de la economía circular con el London Waste 
and Recycling Board (LWARB), que aspira a generar  
8.000 millones de euros anuales y crear 40.000 puestos 
de trabajo en los sectores circulares en dos décadas. En 
la University College (UCL) se ha creado el hub de la 
ciudad circular.

3.  Gavà (Barcelona). El ayuntamiento de esta ciudad, 
Aigües de Barcelona y el Centro Tecnológico del Agua 
(Cetaqua) desarrollan un trabajo conjunto con el obje-
tivo de potenciar un modelo de economía circular en 
el municipio, basado principalmente en el estudio de 
los consumos y usos del agua, la energía, así como la 
tipología de residuos que los actores principales parti-
cipantes del estudio tienen y la forma de gestionarlos. 

Adicionalmente, se han identificado diez oportunida-
des circulares a nivel municipal y dos a nivel de empre-
sas individuales. A destacar, la puesta en marcha de un 
gestor energético compartido para las empresas, el uso 
de agua regenerada para usos municipales e industria-
les, la creación de un panel de expertos residuo-recur-
sos y la revisión de las ordenanzas municipales desde la 
perspectiva de la economía circular.

4.  Milán. En Italia, dirigido por el chef Massimo 
Bottura y la organización Recup, se puso en marcha 
un proyecto municipal para recuperar la comida de 
los más ambiciosos del mundo. La ciudad italiana es 
pionera también en la recogida a domicilio de restos 
orgánicos para el compostaje.

5.  San Francisco. La ciudad californiana de Estados 
Unidos se ha fijado la meta de zero waste en el 2020, 
y ha superado ya el techo del 80% en la reducción de 
residuos en los vertederos. Decenas de ciudades esta-
dounidenses han seguido su ejemplo y avanzan hacia 
la meta utópica y práctica de residuo cero.

6.  Córdoba (Argentina). Desde 2021 la segunda ciu-
dad más importante de Argentina organiza la Cumbre 
Mundial de Economía Circular, uno de los encuentros 
internacionales más relevantes. La misma incluye una 
Feria Mundial de Economía Circular como espacio 
para exponer proyectos, productos y servicios circu-
lares. Por otro lado, se puso en marcha el Clúster de 
Economía Circular por parte del Ente Municipal Bio-
Córdoba y se lanzó el primer Directorio de Economía 
Circular de Argentina, como plataforma para promo-
ver la articulación entre el sector público, el privado y 
la sociedad civil. Las actividades se fortalecen con ac-
tividades educativas en los distintos niveles de forma-
ción, como la Diplomatura en Economía Circular, 
con el objetivo de brindar herramientas técnicas para 
potenciar el rol de municipios, cooperativas, pymes y 
grandes generadores, mejorando la tasa de reciclaje, 
el empleo verde y la inclusión social.

7.  Austin (Texas, Estados Unidos). Dispone de un am-
plio Programa de Economía Circular que tiene como 
objetivo hacer de Austin la economía circular más vi-
brante de los Estados Unidos; para ello, ofrece recur-
sos tanto a empresas como a residentes para ayudar 
a hacer crecer la economía circular local. Destacan 
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acciones como la Circular Austin Showcase que conec-
ta empresas y empresarios de economía circular con 
posibles inversores en la región; la Guía de recursos 
para empresas circulares; el Directorio de Reúso y sus 
clínicas de reparación.

8.  Singapur. La ciudad-Estado elaboró en el 2015 el 
Plan Maestro de Sostenibilidad, que está marcando el 
camino del futuro, con la creación de sistemas de rea-
provechamiento del agua y una regulación estricta para 
la eficacia en el uso de los recursos. Los Jardines de la 
Bahía, con su bosque eléctrico de superárboles solares, 
son el emblema de las ciudades verdes.

9.  Cali (Colombia). El proyecto Cali Circular, una 
apuesta por la transición de la ciudad colombiana ha-
cia la economía circular, que se ha materializado en 
foros, eventos de innovación abierta, una plataforma 
tecnológica y ruedas de negocios. Como parte de la 
tarea colaborativa que impulsa el intercambio de co-
nocimiento y experiencias, se han articulado distintas 
asociaciones. Entre otras, la Red de las Ciudades Cir-
culares, auspiciada por la Fundación Ellen MacArthur, 
reúne los intentos de aplicar el nuevo modelo circular 
a escala local o regional.

10.  Logroño. La capital de La Rioja (España) se ha in-
corporado al mapa global de la economía circular gra-
cias a The Circular Lab, impulsado por Ecoembes. El 
proyecto aspira a poner Logroño a la vanguardia en 
la gestión inteligente de residuos (smart waste), en la 
investigación de los envases del futuro y en el empren-
dimiento y la participación ciudadana en un modelo 
económico sostenible.

6. � Un metabolismo que consume recursos y 
genera residuos

Una visión desde el mundo privado, más específica-
mente desde el sector energético, es la que plantea 
Endesa España, subsidiaria de la multinacional ENEL. 
Desde este punto de vista, la ciudad es un metabolis-
mo que consume recursos y genera residuos. Para esta 
compañía, la ciudad circular es una evolución del con-
cepto de smart city o ciudad inteligente. Se trata de un 
cambio de percepción: de un enfoque orientado a las 
nuevas tecnologías y los servicios energéticos, se pasa a 

una perspectiva holística que tiene en cuenta todos los 
recursos que consume una ciudad y que pone el foco 
en el impacto social, económico y medioambiental de 
ese consumo.

Postulan que actuar sobre la energía y los materiales 
consumidos es clave para la transformación circular 
de una ciudad. Para ello, sostienen avanzar en varias 
direcciones:

–  Desarrollar energías renovables para no generar 
emisiones.

–  Impulsar modelos avanzados en economía colabora-
tiva para compartir recursos y extender y optimizar la 
vida útil de los mismos.

–  Mantener y regenerar los recursos en uso: ecodise-
ñar y fabricar aparatos que sean fácilmente reparables. 
Mantener su valor el máximo tiempo de cualquier 
bien o producto fabricado.

–  Aplicar la jerarquía de residuos y evitar al máximo 
los residuos.

Muchas de estas ideas se están poniendo a prueba en 
el proyecto eCityMálaga, en el que se propone a la 
ciudad andaluza como la primera ciudad circular es-
pañola. El objetivo de esta iniciativa público-privada 
(véase nuevamente la importancia de la colaboración) 
es repensar la manera en la que utilizamos las materias 
primas y la energía a partir de una propuesta de tran-
sición energética y utilización de recursos dentro del 
Málaga TechParK (ENEL, 2020).

7. � No hay ciudades circulares  
sin ciudadanos circulares

Así como hemos postulado que en una nueva forma 
de hacer economía se debe volver a posar la mirada en 
ser humano como centro de las consideraciones, en el 
caso de las ciudades el actor principal debe ser el ciu-
dadano circular, concepto propuesto por la experta en 
economía circular Sladjana Mijatovic (2019). Siguien-
do este enfoque, Carlos Romero (2020), director de la 
Asociación Civil ECCos de Paz, considera que de esta 
manera se le da mayor amplitud e integralidad al papel 
del ciudadano en el modelo circular.
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Como vemos, es en el ámbito urbano donde el ciuda-
dano circular puede desarrollar su máximo potencial 
para lograr una sociedad circular.

8. � Elevar la ambición desde las ciudades

A lo largo de este artículo hemos compartido algunos 
modelos positivos de ciudades donde la edificación, 
la movilidad, la eficiencia energética o el consumo 
en general puedan regirse por principios sostenibles y 
ponerse al servicio de la ciudadanía y del planeta, los 
cuales pueden incorporarse en los ayuntamientos de 
cualquier región.

Es necesario seguir un camino marcado por la búsque-
da de consensos, la construcción de acuerdos, el dise-
ño de nuevas normativas, el impulso de instrumentos 
económicos sostenidos y creativos, y la educación para 
una cultura de la innovación. Y en estos procesos lo 
que ocurre es que la administración local juega un papel 
destacado en el impulso de la economía circular a través 
de la aplicación de sus competencias, tanto a nivel inter-
no, como fomentando modelos de producción y consumo 
más circulares, como indica la Red de Ciudades y Pue-
blos hacia la Sostenibilidad (2018).

Tal como hemos puesto en evidencia, la economía 
circular, como nuevo modelo de producción y con-
sumo, es mucho más que residuos. Por ello, las estra-
tegias de intervención urbana no pueden abordarse 
sin una visión holística y transversal, que incluyan 
a la totalidad de las políticas. No pueden ejecutarse 
las acciones climáticas, por un lado, las de movilidad 
por otro, y así… es necesario elevar la ambición por 
parte de los gobiernos locales y proponer una estra-
tegia integral.

De esta forma, se aprovecharán mejor las oportunida-
des para orientar el financiamiento y fomentar el de-
sarrollo de nuevos programas locales que impactarán 
directamente en la calidad de vida, la actividad econó-
mica, la creación de empleo, entre otros efectos positi-
vos, fortaleciendo de esta manera a las comunidades y 
a cada uno de sus habitantes, para que un nuevo mo-
delo de hacer economía, como es la economía circu-
lar, sea una herramienta de cambio para construir una 
nueva prosperidad.
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La economía circular:  
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1. � Un cambio de paradigma: de la economía  
del cowboy a la economía del astronauta

Durante décadas, la economía global ha seguido un 
modelo económico lineal arraigado en la filosofía del 
Tomar, Hacer, Usar y Desechar. En este enfoque, los ver-
daderos costos de producción y consumo se mantienen 
ocultos, ya que no se valora el valor remanente que aún 
poseen los productos que desechemos ni consideran 
adecuadamente los costos de externalidades medioam-
bientales y sociales, como los asociados a la desconta-
minación del aire, el agua, la tierra y los mares, o el 

incremento del coste de los sistemas de salud. Se estima 
que el costo de estas externalidades representa una carga 
significativa, incluso desde una perspectiva puramente 
económica. De hecho, si las principales empresas del 
mundo tuvieran que contabilizar el capital natural que 
consumen, muchas de ellas no serían rentables.

Este enfoque lineal ha persistido durante demasiado 
tiempo, conduciendo a la explotación insostenible de 
recursos naturales y a la generación descontrolada de 
residuos. No solo ha consumido recursos finitos, sino 
que también ha ocasionado una considerable degrada-
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ción ambiental y pérdida de biodiversidad. La econo-
mía lineal se ha enfocado en la producción y el consu-
mo a corto plazo, sin tener en cuenta las consecuencias 
a largo plazo de esta estrategia insostenible.

Sin embargo, la idea de una economía circular ha es-
tado presente desde la década de los sesenta, cuando 
el economista Kenneth Boulding, en su obra La eco-
nomía de la nave espacial llamada Tierra, ilustró la di-
ferencia entre dos modelos: la economía del cowboy, 
que representa una economía lineal, y la economía del 
astronauta, que representa una economía circular.

La economía del cowboy evoca la imagen de cómo ac-
tuaban los vaqueros del lejano oeste en el siglo XIX: se 
establecían en un lugar, consumían los recursos y, una 
vez agotados, se trasladaban al siguiente destino para 
repetir el proceso, de forma similar al nomadismo pre-
histórico. En este sistema, el crecimiento se asocia con la 
expansión continua de la producción y el consumo. En 
contraste, la economía del astronauta se caracteriza por 
la necesaria gestión eficiente de recursos limitados ame-
nazados por la sobreexplotación y la contaminación. 

Esta teoría concibe a la Tierra como una nave espacial 
encargada de transportar a millones de vidas a través del 
espacio en un sistema cerrado, donde no hay posibilidad 
de desechar residuos ni de obtener recursos adicionales. 
Esto significa que lo que tenemos es todo lo que dispo-
nemos, y es nuestro deber gestionarlo adecuadamente 
para asegurar el funcionamiento futuro de nuestra nave.

La economía circular representa un cambio de para-
digma esencial. Aboga por un enfoque donde los pro-
ductos y materiales se mantienen en uso durante el 
mayor tiempo posible, se reciclan y reutilizan, y donde 
la generación de residuos se minimiza. Esto no solo 
reduce la presión sobre los recursos naturales, sino que 
también disminuye la contaminación y los impactos 
ambientales negativos. Además, la economía circular 
reconoce el valor económico de mantener los recursos 
en circulación y la importancia de reducir al mínimo 
las externalidades negativas.

Solo centrándonos en el efecto medioambiental causa-
do por las emisiones de gases de efecto invernadero de 
los cuatro sectores industriales más intensivos en emi-

Gráfico 1
Potencial de reducción de emisiones en la UE gracias a una economía más circular 
Mt CO2 al año

Fuente: Goldman Sachs, 2022.
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siones, la reducción de estas emisiones es cuantificada 
en un escenario de adopción de economía circular por 
Goldman Sachs, como se ve en el gráfico 1.

De la misma forma, según la Fundación Ellen 
Mac-Arthur, en 2030 en la UE se reducirían en un 
50% las emisiones de CO2 en los sectores de trans-
porte, residencial y alimentario, así como en un 
32% el consumo de materias primas en la industria, 
que representa un ahorro anual de 630.000 millones 
de dólares.

Esta transición además de ser beneficiosa, de acuerdo 
con todo lo anterior, también es necesaria, ya que las 
proyecciones de los distintos indicadores, como la ge-
neración de residuos, muestran una tendencia clara-
mente creciente (gráfico 2).

Esta transición de la economía lineal a la circular re-
presenta un cambio necesario e inspirador hacia un 
modelo económico más sostenible, que reconoce la 
interconexión entre la economía y el medio ambiente. 
Este cambio de paradigma no solo es esencial para la 
salud del planeta, sino que también tiene el potencial 

de transformar positivamente nuestras vidas y nuestras 
economías. Por ello es trascendental que desde las ad-
ministraciones públicas se lidere este camino hacia un 
futuro donde la prosperidad económica y la protección 
del planeta van de la mano.

2. � La economía circular: un camino de retos y 
contradicciones

En la búsqueda de un futuro más sostenible, siempre 
desde las tres perspectivas medioambiental, económica 
y social, la economía circular se erige como una es-
peranza. Sin embargo, el trayecto hacia su completa 
realización se revela como un sendero complejo y lleno 
de contradicciones que requiere nuestra dedicada aten-
ción y reflexión.

Algunos de los desafíos ineludibles surgen en el hori-
zonte como recordatorios críticos de que la adopción 
plena de la economía circular no es un camino exento 
de obstáculos. Estos desafíos, que involucran tanto as-
pectos técnicos como políticos, exigen una considera-
ción cuidadosa:

Gráfico 2
Proyección sobre la generación de residuos por regiones

Fuente: Banco Mundial, 2018.
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2.1.  El ciclo incompleto de los productos

De acuerdo con la Circle Economy Foundation (2023), 
en 2023 solo una pequeña fracción, el 7,2%, de la eco-
nomía global opera de manera circular.

Sin embargo, invita al optimismo comprobar cómo la 
adopción de políticas públicas en la UE ha permitido 
reducir de forma constante y significativa la cantidad 
de residuos arrojados al medio ambiente, como se 
aprecia en el gráfico 3.

Esto nos lleva a cuestionar por qué la mayoría de los 
productos no logran recorrer un ciclo de vida eficiente. 
Esta perspectiva integral nos desafía a ir más allá de 
la visión tradicional, que a menudo se enfoca única-
mente en la fase de producción y consumo. Se trata de 
comprender y apreciar la importancia de cada etapa, 
desde la extracción de materias primas hasta la disposi-
ción final de los productos.

2.2.  Tecnología e innovación como pilares clave

Para abrazar plenamente la economía circular, la in-
versión en tecnologías adecuadas es esencial. La Unión 
Europea destaca que estas inversiones podrían impul-
sar el PIB de la UE hasta un 0,5% más alto para el año 
2030, que equivale al 1,8% del PIB de España (Comi-
sión Europea, 2020). Es un llamado a la acción para 
abrazar la innovación.

2.3. � Regulación y política

¿Un freno o un catalizador? La falta de regulaciones 
sólidas puede ser un obstáculo para la transición hacia 
una economía circular. Por ejemplo, en 2019 según 
informes de la Fundación Ellen MacArthur (1) y de la 
OCDE (2022), solo el 9% de los plásticos producidos 
globalmente se reciclaron. Esto subraya la urgencia de 
implementar regulaciones enfocadas en la consecución 
de objetivos.

Gráfico 3
Residuos municipales totales generados en la UE, 1995-2020 
Millones de toneladas

Fuente: Goldman Sachs, 2022.
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A medida que exploramos la senda hacia un futu-
ro más sostenible, no podemos ignorar las complejas 
contradicciones que yacen en el corazón mismo de 
nuestras aspiraciones. Estas contradicciones emergen 
como puntos de tensión en el tejido de nuestra socie-
dad, planteando interrogantes cruciales que demandan 
una reflexión profunda:

2.4.  �Crecimiento económico vs. sostenibilidad

El crecimiento económico, en su forma tradicional, 
a menudo se ha vinculado con un aumento en el 
consumo de recursos. Hoy en día, según el Global 
Footprint Network, como se ve en el gráfico 4, la 
huella ecológica mundial supera en un 75% la capa-
cidad de la Tierra para regenerar recursos de manera 
sostenible (WWF, 2022). Aquí se plantea un dilema 
fundamental.

2.5.  Consumo responsable vs. excesivo

El Informe del Programa de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente (UNEP, 1996) señala que el con-

sumo mundial de materiales ha crecido en un asom-
broso 200% desde 1970, como se ve en el gráfico 5, 
lo que pone de manifiesto una tendencia hacia el con-
sumo excesivo en muchas partes del mundo, incluso 
cuando se promueve el consumo responsable.

2.6.  Equidad y acceso

En nuestro viaje hacia la economía circular, debemos 
reconocer que, en algunas regiones, como África, exis-
ten brechas significativas en la adopción de prácticas 
circulares debido a desafíos económicos y de infraes-
tructura. Esto nos confronta con la imperiosa necesi-
dad de garantizar que esta transición sea equitativa y 
accesible para todos.

En última instancia, la economía circular nos reta a re-
pensar nuestras acciones, a impulsar la innovación, y a 
considerar cuidadosamente las implicaciones de nues-
tras decisiones en un mundo donde los recursos son 
limitados y la sostenibilidad es esencial. Es un camino 
de reflexión y acción, en el que nuestras elecciones tie-
nen el poder de moldear el futuro de nuestro planeta y 
de las generaciones venideras.

Gráfico 4
Huella ecológica mundial

Fuente: Global Footprint Network y cols., 2022.
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3. � La economía circular: solución y oportunidad

En un mundo cada vez más consciente de los desafíos 
ambientales, especialmente en el contexto de Europa y 
España, el debate a menudo se centra en la urgencia de 
la situación. Aunque los problemas ambientales, como 
la creciente acumulación de residuos, suelen abordarse 
desde una perspectiva alarmista que destaca las amena-
zas inminentes, es importante considerar una postura 
que busque oportunidades en medio de la adversidad.

La economía circular se erige como una respuesta 
sólida a estos desafíos. Diversas organizaciones in-
fluyentes, como la Fundación Ellen MacArthur, el 
Foro Económico Mundial, la Comisión Europea y la 
Agencia Europea del Medio Ambiente (AEMA), han 
convergido en un consenso revelador: la economía 
circular no solo aborda problemas ambientales cru-
ciales, sino que también genera oportunidades eco-
nómicas y empresariales significativas. De hecho, la 
Comisión Europea en su Plan de Acción para una 
Economía Circular (Comisión Europea, 2020), reco-
ge estimaciones de terceros (2) que indican que hacia 

2030, la economía circular podría contribuir con un 
aumento adicional del 0,5% en el PIB europeo, in-
corporando al mercado laboral europeo aproximada-
mente 700.000 nuevos puestos de trabajo.

Este enfoque no solo brinda una mayor seguridad en la 
cadena de suministro, sino que también presenta una 
serie de oportunidades para las empresas. Desde el sur-
gimiento de nuevas líneas de negocio y servicios hasta 
la reducción de insumos y materias primas, pasando 
por el reaprovechamiento de los residuos producidos 
y la disminución de los costos de gestión, la economía 
circular está remodelando la manera en que las empre-
sas operan. En 2018, el Ministerio para la Transición 
Ecológica y Reto Demográfico (2020) recogía que la 
Comisión Europea calculó que en 2015 la industria 
podría ahorrar hasta 600.000 millones de euros, lo 
que representa un impresionante 8% de la facturación 
anual de la Unión Europea. De acuerdo con algunos 
estudios (Fundación Ellen MacArthur, 2020), adop-
tar principios de economía circular en Europa para la 
movilidad, edificación y alimentación podría ofrecer 
beneficios anuales de 1,8 billones de euros en 2030.

Gráfico 5
Extracción mundial de materiales por cuatro categorías, 1970-2010
Millones de toneladas

Fuente: UNEP, 2016.
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Es crucial tener en cuenta que la transición hacia una 
economía más verde no solo implica beneficios eco-
nómicos, sino que también desencadenará cambios en 
el empleo. Según informaciones de diferentes organis-
mos internacionales, recogidas por el Ministerio para 
la Transición Ecológica y Reto Demográfico, la eco-
nomía circular generará un crecimiento neto del em-
pleo en torno al 1%. Este crecimiento estará marcado 

por la compensación de empleos creados en sectores 
en desarrollo con aquellos que se reducirán en sectores 
más contaminantes. Sin embargo, tal y como indica 
la OCDE (2017) y se muestra en el gráfico 6, es im-
portante destacar que los diez sectores intensivos en 
emisiones de CO2, a pesar de contribuir con el 83% de 
todas las emisiones, solo representan el 28% del em-
pleo y el 21% del valor agregado de media en la UE28.

Gráfico 6
Sectores intensivos en emisiones de CO2

Cumulative shares of CO2, CH4, PM2.5, NOX emissions, employment and value added by industry,
EU-28 countries, 2013

Fuente: OCDE, 2017.
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Las expectativas indican que estas tendencias se están 
cumpliendo. Según la Comisión Europea en su Plan 
de Acción para una Economía Circular, en 2016, los 
sectores relevantes para la economía circular emplea-
ban a más de cuatro millones de trabajadores, lo que 
supone un aumento del 6% con respecto a 2012.

Para hacer realidad estas oportunidades y avanzar hacia 
una transición ecológica justa, es esencial la coordinación 
entre todos los actores involucrados, el liderazgo de las 
administraciones públicas y la implementación de nue-
vas prácticas en empresas y sociedad. La generación de 
conocimiento y la aplicación de tecnologías en un entor-
no de innovación abierta, en el que la sociedad participe 
a través de sus patrones de consumo, son vitales.

El éxito solo será posible si empresas y administracio-
nes públicas trabajan alineadas para abrir o desarrollar 
nichos de especialización económica, integrándose en 
las nuevas cadenas de valor y promoviendo prácticas 
destinadas a conservar y recuperar el capital natural. 
Esto permitirá que la economía circular trascienda su 
papel como una mera respuesta a los desafíos ambien-
tales, convirtiéndose en una auténtica oportunidad 
económica. De este modo, demostraremos que es fac-
tible construir un modelo socioeconómico productivo, 
sostenible, descarbonizado y respetuoso con el planeta, 
forjando así una auténtica economía verde.

4. � Cuadrando el círculo: políticas de la 
Comunidad de Madrid para cuidar  
el medio ambiente desde el crecimiento

La necesidad de evolucionar es innegable. La transición 
de una economía lineal, intensiva en recursos, hacia una 
economía circular que preserve el valor y las materias 
primas contenidas en los productos después de su fase 
de uso es un desafío apremiante. En la Dirección Gene-
ral de Transición Energética y Economía Circular, cuya 
dirección tengo el honor de asumir, creemos firmemen-
te que el camino hacia un mundo más eficiente y soste-
nible implica generar excedentes que permitan reinver-
tir y seguir progresando. Las políticas medioambientales 
no deben verse como un costo, sino como una inversión 
en un futuro más prometedor. Por lo tanto, invertir en 
economía verde y circular es invertir en un mañana sos-
tenible que todos podemos abrazar.

El modelo medioambiental que estamos forjando en la 
Comunidad de Madrid es tanto un impulsor como un 
reformador. Impulsa proyectos que avanzan hacia la 
descarbonización y la sostenibilidad, al tiempo que re-
forma el marco normativo para otorgar mayor flexibi-
lidad y reducir las cargas administrativas. Esto fomenta 
proyectos innovadores que contribuyen a consolidar 
nuestro modelo ambiental.

Cuando hablamos de hacer de nuestra comunidad una 
región más verde, lo hacemos en el espíritu de con-
jugar el cuidado de la naturaleza con la prosperidad 
y el crecimiento económico y social. Nos alejamos de 
perspectivas catastróficas o negacionistas, ya que cree-
mos en la posibilidad de un modelo socioeconómico 
productivo que sea más sostenible, descarbonizado y 
respetuoso con nuestro planeta. En esencia, estamos 
forjando una auténtica economía verde.

Los desafíos medioambientales no solo son una res-
ponsabilidad internacional, sino un compromiso que 
abrazamos con convicción y responsabilidad. Estos 
desafíos nos convocan a una reflexión constante y res-
ponsable sobre el presente y el futuro que deseamos.

Las soluciones a estos retos medioambientales provie-
nen del compromiso conjunto de la sociedad, de los 
incentivos generados por las administraciones públi-
cas, de las inversiones realizadas por las empresas y de 
una transición ecológica sensata y ordenada.

La economía circular se basa en el uso eficiente de los 
recursos naturales y las materias primas, en la mini-
mización de residuos y en la prolongación de la vida 
de los productos. Esto es esencial para avanzar hacia 
una economía circular. Es relevante destacar que los 
residuos representan el 5% de las emisiones de gases 
de efecto invernadero en España (3). Además, secto-
res industriales futuros, como la movilidad sosteni-
ble, las energías renovables, la tecnología digital y la 
inteligencia artificial, dependen en gran medida del 
acceso a materiales, algunos de los cuales son cada 
vez más escasos.

La transición hacia una economía circular es esencial 
en la actualidad. Representa una oportunidad para el 
desarrollo económico al mitigar los riesgos asociados al 
modelo lineal actual, como el aumento de los precios 
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de las materias primas, la interrupción de los suminis-
tros y el aumento de los costos de gestión de residuos.

En el ámbito medioambiental me gustaría destacar 
las actuaciones del Canal de Isabel II, empresa que, 
a fecha de hoy, entre otros aspectos, es la que mayor 
potencia instalada en generación de energía eléctrica 
renovable tiene en toda la Comunidad de Madrid.

No obstante, hay un largo camino por recorrer. La eco-
nomía circular va más allá del reciclaje; implica incidir 
en todo el ciclo de vida del producto o servicio, opti-
mizar el uso de recursos primarios e invertir en mode-
los de producción y consumo circulares. Además, de-
bemos repensar cómo utilizamos los bienes y servicios, 
haciendo hincapié en la reutilización y la reparación. 
Los productos deben ser duraderos, reciclables y prefe-
riblemente fabricados con materiales reciclados.

Por ello, la Comunidad de Madrid ha aumentado sig-
nificativamente su presupuesto destinado a la econo-
mía circular, pasando de 52 millones de euros en 2020 
a casi 84 millones tan solo dos años más tarde, hasta 
alcanzar los 105,2 millones de euros previstos para el 
ejercicio 2023, lo que refleja nuestra determinación en 
convertirnos en líderes en esta transición hacia un mo-
delo económico más sostenible.

Como directora general de Transición Energética y 
Economía Circular de la Comunidad de Madrid, 
nuestro enfoque hacia las políticas medioambientales 
se basa en la firme creencia de que el crecimiento eco-
nómico y la protección del medio ambiente pueden 
coexistir de manera equilibrada. Entendemos que el 
desarrollo sostenible es la clave para cumplir con los 
objetivos tanto europeos como españoles en materia de 
medio ambiente. Para lograrlo, hemos establecido una 
serie de principios rectores que guían nuestras políticas 
medioambientales.

4.1. � Políticas que trabajen por la unidad  
del mercado y la seguridad jurídica

Asegurar la cohesión del mercado, tanto a nivel nacional 
como dentro de la Unión Europea, es de vital importan-
cia para mantener la competitividad de nuestras empre-
sas. Sin embargo, en algunas ocasiones, esta unidad de 
mercado se ve comprometida debido a la proliferación 

de iniciativas legislativas a nivel europeo, nacional y au-
tonómico que imponen restricciones a diversos sectores. 
Dos ejemplos notables en el ámbito de la economía cir-
cular ilustran claramente esta falta de uniformidad.

Por estas razones, la Comunidad de Madrid ha decidi-
do no establecer impuestos autonómicos y, en su lugar, 
aboga por la definición de impuestos de aplicación na-
cional con tasas impositivas uniformes para todas las 
comunidades autónomas. Este enfoque tiene como 
objetivo principal preservar la unidad del mercado que 
la legislación europea (4) y nacional (5) parecen pre-
tender, para de esta forma garantizar que las empresas 
puedan operar en un entorno equitativo y competiti-
vo. Al mismo tiempo, promueve prácticas sostenibles 
y asegura el cumplimiento de los estándares medioam-
bientales esenciales.

4.2. � Políticas basadas en neutralidad  
tecnológica y metodológica

Nuestra política se basa en la neutralidad tecnológica y 
metodológica. Esto implica reconocer que no debemos 
favorecer de antemano ninguna tecnología en particu-
lar, limitando así las oportunidades de otras. En su lugar, 
tomamos decisiones fundamentadas en criterios cientí-
ficos que nos guían hacia el logro de objetivos concretos.

Siguiendo la línea establecida por el proyecto de Ley 
de Economía Circular de la Comunidad de Madrid, 
evaluamos todas las tecnologías disponibles en el mer-
cado, considerando las mejores prácticas y tecnologías 
reconocidas a nivel internacional.

4.3. � Un marco regulatorio favorable,  
predecible y estable

Entendemos plenamente la trascendencia de la estabi-
lidad en el éxito de cualquier política medioambiental. 
El Gobierno de la Comunidad de Madrid no realiza 
una política dirigista, ni intervencionista, ni de plani-
ficación de la economía. Nuestra visión se enfoca en 
la creación de un marco regulatorio que promueva la 
estabilidad y previsibilidad a largo plazo. Este enfoque 
es esencial para proporcionar a las empresas y a la so-
ciedad en general la confianza necesaria para invertir 
en prácticas más sostenibles.
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Para impulsar la economía y evitar los escenarios más 
pesimistas, es fundamental fomentar la competitivi-
dad. Esto solo es posible dentro de un marco regulato-
rio que ofrezca condiciones favorables, sea predecible 
y mantenga su estabilidad a lo largo del tiempo. Este 
entorno permite a las empresas, en especial a las peque-
ñas y medianas, operar con confianza, realizar inversio-
nes estratégicas y fomentar la excelencia, la innovación 
y la sostenibilidad. Además, este enfoque también nos 
capacita para abordar con determinación las amenazas 
del cambio climático y promover la eficiencia en el uso 
de recursos de manera más efectiva.

La lucha contra la burocracia (entendida como la im-
posición de cargas administrativas innecesarias), es un 
pilar fundamental de la estrategia de la Comunidad 
de Madrid para impulsar la economía. Esta preocu-
pación está respaldada por datos alarmantes, como los 
revelados por el del Instituto de Comercio Exterior 
(ICEX, 2022), que muestra que el entorno regulato-
rio en España es evaluado negativamente por empresas 
extranjeras con sede en el país. La carga burocrática, 
en particular, es la preocupación más crítica, lo que 
obstaculiza el funcionamiento de las empresas.

Por esta razón, la Comunidad de Madrid se enfoca en 
gran medida en realizar un análisis de las cargas bu-
rocráticas que enfrentan las empresas diariamente, ya 
que esto afecta su operación y puede incluso desin-
centivar la inversión o la continuidad de los negocios. 
Es por ello que hace dos años se implementó la línea 
abierta contra la hiperregulación de la Comunidad de 
Madrid (6), una plataforma en línea que permite a los 
empresarios comunicarse con la administración públi-
ca madrileña y exponer los problemas administrativos 
que enfrentan en sus negocios.

Esta plataforma en línea brinda a los inversores la 
oportunidad de describir las barreras que encuentran 
en la normativa que rige sus actividades comerciales 
y cómo estas afectan la puesta en marcha de sus pro-
yectos. Además, les permite proponer mejoras viables 
que se evalúan en colaboración con las diferentes con-
sejerías de la Comunidad de Madrid, con el objetivo 
de revisar y modificar la regulación obsoleta que pueda 
estar obstaculizando el desarrollo empresarial. Desde 
su implementación en mayo de 2020, se han adoptado 

un total de 205 reformas de mejora regulatoria, simpli-
ficación administrativa y derogación normativa, 43 de 
ellas en el marco del medio ambiente.

Una estrategia sensata de economía circular debe cen-
trarse en la creación de mercados y la definición de 
estándares de calidad para las materias primas secun-
darias, evitando al mismo tiempo la generación de in-
certidumbre, vaguedades y cargas innecesarias que po-
drían dañar su competitividad, siempre manteniendo 
la seguridad y calidad de los productos y servicios.

Es esencial que la regulación en torno a la economía 
circular no resulte abrumadora para los participantes 
del mercado ni para las autoridades encargadas de su-
pervisar su cumplimiento, ya que esto podría poner 
en peligro la viabilidad de la propia iniciativa y desin-
centivar la innovación y las inversiones en este campo.

Imponer barreras, impuestos o tasas que obstaculicen 
el desarrollo de la economía circular no solo va en con-
tra del medio ambiente y del progreso, sino que tam-
bién desaprovecha la oportunidad que este enfoque 
representa para el crecimiento económico y la creación 
de empleo.

4.4. � La Administración como modelo de prácticas 
medioambientales: La compra pública verde

Nuestra firme creencia en el liderazgo a través del 
ejemplo nos impulsa como administración pública a 
asumir la responsabilidad de implementar prácticas 
medioambientales ejemplares. En este compromiso, 
hemos abrazado la compra pública verde como una he-
rramienta efectiva para promover productos y servicios 
sostenibles en nuestras adquisiciones. Cuidadosamen-
te seleccionamos productos y servicios que minimizan 
su impacto ambiental y fomentan prácticas sostenibles 
en toda la cadena de suministro.

Este compromiso de la Comunidad de Madrid se tra-
duce a través del proyecto de Ley de Economía Cir-
cular de la Comunidad de Madrid, que aboga por la 
introducción de criterios y cláusulas de economía cir-
cular en nuestros pliegos técnicos y administrativos. 
Estos criterios buscan garantizar la durabilidad y la re-
parabilidad de productos, la reutilización y el reciclado 
de materiales, así como la reducción de residuos en la 
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fase de ejecución del contrato. Además, promovemos 
la adquisición de bienes reacondicionados, entre otras 
prácticas sostenibles.

Mediante esta norma, se garantiza que los órganos de 
contratación consideren los criterios de contratación 
pública ecológica, los cuales han sido alineados con las 
orientaciones de la Comisión Europea contenidas en 
su Green Public Procurement Guidelines (Comisión Eu-
ropea, 2008) y sus subsiguientes actualizaciones. Entre 
las medidas específicas que contempla se incluyen la 
reducción del consumo de suministros, la obligatorie-
dad de utilizar un porcentaje mínimo de materiales 
áridos y otros productos derivados de la valorización 
de residuos de construcción y demolición o de la va-
lorización de otros residuos inorgánicos. Además, se 
establece la incorporación de contenidos mínimos de 
polvo de caucho, obtenido a partir de la valorización 
de neumáticos fuera de uso, en la fabricación de mez-
clas bituminosas para proyectos de pavimentación en 
la red de carreteras de la Comunidad de Madrid.

Es esencial destacar que la contratación pública repre-
senta una parte significativa de la economía en Europa, 
aproximadamente el 14% del PIB de la UE (Comisión 
Europea, 2021). Por tanto, esta dimensión de nuestra 
actividad puede desempeñar un papel clave en la pro-
moción de la economía circular.

La transición hacia una economía circular requiere 
cambios tanto en los sistemas productivos como en 
los patrones de consumo de la sociedad en su conjun-
to, incluida la administración pública. La compra y 
contratación pública, como manifestación de la admi-
nistración como consumidora, se convierte en un ins-
trumento poderoso para impulsar este nuevo modelo 
productivo y de consumo más sostenible. Su impacto 
y capacidad para influir en el mercado son innegables, 
y estamos comprometidos en aprovechar este potencial 
para avanzar hacia un futuro más sostenible.

4.5. � Identificando y apoyando proyectos 
transformadores de impacto:  
Madrid Nuevo Norte

Reconocemos la vital importancia de identificar y res-
paldar proyectos de transformación con un impacto sig-

nificativo que puedan servir como inspiración para toda 
Europa. Ejemplificando nuestro firme compromiso con 
el cambio transformador, proyectos como Madrid Nue-
vo Norte se destacan en nuestro horizonte. Esta inicia-
tiva de regeneración urbana sostenible, la más grande 
en el sur de Europa, movilizará una inversión de más de 
20.000 millones de euros y creará 300.000 puestos de 
trabajo. No solo mejora la calidad de vida de nuestros 
ciudadanos, sino que también impulsa nuestro avance 
hacia objetivos medioambientales cruciales.

Madrid Nuevo Norte es un verdadero emblema de 
nuestra región y nos proyecta a nivel mundial en in-
novación, ingeniería, ciudades inteligentes y economía 
circular. En línea con esta visión, la presidenta de la 
Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, anunció 
el año pasado que en el primer semestre de 2023 se 
iniciará la construcción de una planta de tratamiento 
de residuos en esta área. Esta planta, una colaboración 
con el desarrollador Distrito Castellana Norte (DCN), 
abarcará una extensión de 38.000 metros cuadrados 
y gestionará aproximadamente 750.000 toneladas de 
residuos de construcción y demolición durante el pro-
yecto. Su propósito es recuperar el 92% de estos resi-
duos y reutilizarlos como materiales de construcción 
en la propia obra, lo que reducirá significativamente la 
huella de carbono en la gestión de residuos.

Este centro avanzado abordará diversos tipos de resi-
duos, desde hormigón y ladrillos hasta materiales cerá-
micos, metálicos, plásticos, maderas y tierras, así como 
otros residuos de construcción y demolición (RCD). 
La filosofía subyacente es la promoción de un modelo 
de economía circular, que se alinea con la visión del 
Gobierno de la Comunidad de Madrid. Además, se 
implementará un Sistema Urbano de Drenaje Soste-
nible que permitirá la captura, retención, tratamiento, 
infiltración y reutilización del agua de lluvia, contribu-
yendo así a la reducción del consumo de agua potable 
en un 48% y del consumo energético en un 12% en las 
plantas de tratamiento y depuración.

Este ambicioso proyecto también involucrará a in-
genieros de caminos en la remodelación de las vías 
de acceso y circunvalación de la capital, como se ha 
evidenciado en las obras del nudo norte de la M-30. 
Estamos trabajando de manera unificada hacia un 
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objetivo compartido: una región más sostenible y 
verde, gracias al esfuerzo y compromiso de todos los 
involucrados.

Estas medidas reflejan nuestra visión de la acción polí-
tica, que está arraigada en la promoción del bienestar 
de las personas, la apertura a la innovación, el respeto 
por la iniciativa privada y la promoción de la colabora-
ción público-privada.

4.6. � Políticas que incidan en la formación  
de nuestros jóvenes para el nuevo mercado  
verde de trabajo

En nuestra búsqueda de un futuro sostenible, recono-
cemos que el papel de las generaciones jóvenes es fun-
damental. Para asegurarnos de que estén preparadas 
para abrazar los desafíos y oportunidades que ofrece 
la economía circular, hemos tomado medidas concre-
tas en el ámbito de la educación. Hemos establecido 
colaboraciones con cuatro destacadas universidades, 
creando cátedras específicas centradas en la economía 
circular. Pero no hemos detenido nuestra labor edu-
cativa ahí, ya que también hemos revisado el ante-
proyecto de ley para incluir conceptos y principios 
de economía circular en todos los niveles educativos. 
Esto garantiza que nuestros jóvenes adquieran el co-
nocimiento y las habilidades necesarias para aprove-
char los empleos verdes que se están generando en 
este nuevo paradigma económico.

Parte del presupuesto al que antes hacía referencia se 
destinará a la creación de tres cátedras de economía 
circular, en colaboración con instituciones académicas 
de renombre. Esta iniciativa ha sido ampliamente res-
paldada por el sector académico, con la mayoría de las 
universidades públicas de la región y varias escuelas de 
negocios presentando propuestas de alta calidad. Estas 
cátedras ofrecerán programas completos que incluirán 
cursos, seminarios, clases y conferencias para promo-
ver la innovación en el campo de la economía circu-
lar y facilitar la difusión de conocimiento a través de 
publicaciones especializadas. Estamos convencidos de 
que estas acciones no solo impulsarán la investigación 
y la docencia en el campo de la economía circular, sino 
que también fomentarán la creación de empleo y el 
desarrollo económico sostenible en nuestra región.

4.7. � Gestión eficiente de los fondos europeos  
con proyectos transformadores

La gestión eficaz de los fondos europeos se ha conver-
tido en un pilar fundamental para impulsar proyectos 
transformadores tanto en el ámbito público como en 
el privado. En este contexto, la Comunidad de Madrid 
ha alcanzado un hito al convertirse en la primera co-
munidad autónoma en ejecutar el 100% de los fondos 
asignados, identificando proyectos de gran impacto en 
el ámbito medioambiental tanto en el sector privado 
como en el público.

La llegada de los fondos Next Generation de la Unión 
Europea se alinea de manera coherente con las polí-
ticas que hemos estado desarrollando en materia de 
economía circular y gestión de residuos durante un pe-
ríodo considerable. Nuestro compromiso fundamental 
radica en la protección y preservación de la naturaleza 
y su biodiversidad. En diciembre de 2022 destinamos 
una suma considerable de 66 millones de euros de es-
tos fondos europeos para financiar proyectos en nues-
tra región, marcando un paso decisivo para fortalecer 
nuestro enfoque en la sostenibilidad medioambiental.

Estas ayudas se han distribuido entre 149 proyectos 
tanto municipales como empresariales, con un único 
propósito: avanzar en la economía circular, mejorar la 
gestión de residuos y transformarlos en productos de 
valor, todo ello con el objetivo de reducir la dependen-
cia de nuevos recursos naturales.

Entre nuestras prioridades, destaca el tratamiento de 
los residuos orgánicos, un tema de gran relevancia 
en nuestra agenda medioambiental. En esta línea, 
hemos destinado una inversión significativa de 48,3 
millones de euros para gestionar de manera más efi-
ciente estos residuos, evitando su disposición en ver-
tederos y obteniendo subproductos valiosos, como 
compost o la generación de biometano. Esto cobra 
especial importancia dado que los residuos orgánicos 
representan aproximadamente la mitad del total de 
residuos generados.

Destacan en este aspecto dos proyectos de capital 
privado que instalarán dos plantas de biometano con 
tecnología de última generación, las cuales valoriza-
rán 75.000 toneladas de residuos orgánicos en cada 
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una de ellas, generando más de 100 gigavatios de 
energía verde.

Nuestra segunda prioridad se centra en inversiones 
para la instalación y mejora de puntos limpios e ins-
talaciones de triaje, con el objetivo de separar los re-
siduos en su origen. Para ello, hemos asignado 13,5 
millones de euros, que se traducirán en la creación de 
instalaciones de gestión de textiles, plantas de triaje y 
puntos limpios más eficientes.

Finalmente, nuestra tercera prioridad consiste en brin-
dar apoyo a nuestros municipios en la recogida sepa-
rada de residuos orgánicos, una nueva obligación para 
todos los municipios desde hace algunos meses.

4.8. � Gestión ejemplar de recursos escasos  
como el agua

La gestión integral del ciclo del agua por parte del Ca-
nal de Isabel II es un paradigma de cómo una entidad 
puede contribuir significativamente a la sostenibilidad 
y la protección del medio ambiente en la Comunidad 
de Madrid. El Canal de Isabel II ha desempeñado un 
papel fundamental en el aprovechamiento eficiente 
de un recurso vital y escaso como es el agua. A través 
de prácticas innovadoras y sostenibles, este organismo 
no solo ha garantizado de manera efectiva el abasteci-
miento de agua en toda la región, sino que también ha 
logrado maximizar el valor de los recursos derivados 
de su actividad.

Prueba de ello es la elección de Naciones Unidas en 
2022 a Canal de Isabel II como operador de referencia 
mundial en la gestión de agua y energía, lo que consta-
ta a la empresa pública como un actor principal a nivel 
internacional en el desarrollo sostenible.

Uno de los ejemplos más destacados de esta gestión 
sostenible es la manera en que aborda la problemá-
tica de los lodos de depuradora, enfocándolo como 
un reto del que se puede generar un valor. Mediante 
la implementación de técnicas avanzadas, el Canal 
de Isabel II ha logrado la generación de estruvita, 
un valioso fertilizante, a partir de estos lodos. Esta 
iniciativa no solo contribuye a reducir la generación 
de residuos, sino que también crea un recurso útil y 
valioso. Además, al disminuir la necesidad de ferti-

lizantes químicos, se contribuye a un ciclo agrícola 
más sostenible y ecológico.

Para ello cuenta con la mayor planta de recuperación 
de fósforo en forma de estruvita en toda España. Esta 
instalación, que tiene la capacidad de tratar hasta 260 
kilos de estruvita al día, se abastece de la Estación De-
puradora de Aguas Residuales Sur de Madrid, ubicada 
en la margen izquierda del río Manzanares. Estas ac-
ciones del Canal de Isabel II ejemplifican cómo la co-
laboración entre entidades y la adopción de prácticas 
innovadoras pueden contribuir significativamente a la 
promoción de la economía circular y la sostenibilidad 
en una comunidad.

5. � Economía circular: el momento es ahora

En este momento crucial de nuestra historia, el ca-
mino hacia una economía circular y sostenible se 
presenta ante nosotros. Depende de todos nosotros, 
como sociedad, líderes empresariales y responsables 
políticos, abrazar este cambio de paradigma y trabajar 
juntos para construir un futuro más brillante. Es una 
oportunidad que no podemos permitirnos perder, y 
debemos tomar medidas concretas hoy para asegurar 
un mañana mejor.

Al adoptar la economía circular, Europa, España y la Co-
munidad de Madrid están liderando la senda hacia un 
futuro donde la prosperidad económica y la protección 
del planeta van de la mano. Este cambio de paradigma 
no solo es esencial para la salud del planeta, sino que 
también tiene el potencial de transformar positivamente 
nuestras vidas y nuestras economías. Estamos forjando 
un auténtico camino hacia una economía verde y un 
mañana más sostenible y próspero para todos.

Nuestro compromiso con la economía circular y el cui-
dado del medio ambiente no se detiene aquí. Conti-
nuaremos trabajando incansablemente para identificar 
proyectos transformadores, fortalecer nuestras políticas 
medioambientales, invertir en la formación de las gene-
raciones jóvenes y gestionar nuestros recursos de manera 
eficiente. Creemos firmemente que este enfoque no solo 
es beneficioso para nuestro entorno, sino que también 
generará oportunidades económicas y un futuro más 
prometedor para las próximas generaciones.
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Finalmente, el éxito en nuestro viaje hacia la economía 
circular depende de la colaboración entre todos los sec-
tores de la sociedad. Invitamos a todas las partes intere-
sadas, desde ciudadanos hasta empresas y organismos 
gubernamentales, a unirse a nosotros en este esfuerzo 
conjunto. Juntos, podemos lograr un cambio transfor-
mador y hacer del mundo un lugar más sostenible y 
próspero para todos.

Porque las políticas medioambientales, lejos de ser un 
coste, son una inversión y estas no pueden estar orien-
tadas a limitar el crecimiento, sino que deben aspirar a 
financiarse desde el crecimiento. Por tanto, invertir en 
nuestra economía futura es invertir en economía verde 
y en economía circular. Es decir, en un futuro sosteni-
ble en el que todos podamos creer.

NOTAS

(1)  https://www.ellenmacarthurfoundation.org/es.
(2) � Impacts of circular economy policies on the labour market 2018 

Cambridge Econometrics, Trinomics, and ICF Growth within: 
A circular economy vision for a competitive Europe 2015, Ellen 
MacArthur Foundation.

(3) � Inventario Nacional de emisiones a la atmósfera, marzo 2023, 
Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico

(4) � Directiva 2006/123/CE, de 12 de diciembre de 2006, relativa 
a los servicios en el mercado interior.

(5) � Ley 20/2013, de 9 de diciembre, de Garantía de la Unidad de 
Mercado.

(6) � https://www.comunidad.madrid/gobierno/participacion/linea-
abierta-hiperregulacion.
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La economía circular en España:  
Factores de impulso, modos de adopción, 
modelos de negocio y creación de valor
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Alberto Alcalde-Calonge
Urban Forest Innovation Lab –UFIL–, Cuenca

1.  Introducción

La economía circular, un concepto que ha cobrado 
una creciente importancia en el ámbito económico, 
medioambiental y social, ha transformado la manera 
en que comprendemos y abordamos los desafíos globa-
les de la actualidad. Este nuevo paradigma económico, 
que busca desafiar el paradigma del sistema lineal de 
extraer, producir, utilizar y desechar, se ha convertido en 
un modelo de gestión de recursos sostenible y eficiente 
que tiene un impacto significativo en la sociedad y en 
el entorno empresarial.

La economía circular es una respuesta inteligente y ne-
cesaria a los problemas que enfrentamos en la actuali-

dad. En contraposición al sistema de economía lineal 
tradicional, donde los recursos naturales se extraen, se 
transforman en productos que se utilizan y finalmente 
se descartan como residuos, la economía circular pro-
mueve la reutilización, la minimización de residuos y 
la extensión del ciclo de vida de los productos. Este 
enfoque no solo reduce el desperdicio y la contamina-
ción, sino que también fomenta la eficiencia y la sos-
tenibilidad.

Las diferentes acciones de economía circular realizadas 
por las empresas se suelen clasificar a través de lo que se 
conoce como el principio de las 3R: Reducir, Reutilizar 
y Reciclar (Ghisellini y cols., 2016). Sin embargo, no 
hay consenso sobre una definición única del concep-

RESUMEN
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to de economía circular ni sobre una taxonomía clara 
de prácticas de economía circular. Adicionalmente al 
principio de las 3R, han surgido enfoques como Re-
SOLVE (Fundación Ellen MacArthur y cols., 2015a), 
la clasificación de las 4R (Kirchherr y cols., 2017), el 
sistema de bucles cerrados basado en 6R para la fabri-
cación sostenible (Jawahir y Bradley, 2016), o incluso 
el modelo de las 9R (Potting y cols, 2017). Este último 
modelo se basa en tres principios:

i.  Un uso y fabricación más inteligente del producto 
Rechazando aquello que no necesitamos, Repensando la 
utilización de los productos para hacer su uso más in-
tensivo y Reduciendo el consumo de recursos naturales 
a través de la eficiencia.

ii.  Extensión de la vida útil de los productos y sus 
componentes Reutilizando los productos en buen es-
tado desechados por otro consumidor, Reparando para 
alargar la vida de un producto, Restaurando productos 
antiguos para modernizarlos, Remanufacturando los 
productos utilizando partes de productos descartados 
para darles la misma función, Recomponiendo produc-
tos utilizando productos o sus partes descartadas en un 
nuevo producto con una función diferente.

iii.  Aplicación útil de los materiales Reciclando la ma-
teria prima para ser utilizada como materia prima se-
cundaria y Recuperando energía con la incineración de 
materiales.

La adopción de estas estrategias por parte de las em-
presas es muy desigual. En el presente trabajo vamos a 
presentar los factores que inciden e impulsan la adop-
ción de estrategias de economía circular por parte de 
las empresas, el diferente grado de adopción de la mis-
ma y los principales modelos de negocio de economía 
circular, mostrando algunos ejemplos del contexto 
nacional.

2.  El paradigma de la economía circular

La economía circular (EC) tiene sus raíces en los plan-
teamientos iniciales de Boulding en 1966. Sin embar-
go, su consolidación como un enfoque crítico para 
abordar la sostenibilidad y la gestión de recursos se 
dio en 1990, cuando Turner y Pearce, en su influyente 
trabajo titulado Economía de los recursos naturales y del 

medioambiente, presentaron los fundamentos metodo-
lógicos y las cuestiones centrales relacionadas con el 
modelo de economía lineal en un contexto de escasez 
de recursos y disponibilidad limitada. Específicamen-
te, en el capítulo titulado La economía circular, se esta-
blecieron los cimientos de este enfoque.

Un desarrollo significativo en la promoción de la eco-
nomía circular tuvo lugar en 2008, cuando China, a 
pesar de ser el país más contaminante del mundo, pro-
mulgó su primera Ley de Economía Circular. Mien-
tras tanto, en Europa, la Unión Europea no anunció su 
plan de acción de economía circular hasta 2015. Este 
plan promovió la transición hacia un modelo econó-
mico más sostenible mediante la implementación de 
54 acciones clave. El enfoque principal de este plan era 
cerrar el ciclo de vida de los productos, priorizando la 
reutilización y el reciclaje como estrategias fundamen-
tales. Estos hitos históricos marcaron el camino hacia 
una mayor adopción y conciencia de la economía cir-
cular en el ámbito global y regional.

Además, la percepción generalizada de que la eco-
nomía circular no solo es un enfoque adecuado para 
abordar los desafíos ambientales, sino que también es 
un impulsor efectivo de oportunidades de negocio y 
ha influido en las estrategias y enfoques adoptados por 
las empresas en España. En un escenario económico 
en constante cambio, la economía circular se pre-
senta como una respuesta tanto a las preocupaciones 
medioambientales como a las necesidades económicas. 
Esta intersección de sostenibilidad y oportunidad de 
mercado ha llevado a una mayor adopción de prácticas 
relacionadas con la economía circular en una amplia 
gama de industrias, consolidando aún más su relevan-
cia en el contexto empresarial español. La creciente 
popularidad de la economía circular se percibe no solo 
como una respuesta a las demandas ambientales, sino 
también como un camino hacia un futuro empresarial 
más sólido y ético.

De hecho, si realizamos una búsqueda en Google, 
encontramos más de 57,7 millones de resultados al 
buscar Economía Circular y 228 millones de resulta-
dos cuando se busca el término en inglés Circular Eco-
nomy. Esta proliferación de resultados resalta la cre-
ciente atención y discusión que rodea a la economía 
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circular tanto a nivel nacional como internacional. Es 
evidente que esta tendencia ha cobrado un impulso 
significativo y se ha convertido en un tema central de 
debate y acción en una variedad de contextos.

Además, desde un punto de vista del interés acadé-
mico y científico, el número de publicaciones relacio-
nadas con la economía circular ha experimentado un 
crecimiento exponencial en los últimos años. Esto se 
traduce en una mayor inversión en la investigación 
y la generación de conocimiento en este campo, lo 
que a su vez alimenta el interés y la implementación 
de prácticas relacionadas con la economía circular. La 
comunidad académica y científica ha respondido de 
manera significativa a la importancia de este enfoque, 
lo que se traduce en un aumento en la cantidad y ca-
lidad de recursos disponibles para abordar los desafíos 
y oportunidades que presenta la economía circular. 
Esta convergencia de factores ilustra claramente el es-
tado de crecimiento y consolidación de la economía 
circular como un tema de importancia crítica en la 
actualidad (gráfico 1).

Una reciente revisión de la literatura al respecto pue-
de verse en Alcalde-Calonge y cols. (2022), quienes 

identifican las principales líneas de investigación. La 
mayoría de los trabajos publicados se han enfocado en 
el análisis del grado de implantación del concepto de 
EC en parques industriales (Mathews y cols., 2018; 
Wen y cols., 2018), municipios o ciudades (Wang y 
cols., 2018; Van Berkel y cols., 2009) o países (Mate-
te y Trois, 2008). Estos trabajos se concentran sobre 
todo en los procesos de producción limpios y en la re-
ducción de residuos. Son más escasos los trabajos cen-
trados en la empresa (Li y cols., 2013) y estos han sido 
orientados principalmente hacia el análisis del empleo 
de la energía (Li y cols., 2010) o la reutilización de 
materiales (Li y cols., 2013).

La economía circular constituye un término genérico 
comúnmente referido a las actividades de reducción, 
reutilización y reciclado llevadas a cabo en los proce-
sos de producción, distribución y consumo (CCICED, 
2008). Kirchherr y cols., (2017, pág. 229) tras analizar 
114 definiciones, lo definen como un sistema econó-
mico que reemplaza el concepto de end-of-life (final de 
la vida útil) con la reducción, alternativamente reu-
tilización, reciclado y recuperación de materiales en 
los procesos de producción, distribución y consumo.  

Gráfico 1
Artículos sobre economía circular publicados por año en la Web of Science
Número de artículos publicados

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Web of Science.
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La EC se plantea como un modelo alternativo al mo-
delo lineal tradicional. Se pasa de extraer-producir-con-
sumir-desechar a reducir-reciclar-recuperar, fundamen-
tándose, por tanto, en la extensión de la vida útil de los 
productos, su reutilización, la remanufactura (repara-
ción y reacondicionamiento) y el reciclaje (Fundación 
Ellen MacArthur, 2015a).

La EC se destaca como una de las soluciones clave 
en medio de la crisis medioambiental actual, ya que 
aboga por una transformación del modelo de pro-
ducción predominante, que sigue un patrón lineal de 
extraer-producir-utilizar-desechar, hacia un enfoque 
cíclico y sostenible. La EC opera tanto a nivel micro 
(productos, empresas, consumidores) como a nivel 
meso (parques ecoindustriales) y macro (ciudad, re-
gión, país…), con el objetivo de lograr un desarrollo 
sostenible, lo que implica crear calidad ambiental, 
prosperidad económica y equidad social, en benefi-
cio de las generaciones actuales y futuras (Kirchherr 
y cols., 2017), lo que se traduce en la creación de un 
marco que beneficia a la sociedad en su conjunto y 
contribuye al bienestar de todos.

3. � Modos de adopción de la economía circular 
en las empresas

Por su parte, Urbinati y sus colaboradores (2017) pre-
sentaron una taxonomía de adopción de modelos de 
negocio centrados en la economía circular, introdu-
ciendo dos dimensiones clave para definir indicadores 
significativos: i) la propuesta de valor al cliente y la in-
terfaz, es decir, la implementación del concepto de cir-
cularidad al proponer valor a los clientes, y ii) la red de 
valor, es decir, las diferentes formas de interactuar con 
los proveedores y reorganizar sus propias actividades in-
ternas. La primera dimensión se centra en la propuesta 
de valor al cliente y su interfaz, lo que implica cómo los 
productos y servicios satisfacen las necesidades y deseos 
del cliente, y cómo se entregan. Las variables empleadas 
para evaluar esta dimensión incluyen el Precio y la Pro-
moción (Van Heerde y cols., 2013). Específicamente, el 
Precio se refiere a las diversas formas en que se ofrece el 
valor a los clientes, es decir, si se basa en el uso en lugar 
de la propiedad y si es por función en lugar de por pro-
ducto (Williams, 2007; Tukker, 2015). Por otra parte, 

la Promoción se relaciona con cómo la empresa promo-
ciona el contenido basado en la circularidad dentro de 
sus campañas de marketing (Van Heerde y cols., 2013).

La segunda dimensión, denominada red de valor, se en-
foca en las relaciones y colaboraciones dentro de la cade-
na de suministro, destacando cómo se gestionan los flu-
jos de recursos y productos a lo largo de todo el ciclo de 
vida. Las variables utilizadas son el nivel de implemen-
tación de prácticas de economía circular como el Diseño 
para el Reciclaje (DfR), el Diseño para la Remanufactu-
ra y Reutilización (DfRe), el Diseño para el Desmontaje 
(DfD) y el Diseño para el Medio Ambiente (DfE) por 
parte de las empresas. Esto se fundamenta en la idea res-
paldada por la literatura de que a medida que aumenta 
el grado de adopción de prácticas circulares en la fase de 
diseño, se involucra a un mayor número de proveedores 
(Mayyas y cols., 2012; Goldsworthy, 2014).

Como se puede observar en el gráfico 2, a raíz de las di-
mensiones y las variables propuestas, se pueden iden-
tificar cuatro modos de adopción en el contexto de la 
economía circular:

1. Modelos Circulares Aguas Abajo: En este modo, las 
empresas se centran en la aceptación del mercado del 
modelo de pago por uso y la reutilización de productos. 
Sin embargo, no realizan modificaciones sustanciales en 
el diseño de productos, actividades internas o relaciones 
con proveedores para reflejar las características de un en-
foque verdaderamente circular. Su enfoque principal se 
centra en los ingresos y su ventaja competitiva se asocia 
con la penetración en el mercado. Estas empresas bus-
can maximizar sus beneficios a través de la reutilización, 
pero no transforman profundamente sus operaciones.

2. Modelos Circulares Aguas Arriba: Las empresas que 
adoptan este enfoque incorporan principios circulares 
en sus actividades de diseño de productos y pueden 
establecer relaciones efectivas con nuevos proveedores 
que siguen una filosofía circular. Sin embargo, no co-
munican claramente a sus clientes finales su adhesión a 
la economía circular en términos de precio o campañas 
de marketing. Su enfoque principal se centra en la efi-
ciencia de costes, buscando, a su vez, reducir residuos 
y mejorar la sostenibilidad en la cadena de suministro. 
La ventaja competitiva de estas empresas se deriva de 
una estructura de costes más eficiente.
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3. Modelos Totalmente Circulares: Este modo se rela-
ciona con empresas que abrazan la economía circular 
tanto en sus operaciones internas como en su cadena 
de suministro. Estas empresas gestionan su sistema de 
producción según los principios de la economía cir-
cular y fomentan una colaboración efectiva con sus 
proveedores para alcanzar este objetivo. Además, co-
munican claramente a sus clientes la implementación 
de prácticas circulares en sus actividades internas, ya 
que esto se considera valioso. Su ventaja competitiva 
se deriva de una combinación de eficiencia de costes 
y la percepción positiva de los clientes. Estas empresas 
están profundamente comprometidas con la circulari-
dad en todas las facetas de su negocio.

4. Lineal: El modo Lineal es aquel en el que la in-
corporación de principios de economía circular en el 
funcionamiento de la empresa es nula. En este enfo-
que, las empresas siguen un modelo de usar y desechar 
y no adoptan prácticas de circularidad en sus opera-

ciones. Esta modalidad se basa en el modelo tradicio-
nal de producción y consumo, que no tiene en cuenta 
la sostenibilidad y la reutilización de recursos.

4. � Factores de impulso de la economía circular

De acuerdo con la OCDE (2020) y según su Estudio 
sobre la Economía Circular en Ciudades y Regiones, 
los principales factores de impulso para la transición 
hacia este nuevo paradigma son el cambio climático, 
los factores institucionales, factores socioeconómicos 
y otros elementos adicionales como el desarrollo tec-
nológico y la generación de iniciativas empresariales.

En el contexto de España, la economía circular se ha 
convertido en un paradigma crítico que marca una 
nueva era en la forma en que abordamos los desafíos 
medioambientales y económicos. La creciente relevan-
cia de la economía circular en España se debe a una 
interconexión de diversos factores clave que convergen 

Gráfico 2
Los cuatro modos de adopción de los principios de la economía circular

Fuente: Adaptado de Urbinati y cols. (2017).
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en un enfoque más sostenible y eficiente de la gestión 
de recursos.

En el ámbito institucional, uno de estos factores cla-
ve es la presencia de un marco legal propicio para la 
economía circular que, a nivel europeo y nacional, 
ha impulsado en gran medida su desarrollo, con 
perspectivas de crecimiento continuo en los años 
venideros. Normativas nacionales como la Estrategia 
Española de Economía Circular (EEEC) o el Proyecto 
Estratégico para la Recuperación y Transformación Eco-
nómica (PERTE) y, a nivel europeo, iniciativas como 
Un nuevo Plan de Acción de Economía Circular para 
una Europa más limpia y competitiva, junto con re-
gulaciones autonómicas como la Ley 7/2019, de 29 
de noviembre, de Economía Circular de Castilla-La 
Mancha, son ejemplos de la normativa que continúa 
siendo ampliamente desarrollada, y que abarca cada 
vez un mayor número de aspectos.

La relevancia de la economía circular en España se 
sustenta en un sólido marco regulatorio, tanto a nivel 
nacional como dentro de la Unión Europea. La legisla-
ción nacional ha establecido directrices y regulaciones 
que promueven la adopción de los principios de la eco-
nomía circular, incentivando a empresas y entidades 
gubernamentales a abrazar enfoques más respetuosos 
con el medio ambiente. Actualmente, todas las accio-
nes nacionales relacionadas con la economía circular 
giran en torno a la Estrategia Española de Economía 
Circular (EEEC). Esta estrategia proporciona el fun-
damento para promover un nuevo modelo de produc-
ción y consumo en el que se busque mantener el valor 
de los productos, materiales y recursos en la economía 
durante el máximo tiempo posible, con el objetivo 
de minimizar la generación de residuos y maximizar 
la utilización de aquellos que no pueden evitarse. De 
esta manera, la estrategia contribuye a los esfuerzos de 
España por alcanzar una economía sostenible, descar-
bonizada, eficiente en el uso de los recursos y com-
petitiva. La EEEC está en sintonía con los objetivos 
establecidos en los dos planes de acción de economía 
circular de la Unión Europea, a saber, el plan de acción 
de 2015 titulado Cerrar el círculo: un plan de acción de 
la UE para la Economía Circular, así como el plan de 
acción más reciente de 2020 denominado Un nuevo 
Plan de Acción de Economía Circular para una Europa 

más limpia y competitiva. Además, la EEEC se encuen-
tra en consonancia con el Pacto Verde Europeo y la 
Agenda 2030 para el desarrollo sostenible (Estrategia 
Española de Economía Circular, 2018).

Entre la normativa recientemente aprobada al respec-
to de esta estrategia, destaca la elaboración por parte de 
la comunidad autónoma de Castilla-La Mancha de la 
primera ley específica del país sobre economía circular 
en febrero de 2020. Otras normativas destacadas son la 
Ley 7/2022, de 8 de abril, de residuos y suelos conta-
minados para una economía circular, la cual tiene por 
objeto sentar los principios de la economía circular a 
través de la legislación básica en materia de residuos, así 
como contribuir a la lucha contra el cambio climático y 
proteger el medio marino, y el Proyecto Estratégico para 
la Recuperación y Transformación Económica (PERTE) de 
economía circular, el cual tiene como finalidad acelerar 
el proceso de cambio hacia un sistema de producción 
que sea más eficiente y respetuoso con el medio ambien-
te en lo que respecta al aprovechamiento de materias 
primas. En 2022 se convocaron ayudas por valor de 192 
millones de euros y en 2023 la cuantía ha alcanzado los 
180 millones de euros para financiar 117 proyectos.

Otro factor relevante es la creciente concienciación 
medioambiental, impulsada por la preocupación gene-
ralizada sobre el cambio climático y los impactos ne-
gativos en el entorno. Esta concienciación no solo es 
un indicador de la madurez de la sociedad en cuanto 
a su responsabilidad con el planeta, sino que también 
ha llevado a una transformación profunda del modelo 
económico en el país. Así, el mercado es el que, en 
múltiples ocasiones, tira de las empresas para que estas 
desarrollen estrategias de economía circular.

Además de los factores previamente mencionados, la 
economía circular ha experimentado un creciente res-
paldo en España debido al incremento de la conciencia 
de los consumidores en cuanto a su responsabilidad en 
la promoción de prácticas sostenibles. Los ciudadanos 
españoles, en sintonía con tendencias globales, están 
adoptando un papel proactivo al expresar su interés 
y preferencia por empresas y productos que abrazan 
y promueven los principios de la economía circular. 
De hecho, y de acuerdo con los resultados obtenidos 
en el barómetro Los españoles ante el cambio climático 
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del Real Instituto Elcano elaborado en 2019, que se 
basa en una encuesta telefónica realizada en abril a una 
muestra de 1.000 ciudadanos españoles mayores de 18 
años, el nivel de conciencia medioambiental en España 
se sitúa en 3,69 puntos en una escala que va de uno a 
cinco. Esta cifra es bastante similar a la que se registra 
en otras naciones desarrolladas y occidentales, como 
Suecia con 4,22 puntos, Estados Unidos con 3,81 
puntos y Noruega con 3,69 puntos (Pilar, 2019). Por 
otro lado, y según el sondeo publicado por la platafor-
ma digital de reforestación Treedom en 2022, el 86% 
de los españoles afirma estar preocupado por el futuro 
del planeta y querer ayudar a cambiar las cosas frente 
al 78% de media entre los ciudadanos consultados en 
media docena de países europeos (EFE, 2022). Esta 
consciente demanda de los consumidores ha ejercido 
una influencia tangible en el comportamiento de las 
empresas, las cuales están adaptando sus operaciones y 
productos para reflejar valores más sostenibles, al tiem-
po que fomentan la responsabilidad social corporativa 
(RSC). Esta tendencia no solo impulsa a las empresas 
a explorar prácticas más sostenibles, sino que también 
promueve la colaboración entre empresas y gobiernos 
con miras a lograr un impacto ambiental positivo y la 
sostenibilidad. En España, un total de 2.693 empresas 
han asumido compromisos sociales a través de su par-
ticipación en las principales iniciativas. Esto representa 
un aumento del 28% con respecto al año anterior, lo 
que refleja un creciente interés por la sostenibilidad 
en las empresas de nuestro país. La mayoría de estas 
empresas, aproximadamente un 83%, son entidades 
de carácter privado, mientras que un 3% son de pro-
piedad pública y casi el 14% forman parte del sector 
asociativo (Compromiso RSE, 2023).

Por otro lado, la innovación y la tecnología han desem-
peñado un papel esencial en el avance de la economía 
circular en España. El Programa Horizonte 2020 es 
una de las iniciativas de la Unión Europea que, a tra-
vés de Fondos Estructurales e Inversión Europea, ha 
realizado inversiones sustanciales en I+D+i para llevar 
a cabo muchas de las medidas clave del Plan de Acción 
para la Economía Circular y la Estrategia Europea de 
Bioeconomía (Unión Europea, 2022). Las inversiones 
en investigación y desarrollo han facilitado la incorpo-
ración de soluciones tecnológicas de vanguardia que 
promueven la sostenibilidad, optimizan la gestión de 

recursos y fomentan la reutilización de materiales. La 
tecnología ha sido una fuerza impulsora detrás de la 
transición hacia una economía más circular en Espa-
ña, permitiendo prácticas más eficientes y sostenibles 
en diversos sectores. Otro objetivo de la EEEC era in-
crementar el gasto en I+D+i en materia de economía 
circular en un 25% en relación con el gasto de 2018.

Finalmente, en cuanto al empleo y generación de em-
presas y según revela un informe de la Cámara de Co-
mercio de España y Mapfre, si la implantación de la eco-
nomía circular es adecuada y se acelera, se podrían llegar 
a generar hasta 160.000 puestos de trabajo en España 
antes de 2030 (Cámara de Comercio de España, 2021). 
De hecho, el 2,6% de los empleos ya están relacionados 
con este modelo productivo. Por ejemplo, en Cataluña, 
el número de empresas involucradas en la economía cir-
cular aumentó un 60% entre 2015 y 2019, alcanzando 
un total de 626 empresas, lo que representa un 4,6% 
del producto interno bruto (PIB) de la comunidad au-
tónoma y genera 33.000 puestos de trabajo. En Aragón, 
más de 1.500 empresas relacionadas con este modelo 
contribuyen al 2% de su PIB y generan el 2,6% de los 
empleos. En el País Vasco, la economía circular da lugar 
a 18.463 puestos de trabajo y representa el 1,12% de su 
PIB. Según un informe de Pacto Mundial, una iniciativa 
respaldada por las Naciones Unidas, el 43% de las em-
presas en España ha promovido iniciativas de economía 
circular (Pacto Mundial, 2023).

5. � Los modelos de negocio de economía 
circular y la generación de valor

Un modelo de negocio, en palabras de Osterwalder 
y Pigneur (2010), representa la estructura lógica que 
una organización sigue para concebir, ofrecer y captu-
rar valor. En la búsqueda de una definición precisa de 
nuestro modelo de negocio, empleamos valiosas herra-
mientas, como el modelo Canvas, diseñado para abor-
dar cuestiones esenciales. Este marco de trabajo nos 
permite comprender en profundidad a quién servimos 
como cliente, identificar cuáles son las propuestas de 
valor que el cliente aprecia y determinar los meca-
nismos a través de los cuales generamos ingresos con 
nuestra actividad empresarial. El modelo Canvas, que 
se compone de nueve componentes interconectados,  
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se convierte en un instrumento efectivo para establecer 
cómo nuestra empresa crea valor, resuelve los proble-
mas de los consumidores y satisface sus necesidades 
de manera significativa. Con su ayuda, logramos una 
visión holística de nuestro modelo de negocio y garan-
tizamos que esté alineado con las expectativas y reque-
rimientos de nuestros clientes.

Por su parte, el modelo de la colina de valor (Achter-
berg y cols., 2016) nos brinda una valiosa perspectiva 
que puede descomponerse en tres etapas distintas. La 
primera etapa abarca las actividades previas al uso y 
disfrute del producto o servicio, marcando el inicio de 
nuestro recorrido hacia la creación de valor. Esta fase 
engloba la extracción de las materias primas, así como 
las complejas actividades de fabricación y ensamblaje 
del producto. Además, incluye todas las tareas necesa-
rias para llevar el producto desde su punto de origen 
hasta el consumidor final, lo que contribuye al aumen-
to progresivo de su valor. La segunda etapa, en la cima 
de la colina, se centra en el uso y disfrute del producto, 
donde el consumidor experimenta directamente los 
beneficios y atributos del producto o servicio. Final-
mente, en una economía lineal tradicional, la tercera 

etapa se caracteriza por el final del ciclo, donde el pro-
ducto alcanza el final de su vida útil y, lamentablemen-
te, se convierte en un residuo que no aporta valor adi-
cional –colina abajo–. Sin embargo, en una economía 
circular esta fase puede rediseñarse para recuperar valor 
a través de la reutilización, el reciclaje y la recuperación 
de materiales (ver gráfico 3).

Por otro lado, en el contexto de la economía circu-
lar, se plantean una serie de actividades estratégicas 
que tienen como objetivo fundamental la retención y 
prolongación del valor de los productos. Estas activi-
dades se diseñan para fomentar la reutilización de los 
productos, ampliando significativamente su vida útil. 
Esto incluye prácticas de reacondicionamiento o rema-
nufactura que permiten que los productos se sometan 
a procesos de restauración y mejora, lo que les permite 
tener un segundo o incluso tercer uso antes de ser rein-
troducidos en la cadena de distribución o en el proceso 
de fabricación. Además, la economía circular promue-
ve prácticas de reciclaje y recuperación de materiales 
que formaban parte del producto original, lo que los 
convierte en materias primas valiosas para la fabrica-
ción de nuevos productos (ver gráfico 4).

Gráfico 3
Modelo de la colina de valor de Achterberg y cols. (2016)

Fuente: Elaboración propia a partir de Achterberg y cols. (2016).
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Los modelos de negocio circulares abordan una pers-
pectiva fundamentalmente diferente de la creación 
de valor en comparación con los modelos de nego-
cio clásicos. Según Mentink (2014), se centran en la 
creación, entrega y captura de valor en el contexto de 
bucles materiales cerrados, lo que implica una gestión 
más eficaz de los recursos y materiales a lo largo de su 
ciclo de vida. Linder y Williander (2017) destacan la 
idea de aprovechar el valor económico que permanece 
en los productos después de su uso, utilizando estos 
recursos retenidos en la producción de nuevas ofertas.

Una característica distintiva, como señalan Micheaux 
y Aggeri (2016), es que, en los modelos de negocio 
circulares, el enfoque principal no es exclusivamente 
el rendimiento económico, como en los modelos de 
negocio clásicos, sino cerrar los bucles de energía y 
materiales, garantizando así la sostenibilidad a largo 
plazo de la empresa. Esto implica que, además de lo-
grar la viabilidad financiera, el enfoque se dirige hacia 
la gestión responsable de los recursos y la promoción 
de prácticas sostenibles que benefician tanto a la em-
presa como al entorno ambiental y social en el que 
opera. Los modelos de negocio circulares representan 

un cambio fundamental en la forma en que se crea y 
captura valor, priorizando la sostenibilidad y la respon-
sabilidad en su lógica empresarial.

En este sentido, la creación de valor en los modelos 
de negocio circulares, como lo destaca Lüdeke-Freund 
(2019), va más allá de la mera rentabilidad financiera 
y se enfoca en la generación de ventajas competitivas 
sostenibles. Estas ventajas competitivas se basan en la 
entrega de un valor superior al cliente, que no solo 
aborda sus necesidades y deseos, sino también consi-
dera aspectos ambientales y sociales.

Diversos académicos han descrito los modelos de ne-
gocios circulares de varias maneras, con una amplia 
variedad de marcos teóricos y propuestas en los últi-
mos años (ver Ferasso y cols., 2020, para una revisión). 
Mientras algunos los presentan como actividades con 
enfoque en el reciclaje, remanufactura, reutilización y 
procesos afines, como renovación y reparación (Lin-
der y Williander, 2017), otros hacen hincapié en la 
colaboración, comunicación y coordinación en eco-
sistemas complejos con actores interdependientes pero 
distintos para lograr los beneficios de la economía  

Gráfico 4
Modelo de economía circular de Achterberg y cols. (2016)

Fuente: Elaboración propia a partir de Achterberg y cols. (2016).
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circular (Bocken y cols., 2018). En esta línea, Frisham-
mar y Parida (2019) proponen una definición que des-
cribe un modelo de negocio circular como aquel en el 
que una empresa, en colaboración con socios, utiliza 
la innovación para crear, capturar y proporcionar valor 
con el objetivo de mejorar la eficiencia de los recursos 
al alargar la vida útil de productos y componentes, lo 
que resulta en beneficios de índole ambiental, social 
y económica. Por su parte, Gusmerotti y cols. (2019) 
consideran como elementos fundamentales de la  
economía circular los siguientes: i) los suministros cir-
culares –utilizando energía renovable y entradas de 
origen biológico y/o completamente reciclables–; ii) la 
recuperación de recursos –recuperando recursos útiles de 
materiales, subproductos o residuos–; iii) la extensión 

de la vida del producto –alargando los ciclos de vida de 
los productos mediante reparaciones, mejoras y reven-
ta, así como a través de la innovación y el diseño de 
productos orientados a la durabilidad–; iv) las plata-
formas de intercambio –conectando a los usuarios de 
productos entre sí y fomentando el uso compartido, 
el acceso o la propiedad compartida para aumentar la 
eficiencia y aprovechar las sinergias en el uso de pro-
ductos–, y v) los productos como servicio –alejándose de 
la propiedad del producto y ofreciendo a los clientes 
acceso pago para utilizar productos–.

La comparación entre estrategias de cierre y desacele-
ración en relación con la implementación de la eco-
nomía circular ha sido señalada por varios autores  

Gráfico 5
Modelos de negocio en economía circular

Fuente: Elaboración propia a partir de Achterberg y cols. (2016).
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(Bocken y cols., 2016; Jensen, 2018). En este sentido, 
Triguero y cols. (2023) consideran tres tipos funda-
mentales de modelos de negocio de economía circu-
lar: i) eficiencia de recursos o reducción de flujos de recur-
sos; ii) cierre de bucles de recursos; y iii) desaceleración de 
bucles de recursos.

En nuestro trabajo, siguiendo el modelo de la colina 
de valor, que previamente describimos y que señala tres 
etapas distintas en el ciclo de vida de los productos, 
identificamos cuatro tipos fundamentales de modelos 
de negocio de economía circular. Estos modelos se di-
ferencian en función de cómo gestionan las actividades 
que se realizan en cada una de las etapas del ciclo de 
vida del producto.

5.1.  Modelos de diseño circular

Estos modelos se centran en buscar la eficiencia de los 
recursos o en la reducción de flujos de recursos. Para su 
implantación se requiere la adopción de nuevos proce-
sos para reducir el uso de recursos naturales. Se funda-
mentan en el primer principio de las 3R (Reducir) en 
un sentido amplio. Esta reducción tiene como objetivo 
minimizar la entrada de energía primaria, materias pri-
mas y residuos, mejorando la eficiencia en la produc-
ción (llamada ecoeficiencia), así como en los procesos 
de consumo. Esto se logra mediante la introducción 
de mejores tecnologías, la fabricación de productos 
más compactos y ligeros, la simplificación del emba-
laje, la utilización de electrodomésticos más eficientes 
o la simplificación del estilo de vida (Ghisellini y cols., 
2016). La circularidad también implica adaptar los 
procesos industriales mediante la eficiencia en el con-
sumo de energía y utilizando energía renovable.

Estos modelos de negocio buscan la circularidad desde 
la etapa de diseño de productos. Incluyen estrategias 
como el Diseño para el Reciclaje, el Diseño para la Re-
manufactura y Reutilización y el Diseño para el Des-
montaje, priorizando la fabricación de productos que 
sean fáciles de mantener, reparar, actualizar, restaurar o 
refabricar. Como ejemplo, Mercadona ha rediseñado 
el envase de su tortilla de patatas, sustituyendo la base 
negra por otra transparente que facilita la detección 
óptica en la planta de selección, paso previo a su re-
ciclado. En función de la tecnología empleada en las 

plantas y los materiales utilizados, el color negro y 
los colores muy oscuros, absorben luz emitida por los 
sistemas de separación óptica, dificultando el proceso 
para la adecuada clasificación automática del envase en 
las plantas de reciclaje. Con este cambio, Mercadona 
facilita la selección y tratamiento del envase de este 
producto. El objetivo es establecer un ciclo regenera-
tivo en el que los materiales se reintegren continua-
mente en la producción. Otro ejemplo de empresas de 
diseño circular sería Naturbrush, primera marca espa-
ñola de cepillos dentales totalmente biodegradables, 
hechos de fibra de bambú y bionylon. Estos modelos 
de negocio promueven la extensión de la vida útil de 
los productos mediante garantías sólidas y servicios de 
soporte y como ejemplo podemos mencionar a Light 
and Life, empresa española que fabrica bombillas sin 
obsolescencia programada con sello ISSOP (Innova-
ción sostenible sin obsolescencia programada). Según 
su fundador, Benito Muros, las bombillas, además de 
ofrecer un menor consumo (35%) que la tecnología 
LED convencional, están diseñadas para durar más de 
cuarenta años con un uso continuado de 24 horas al 
día y sin límite de encendidos y apagados. Además, 
sus productos son reparables y actualizables y ofrecen 
más de diez años de garantía. La elección de materiales 
circulares sostenibles y materias primas secundarias es 
esencial en este enfoque. Dentro de este grupo de mo-
delos de negocio incluimos las empresas que fabrican 
sus productos con materiales de base biológica o ma-
teriales reciclados y que emplean energías renovables 
como fuente de suministro energético. Como ejemplo 
paradigmático tenemos a la empresa Ecoalf, que utili-
za materiales reciclados, como redes de pesca abando-
nadas, botellas de plástico usadas, neumáticos usados, 
restos de café, algodón y lana postindustrial, para crear 
sus productos. O la empresa Ecoballution, creada en 
2020 por el jugador profesional de baloncesto Carlos 
Martínez y que recicla redes de pesca convirtiéndolas 
en redes de canastas de baloncesto.

5.2.  Modelos de uso óptimo

Este tipo de modelos está alineado con la estrategia de 
ralentizar los bucles de recursos, que requiere el diseño 
de bienes de larga vida útil y la extensión de la vida útil 
a través de la remanufactura y reparación. Consiste en 
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el diseño de nuevos productos o la remodelación de 
los existentes para hacerlos más eficientes a lo largo de 
su ciclo de vida (Ellen MacArthur Foundation y cols., 
2015b). El objetivo es lograr bienes y servicios que re-
quieran: 1) menos recursos, y siempre que sea posible, 
renovables y/o reciclados; 2) componentes de calidad 
que permitan una vida útil más larga del producto, y 
3) un diseño más fácil de mantener, reparar (con dis-
ponibilidad de piezas), mejorar y reciclar, ya sea para el 
propósito original o cualquier otro (Ghisellini y cols., 
2016; Luttrop y Lagerstedt, 2006).

Estos modelos de negocio se centran en extender la 
vida útil de los productos a través de diversas estrate-
gias, como la venta de repuestos y complementos para 
ampliar la longevidad del producto o los servicios  
de mantenimiento y reparación. Un ejemplo alejado de  
los clásicos servicios de reparación y mantenimiento de 
equipos son los Repair Cafés. Se trata de lugares de li-
bre acceso donde todo gira en torno a reparar todo tipo 
de productos y aparatos y hacerlo en colaboración. En 
el espacio físico donde se lleva a cabo el Repair Café 
hay herramientas y materiales disponibles para reparar 
toda clase de objetos, desde ropa, muebles, aparatos 
eléctricos, bicicletas, juguetes, etc. Voluntarios con 
conocimientos y habilidades para reparar toda clase 
de productos colaboran para mantener y dar un uso 
óptimo a esos objetos. En España existen actualmente 
25 Repair Cafés. Dentro de este tipo de modelos de 
negocio se incluirían las plataformas para compartir 
productos que aumentan la tasa de utilización, ofrecen 
acceso o propiedad compartidos. Son de sobra conoci-
das las aplicaciones de movilidad compartida para des-
plazamientos largos en carretera, así como los servicios 
de alquiler de bicicletas o patinetes eléctricos. En esta 
línea, destacamos a la plataforma española Dedocar, 
que conecta a usuarios que quieren compartir vehículo 
en sus desplazamientos diarios a su puesto de trabajo.

5.3.  Modelos de recuperación de valor

Este tercer tipo de modelos está relacionado con el cie-
rre de bucles de recursos. En este caso, la empresa bus-
ca cerrar el ciclo entre las etapas de posuso y produc-
ción, buscando un flujo circular de recursos. A través 
de diferentes acciones como el reciclaje, la reutilización 

o la recuperación, las empresas logran que sus procesos 
de producción sean más circulares. El reciclaje de resi-
duos ofrece la oportunidad de beneficiarse y reduce la 
cantidad de residuos que deben tratarse o eliminarse, 
disminuyendo el impacto ambiental correspondiente. 
Las decisiones de producción de las empresas deben 
tener en cuenta los recursos naturales incorporados en 
los materiales de producción utilizados como insumos, 
incluido el grado de reciclabilidad y su carácter reno-
vable o no renovable (André y Cerdá, 2006). El prin-
cipio de reutilización se refiere a cualquier operación 
mediante la cual productos o componentes que no son 
residuos se utilizan nuevamente para el mismo propó-
sito para el cual fueron concebidos como se establece 
en la Directiva 2008/98/CE del Parlamento Europeo y 
del Consejo, de 19 de noviembre de 2008, sobre los re-
siduos y por la que se derogan determinadas directivas. 
Por su parte, la reutilización de productos significa el 
uso de menos recursos, menos energía y menos trabajo 
en comparación con la fabricación de nuevos produc-
tos a partir de materias primas.

Se trata de buscar añadir valor al producto proporcio-
nándole un segundo o tercer uso y reciclando o re-
cuperando sus componentes. Esto se logra a través de 
estrategias como convertirse en proveedores de material 
recuperado, o a través del establecimiento de instala-
ciones de reciclaje que transforman residuos en ma-
terias primas secundarias. Un ejemplo de este modelo 
de negocio sería REPETCO. Esta empresa española 
ha desarrollado una tecnología propia que le permite 
reciclar todo tipo de envases PET/PE multicapa, muy 
utilizados en la industria alimentaria. Con esta tecno-
logía, generan rPET pellets y rPE que pueden ser uti-
lizados de nuevo en la industria alimentaria en bande-
jas, en botellas y en fibras para la industria textil y del 
automóvil. Otro claro ejemplo sería AMIAB, entidad 
asociativa nacional de economía social, orientada a la 
consecución de la plena inclusión de las personas con 
discapacidad y/o en riesgo de exclusión social. Entre 
otros servicios, AMIAB gestiona, colaborando con to-
dos los Sistemas Colectivos de Responsabilidad Am-
pliada del Productor, los conocidos como SCRAP, la 
recogida y recuperación de RAEE (Residuos de Apara-
tos Eléctricos y Electrónicos). Otras vías consisten en 
reacondicionar productos usados como reacondiciona-
dor, o actuar como vendedores de productos de segun-
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da mano. En el sector textil, el caso de Moda Re- es un 
claro ejemplo. Se trata de una cooperativa de iniciativa 
social sin ánimo de lucro impulsada por Cáritas, de-
dicada a la recogida, preparación para la reutilización, 
reciclaje, donación y venta de ropa usada, que cada año 
recoge más de 43 millones de kilos de ropa, calzado y 
complementos de segunda mano.

5.4.  Modelos de gestión y soporte

Finalmente, incluiríamos un cuarto tipo de modelos de 
negocio de economía circular que englobaría a aquellas 
actividades de respaldo para todas estas estrategias. Se 
trata de ofrecer servicios relacionados con la gestión de 
la información, transparencia, materiales, pagos y go-
bernanza en una red circular. Un ejemplo sería la plata-
forma colaborativa Circular Market, que conecta a em-
presas permitiendo que los desechos y subproductos de 
una empresa se conviertan en la materia prima de otra, 
favoreciendo la simbiosis industrial. Además, esta plata-
forma permite a los usuarios realizar compras conjuntas, 
compartir instalaciones, recursos y servicios.
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1.  Introducción

La economía circular se puede definir como un sis-
tema económico que se basa en modelos de negocio que 
reemplazan el concepto de fin de vida útil por reducir, 
reutilizar, reciclar y recuperar materiales en los procesos 
de producción/distribución y consumo […] que implica 
crear calidad ambiental, prosperidad económica y equi-
dad social, en beneficio de las generaciones actuales y 
futuras. A esta definición llegaron Kirchherr y cols., 
(2017) tras revisar 114 definiciones sobre economía 
circular (EC).

Lograr la transición a la EC exige que las empresas 
sean capaces de prever diseños, tecnologías, produc-
tos y procesos sostenibles que aún no están en el 
mercado y superar las incertidumbres, así como las 
barreras culturales, financieras y de mercado que po-
drían afectar al proceso de innovación y desincentivar 
nuevas inversiones.

Sin embargo, la creciente volatilidad en los precios de 
los recursos y las materias primas, el acceso limitado a 
los mismos (BEI, 2015; Ormazabal y cols., 2016) y la 
creciente concienciación y demanda de los consumi-
dores (Ferasso y cols., 2020), entre otras cuestiones, es-
tán motivando a las empresas a crear nuevos negocios 
circulares o a circularizar los ya existentes al encontrar 
ventajas competitivas asociadas a ellos (Stahel, 2010; 
Demirel y Danisman, 2019).

La normativa también está facilitando dicha transición 
especialmente en regiones como la de la Unión Eu-
ropea (Geissdoerfer y cols., 2017). En el Pacto Verde 
Europeo se dice textualmente que el crecimiento econó-
mico destinado a transformar la UE […] estará disociado 
del uso de los recursos (COM/2019/640). La UE estima 
que la aplicación de los principios de la economía circu-
lar a toda la economía de la UE podría aumentar el PIB 
de la UE en un 0,5% adicional de aquí a 2030 y crear 
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unos 700.000 puestos de trabajo nuevos, por eso puso en 
marcha en 2020 el Plan de Acción para la Economía 
Circular de la UE (COM/2020/98), en el que se presta 
especial atención a las pymes, y ha incluido la EC entre 
las cinco prioridades del Plan de Acción de Finanzas 
Sostenibles de 2018. También el Banco Europeo de 
Inversiones (BEI) y otras agencias financieras públicas 
europeas se han comprometido con la EC al lanzar una 
línea específica de financiación para su fomento du-
rante 2019-2023 con 10.000 millones de euros prio-
rizando las agencias relacionadas con la innovación, el 
medio ambiente y las pymes.

A nivel nacional, los diferentes planes de acción trie-
nales (el primero de ellos 2021-2023) se encargan de 
desarrollar la Estrategia Española de Economía Circu-
lar fomentando el ecodiseño, la reducción de residuos 
alimentarios, promoviendo modelos innovadores de 
consumo sostenible y responsable, consolidando po-
líticas de empleo en esta dirección y promoviendo la 
investigación, la innovación y la adopción de nuevas 
tecnologías, así como el uso de indicadores comunes, 
transparentes y accesibles (Gobierno de España, 2020, 
2021). Por su parte, el Proyecto Estratégico para la 
Recuperación y Transformación Económica en Eco-
nomía Circular (PERTE EC) establece acciones secto-
riales y transversales de impulso a la economía circular 
financiando actividades encaminadas a la reducción 
del consumo de materias vírgenes, el ecodiseño, la ges-
tión de residuos, y la digitalización. A nivel regional 
también existen políticas en este mismo sentido y se 
está generando una red de agentes y alianzas público-
privadas, conocimiento y tecnología especializada, así 
como legislación al respecto.

Por tanto, existe una clara apuesta política por apoyar 
esta transición en la que sin duda las pymes tienen mu-
cho que decir ya que representan el 99,8% de las em-
presas comerciales no financieras, el 66,4% del empleo 
y el 56,8% del valor añadido generado por el sector 
empresarial no financiero (Bassi y Días, 2020).

Sin embargo, diferentes trabajos han demostrado que 
existen barreras económicas sociales, institucionales, 
tecnológicas y de la cadena de suministro que impi-
den a las empresas, y en especial a las más pequeñas, 
llevar a cabo esta transición (Ghenta y Matei, 2018; 

Ormazabal y cols., 2018). Además, los modelos de 
negocio circulares cuestionan el modelo de pro-
ducción y consumo actual por lo que pueden llevar 
asociados riesgos específicos (Ghisetti y Montresor, 
2020) que hacen más difícil, sobre todo a las pymes, 
acceder a los recursos financieros externos necesarios 
para implementar dichos proyectos (Rizos y cols., 
2016; Tura y cols., 2019).

En este artículo vamos a examinar en qué consisten 
esos negocios circulares, exponiendo algunos ejem-
plos, las dificultades a las que se enfrentan las pymes 
para ponerlos en marcha, cómo se pueden superar y 
con qué recursos o vehículos financieros pueden con-
tar para abordarlos.

2. � Negocios circulares y pymes:  
buenas prácticas

Existen diferentes modelos de negocio asociados a la 
economía circular.

Diseño y producción circular. Consiste en diseñar y pro-
ducir productos y materiales con el objetivo de conser-
var el valor a largo plazo y reducir los residuos; promo-
ver la desmaterialización haciendo que los productos 
sean redundantes o sustituyéndolos por un producto o 
servicio radicalmente diferente. Se trata de estrategias 
de reducción y reciclaje para eliminar residuos en origen 
antes de la fase de comercialización.

Uso circular y prolongación de la vida útil. Se trata de 
actividades dirigidas a la optimización del uso de pro-
ductos y activos durante la fase de utilización con el 
objetivo de conservar el valor de los recursos y a re-
ducir los residuos para contribuir a mejorar el uso y el 
servicio de apoyo. Es decir, actividades que permitan 
la reutilización, reparación, reconversión, reacondi-
cionamiento de productos en la fase de uso. En esta 
categoría se incluyen también los proyectos orienta-
dos a la servitización o pago por uso. Por ejemplo, 
una pyme puede especializarse en el reciclaje y re-
manufactura de productos, como la recolección de 
dispositivos electrónicos desechados, su desmontaje 
y reparación, para luego ponerlos nuevamente en el 
mercado. También, en lugar de vender productos, 
puede ofrecer servicios de alquiler de productos, 
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como herramientas, equipos deportivos o dispositi-
vos electrónicos. Esto fomenta la reutilización y pro-
longa la vida útil de los productos.

Recuperación del valor circular. Son actividades dirigi-
das a capturar el valor de los productos y materiales 
en la fase posterior a su uso, es decir, a recuperar ma-
teriales y otros recursos a partir de residuos, a través 
de sistemas de recuperación de valor residual y/o la 
reutilización de aguas residuales tratadas. Por ejem-
plo, una empresa puede dedicarse a la fabricación de 
muebles utilizando materiales reciclados o recupera-
dos, como madera de paletas, neumáticos usados o 
plástico reciclado.

Apoyo circular. Son actividades que facilitan estrategias 
circulares en todas las fases del ciclo de vida como el 
desarrollo de herramientas y aplicaciones digitales, 
programas de educación y sensibilización y servicios de 
asesoramiento y apoyo a modelos de negocio circulares 
y cadenas de valor circulares, etc. Un ejemplo de ello 
son las plataformas digitales de intercambio que facili-
tan la economía compartida que permiten a las pymes 
compartir recursos y capacidades, como espacios de 
trabajo, vehículos de reparto o equipos especializados. 
Esto ayuda a optimizar el uso de los recursos y a redu-
cir los costos para las empresas.

En la actualidad, las prácticas de EC con mayor se-
guimiento son aquellas relacionadas con el uso de 
recursos renovables y la recuperación de recursos. 
Sin embargo, hay un gran potencial de generación 
de valor en aquellas que presentan tasas menores de 
adopción en la actualidad como la extensión de vida 
útil, productos como un servicio y plataformas de uso 
compartido. A modo de guía se pueden consultar las 
recomendaciones de la Plataforma de Finanzas Sos-
tenibles de la Comisión Europea, en las que se defi-
nen un total de 19 actividades económicas agrupadas 
en torno a la fabricación (plásticos, envases, textiles, 
electrónica), la ingeniería civil, la edificación, restau-
ración y rehabilitación, el alcantarillado y la gestión 
de residuos. Más recientemente, la Comisión Euro-
pea ha aprobado el 13 de junio de 2023 las condicio-
nes en las que una actividad económica contribuye 
sustancialmente a la transición a una economía circu-
lar y para determinar si esa actividad económica no 

causa un daño significativo a ninguno de los demás 
objetivos medioambientales.

Como podemos imaginar, las implicaciones del con-
cepto de EC son diferentes en función del sector o 
industria del que hablemos. Por ejemplo, en el sector 
agroalimentario la EC implica una producción más 
limpia en la que se minimice el uso de contaminantes, 
se haga una gestión adecuada del agua y la energía, re-
duciendo su uso, se aprovechen los subproductos y se 
evite la pérdida de los alimentos (con plataformas de 
economía colaborativa), se optimice el uso de envases 
y embalajes, se persiga el aumento de la eficiencia y 
disminución de emisión gases fluorados en las cadenas 
de frío, se minimicen la distancias con una logística 
sostenible y se optimicen plazos y procesos mediante 
la digitalización. En la Guía de economía circular para 
pymes elaborada por el grupo FINRES (finanzas sos-
tenibles y responsabilidad social) de la UNED con el 
apoyo de la Fundación ICO (UNED, 2020) se pueden 
encontrar más detalles sobre este sector, el sector cons-
trucción y el sector textil, así como buenas prácticas. 
Recogemos a continuación algunas de éxito a modo 
de ilustración.

BALABOX (http://bala-box.com/) es un ejemplo cla-
ro de modelo de negocio de ecodiseño. Consiste en 
un proceso de creación del prefabricado-bioconstruc-
ción con paja mediante bloques prefabricados mo-
dulares, de paja y madera que proporcionan rapidez 
de montaje y gran aislamiento favoreciendo una ma-
yor eficiencia energética. Un sistema sencillo para la 
construcción y cerramiento de edificaciones, con po-
sibilidad de diseño dentro del estándar passive house. 
Su formato pequeño lo hace muy apto también para 
la autoconstrucción.

Ejemplos de servitización o pago por uso los encon-
tramos en plataformas que facilitan la movilidad ur-
bana en las ciudades mediante el uso de vehículos 
compartidos, o arrendamiento de coches, motos, bici-
cletas o patinetes. También en sectores como el textil, 
uno de los más contaminantes, a través del alquiler de 
ropa mensual, Fashion Sharing, permitiendo de esta 
manera a los consumidores compartir ropa. Para ello, 
se abona una cantidad al mes para que se reciba un pa-
quete de prendas, se usen y se retiren. De esta manera 
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se puede renovar el vestuario sin tener que comprar 
y tirar o reparar. Este es el modelo de negocio de la 
pyme Ecodicta (https://ecodicta.com/).

Un ejemplo de valorización de residuos, lo encontra-
mos en la pyme Agroamb (http://agroamb.com/wp/
es/), empresa con amplia experiencia en EC, cuya ac-
tividad se centra en dos líneas principales: la gestión 
de biosólidos y la elaboración y comercialización de 
fertilizantes orgánicos. Seleccionan materiales orgáni-
cos biodegradables para convertirlos en materia prima 
a la hora de elaborar productos para la agricultura. Me-
diante un innovador proceso de gestión y tratamiento 
obtienen un fertilizante orgánico de bajo coste apto 
para uso agrícola y forestal.

Por último, los clústeres pueden ser un instrumento 
adecuado para favorecer la simbiosis industrial y la 
colaboración y apoyo entre pymes para mejorar el uso 
de los recursos y reducir sus impactos ambientales de 
manera conjunta. El clúster HABIC del País Vasco 
(clúster del equipamiento, oficina, madera y con-
tract) que aglutina a una centena de pymes del sector 
del equipamiento de edificios, está desarrollando ne-
gocios circulares con apoyo del IHOBE (Sociedad Pú-
blica de gestión ambiental del Gobierno Vasco). En 
concreto, la empresa CIANCO (Industrias del Acero 
CIANCO), la Asociación de Empresarios de Hostele-
ría de Gipuzkoa y la empresa BIRIBIL ECOLAB (ex-
pertos en ecodiseño y economía circular), han puesto 
en marcha un proyecto (Proyecto Hostberri) que bus-
ca contribuir a fomentar la reutilización y el reciclaje 
de residuos urbanos y residuos industriales, comer-
ciales e institucionales asimilables (RICIA) desde un 
enfoque de colaboración entre agentes presentes en 
el territorio. En concreto, se busca reutilizar el acero 
inoxidable generado en los locales de hostelería que 
cambian de propietario, creando nuevos mobiliarios 
de acero para los nuevos locales. La empresa Biribil 
Ecolab se encargará de las tareas de ecodiseño del 
nuevo mobiliario y de la medición de los impactos 
ambientales asociados a la nueva estrategia circular. 
De esta forma, a partir de resultados concretos de re-
ducción de impactos, la iniciativa permitirá utilizar la 
experiencia adquirida para que sea replicable y podrá 
ejercer de efecto tractor a otras iniciativas que vayan 
surgiendo en el sector.

3. � Negocios circulares y pymes:  
barreras y soluciones

Tura (2019) en su revisión de la literatura identifi-
có 18 barreras en los modelos de negocio circulares 
agrupándolas en barreras económicas, sociales, insti-
tucionales, tecnológicas, de la cadena de suministro y 
organizativas. Esas barreras se intensifican más si ha-
blamos de pymes.

En trabajos llevados a cabo por el grupo FINRES de la 
UNED entre 2019 y 2021, realizados con apoyo de la 
fundación ICO, tuvimos ocasión de conocer a fondo, a 
través del análisis de discurso, las dificultades a las que 
las pymes españolas y los financiadores se enfrentaban 
a la hora de emprender o analizar estos neo las dos 
barreras que con diferencia identificaron con mayor 
intensidad las pymes españolas fueron la financiera-
económica y la del conocimiento e información (De 
la Cuesta-González y Morales-García, 2022). En un 
proceso de diálogo en el que participaron alrededor de 
cien personas mediante entrevistas, focus group y talle-
res de trabajo se llegó a la conclusión de que además de 
la falta de conocimiento y concienciación o la falta de 
demanda por parte del consumidor hay problemas téc-
nicos sin resolver. Faltan proveedores e infraestructu-
ras, hay problemas de calidad con las materias primas 
secundarias o de logística o movilidad sostenible. Tam-
bién faltan herramientas que ayuden a medir el impac-
to positivo de estos nuevos modelos y una normativa 
más coherente y acorde con la circularidad, en especial 
en algunos sectores. Las ayudas públicas, aunque ahora 
empiezan a tener más peso, se consideran insuficientes 
y reclaman una financiación específica para innovar en 
el desarrollo de productos, procesos y negocios con al-
tos activos intangibles pero que a veces generan pocos 
flujos de caja, cuentan con menos garantías y aparente-
mente pueden tener más niveles de insolvencia.

De esa conversación con los actores claves surgie-
ron una serie de recomendaciones (UNED, 2020) 
que tratan de mandar señales claras y entendibles al 
mercado. En particular, se ve necesario apoyar estas 
iniciativas de EC con asistencia técnica tanto a los 
consumidores (con proyectos piloto, etiquetas que 
muestren la trazabilidad y la huella ambiental de los 
productos) como a pymes y emprendedores (sobre las 
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implicaciones y maneras de integrar la EC en su mo-
delo de negocio). Se demanda conocimiento experto 
sobre herramientas de ecodiseño, medición de la hue-
lla ambiental, sistema de gestión ambiental, análisis 
ciclo vida producto, ecoetiquetas. Herramientas que 
ayuden a conocer la trazabilidad de las materias pri-
mas recicladas o qué productos y materiales son sus-
ceptibles de ser reciclados. Herramientas de comuni-
cación y transparencia para identificar bien proyectos 
EC y su contribución a la EC. Herramientas para me-
dir el impacto, evaluar la viabilidad/rentabilidad de 
estos proyectos, ayudar a escalar en el negocio y po-
nerlo en valor ante clientes e inversores. Formación 
específica en el itinerario de transformación del nego-
cio teniendo presente la territorialidad y los casos de 
éxito y fracaso y por qué, y formación sobre norma-
tivas, cambios legislativos y ayudas financieras. Tam-
bién se destacó la importancia que tienen las grandes 
empresas por su efecto tractor a través de la cadena de 
suministro, y de la transparencia aguas abajo (clien-
tes) y aguas arriba (proveedores) para lo que serán de 
gran ayuda las campañas marketing, los etiquetados y 
el compromiso de las corporaciones con la economía 
circular. Por último se señaló también la necesidad de 
avanzar en formas de colaboración entre pymes para 
compartir conocimientos, recursos y subproductos y 
en alianza con la administración pública.

4. � ¿Es la financiación un escollo para  
el desarrollo de negocios circulares  
en las pymes?

Entre las barreras más destacadas por las pymes y fi-
nanciadores a la hora de emprender y apoyar este tipo 
de negocios figura siempre en los primeros lugares 
la económico-financiera. Como hemos visto, al em-
prender negocios de economía circular, las empresas 
llevan a cabo actividades innovadoras que cuestionan 
los actuales modelos de producción y consumo y las 
culturas de los clientes. Algunos modelos de negocio 
circulares producen por ejemplo cambios en la natu-
raleza de los flujos de caja al pasar de vender activos 
a prestar servicios de pago por uso que pueden atraer 
a clientes más insolventes, aumentando el riesgo de 
insolvencia y además alterar los balances al exigir di-
chos negocios más necesidades de capital y garantías 

(Hall y cols., 2016; Weber, 2019; BEI, 2019; Finan-
CE, 2016; Ghisetti y Montresor, 2020).

Igualmente, en los negocios circulares es fundamental 
analizar la solvencia y fiabilidad de los eslabones críti-
cos de la cadena de valor (materias primas secundarias, 
mercados de residuos, etc.), para poder evaluar la so-
lidez de los contratos de suministro, venta y servicios, 
claves para el funcionamiento del negocio, y para la 
optimización del flujo de caja (BEI, 2019).

Además, los analistas financieros, que suelen ser con-
servadores y con poca experiencia en el funcionamien-
to y viabilidad de dichos negocios, tienen dificultades 
a la hora de asignar un adecuado valor a los intangi-
bles cuya importancia es clave en este tipo de negocios 
(ING, 2015) y cuyo valor es a menudo descuidado o 
considerado nulo.

Estas dificultades y la incertidumbre asociada a estos 
negocios pueden suponer la exigencia de un elevado 
nivel de garantías por parte de los financiadores para la 
concesión de préstamos y reducir el flujo de fondos ha-
cia este tipo de inversiones (Cecere y cols., 2018). En 
el trabajo de Aranda-Usón y cols. (2019) se constata 
que el nivel de garantías exigido para que una empresa 
financie actividades en el marco de la EC es superior 
al requerido para otras inversiones, algo que se agrava 
en el caso de las pymes, dada su desventaja relativa en 
términos de disponibilidad de garantías.

Ante estas circunstancias, las pymes suelen utilizan 
sus recursos para autofinanciar la circularización de 
sus modelos de negocio (Ghisetti y Montresor, 2020) 
o recurren a incentivos y apoyos financieros públi-
cos (Aranda-Usón y cols, 2019; Ormazabal y cols, 
2018) en lugar de a los mercados o intermediarios fi-
nancieros, dado que los prestamistas consideran más 
arriesgados sus proyectos y tienden a hacer más cara 
la financiación. Esto ha sido constatado por Schafer 
y cols. (2004) en su estudio sobre las pymes innova-
doras alemanas y, posteriormente, por Scarpellini y 
cols. (2018) en un estudio basado en 87 empresas 
ecoinnovadoras españolas.

Solo un pequeño porcentaje de pymes presenta los per-
files necesarios requeridos para atraer financiación de 
capital, y los instrumentos financieros recientemente  
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popularizados de financiación entre pares y crowdfun-
ding no logran desempeñar un papel significativo en 
el crecimiento de las pymes (Demirel, 2019). Por eso 
D’Orazio y Valente (2019) sugieren un papel poten-
cialmente más activo por parte de los bancos públicos 
de inversión (PIB), llenando el llamado vacío finan-
ciero verde.

De la Cuesta-González y Morales-García (2022) se pre-
guntan si existen riesgos específicos asociados con los 
modelos de negocio circulares que dificultan esa finan-
ciación privada por parte de los mercados. Y si estos 
riesgos son diferentes en función del sector de actividad 
del negocio de economía circular. Para dar respuesta 
a estas preguntas llevan a cabo un estudio de carácter 
cualitativo con quince entrevistas en profundidad y 
cuatro focus group en el que participaron 60 personas 
entre intermediarios financieros, expertos, analistas 
y pymes españolas del sector agroalimentario, textil y 
construcción. Tras el análisis de discurso, se concluye 
que existen riesgos específicos de mercado (asociados a 
la incertidumbre sobre demanda del consumidor y los 
precios de la cadena de suministro) y riesgos culturales 
y regulatorios específicos que introducen importantes 
fricciones financieras. Estos riesgos y la falta de apoyo 
externo limitan el financiamiento para escalar en este 
tipo de negocios. Sin embargo, los aspectos técnicos o 
de innovación no parecen destacarse como riesgos espe-
cíficos de la EC, posiblemente debido a que los partici-
pantes en el estudio recurran principalmente a explotar 
los conocimientos actuales generados públicamente y 
adopten solo aquellas actividades de EC que requieran 
inversiones mínimas (Garrido-Prada y cols., 2021). 
También se encuentran diferencias por sectores. Por 
ejemplo, el riesgo regulatorio se percibe más en sectores 
como el agroalimentario o el de la construcción, mien-
tras que el riesgo de mercado o el cambio cultural del 
consumidor es más acusado en la industria textil. Los 
intermediarios financieros en cambio sí consideraron 
que las innovaciones en EC tienen más riesgo (período 
de madurez lento, insolvencia y liquidez) y que son ne-
cesarios más datos y nuevas métricas y metodologías de 
análisis dada la existencia de asimetría de información 
(FinanCE, 2016), ya que los modelos tradicionales de 
evaluación de solvencia, flujo de caja y rentabilidad no 
son plenamente adecuados para este tipo de negocios. 
Coinciden con las pymes en la relevancia de los riesgos 

regulatorios y en pedir más apoyo público (garantías o 
préstamos, financiación combinada) para involucrar a 
la iniciativa financiera privada. Tanto las pymes como 
los financiadores reclaman una mayor implicación del 
sector público en la financiación de la transición a la EC 
para amortiguar y compartir esos riesgos entre las enti-
dades públicas y privadas (Singh y cols., 2018) y para 
aumentar la rentabilidad de determinados proyectos 
(Scarpellini y cols., 2018), limitar su dependencia de 
fondos internos y aumentar el uso de préstamos banca-
rios (Hottenrott y cols., 2018).

Muchos gobiernos ofrecen fondos y programas de fi-
nanciamiento específicos para proyectos relacionados 
con la economía circular. Estos pueden incluir subven-
ciones, préstamos a bajo interés o incentivos fiscales. 
Investigar y aprovechar estas oportunidades puede ser 
una opción viable. En este sentido, el Banco Europeo 
de Inversiones (BEI) ha creado una línea específica 
para la financiación y apoyo a proyectos vinculados 
con la economía circular, priorizando aquellos rela-
cionados con el medio ambiente, la innovación y las 
pymes. Préstamos a través de entidades locales y otros 
fondos europeos, sobre todo para aquellos proyectos 
que tienen un nivel de riesgo medio-alto, facilitando 
asimismo asistencia técnica y financiera. También en el 
año 2019 se lanzó la Iniciativa Conjunta para la Eco-
nomía Circular por parte de varias agencias financieras 
gubernamentales europeas (BEI, ICO-España, BGK-
Polonia, CDC-Francia, CDP-Italia y KfW-Alemania) 
cuyo objetivo es destinar 10.000 millones de euros en 
el período 2019-2023 para apoyar la financiación de 
proyectos vinculados a la economía circular a través de 
préstamos, inversiones de capital o garantías.

Además, fórmulas como la inversión de impacto pue-
den ayudar a redirigir capital a este tipo de actividades 
ya que existen inversionistas y fondos especializados 
que buscan financiar proyectos con un enfoque en la 
sostenibilidad y la economía circular. Pero para ello es 
importante presentar un modelo de negocio sólido y 
una propuesta de valor clara. Del mismo modo, las 
plataformas de financiación participativa (de préstamo 
o de capital) son una forma de financiamiento colec-
tivo en la cual las pymes pueden acudir para obtener 
fondos a través de pequeñas contribuciones de una 
gran cantidad de personas. Por último, también pue-
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den explorar opciones de préstamos y líneas de crédi-
to con instituciones financieras que tengan en cuenta 
criterios de sostenibilidad y que ya ofrecen productos 
financieros específicos para proyectos de EC con tasas 
de interés favorables.

Para reducir la incertidumbre y la asimetría de la infor-
mación asociada a este tipo de proyectos innovadores, 
también sería interesante que los intermediarios finan-
cieros consideraran toda la cadena de valor como una 
unidad a financiar. El conocimiento de la solvencia y 
márgenes de todos los actores implicados en la cadena 
podría reducir la incertidumbre, reforzar los contratos 
de suministro, venta y servicio y optimizar el flujo de 
caja (BEI, 2019). Incluso podrían tratar de poner en 
contacto a los empresarios de la EC para generar meca-
nismos de colaboración o nuevos proyectos circulares; 
aportar la garantía de la operación y el respaldo insti-
tucional; o financiar los ciclos posteriores de reaprove-
chamiento y reutilización del producto con líneas de 
leasing. Esta financiación circular requeriría la realiza-
ción de acuerdos previos entre agentes sobre cantida-
des, precios y plazos en la cadena de suministro y el 
establecimiento de sólidos mecanismos de confianza e 
intercambio de información. Somos conscientes de los 
cambios que este modo de finanzas circulares requiere 
en las formas de pensar y de hacer negocios de los fi-
nancieros, pero ya se han llevado a cabo algunos expe-
rimentos en esta línea (Rabobank, 2016; DLL, 2020).

5.  Discusión y conclusión

A lo largo de este artículo hemos constatado que la 
transición a una economía más circular no es fácil y 
que el desarrollo de negocios circulares o la recircula-
rización de los ya existentes exige trabajo y reformas 
en las estructuras políticas, regulatorias y de mercado, 
incluidos los mercados financieros.

Para escalar y afrontar las barreras o retos a los que se 
enfrentan los negocios de EC se necesitan políticas pú-
blicas que reduzcan la fragmentación, incertidumbre 
e incoherencia en la regulación actual (Mura y cols., 
2020), así como contar con incentivos públicos y de 
mercados adaptados a pymes y sector. Las políticas de-
ben dar prioridad no solo a industrias específicas (que 
ya se contemplan en los planes de acción pública), sino 

que también deben diseñar instrumentos o incentivos 
específicos (fiscales o de reducción de costes, cuotas 
mínimas de materiales valorizados, garantías públicas, 
subvenciones y etiquetado) que sean más apropiados 
para las pymes y las industrias concretas. Son aconse-
jables ayudas a la inversión, especialmente en infraes-
tructuras de gestión de residuos, eficiencia productiva 
y nuevos negocios y ayudas para I+D+i.

También es clave la formación para el empleo en EC y 
la transferencia de conocimiento a las pymes mediante 
instrumentos específicos, así como aprovechar la digi-
talización para avanzar en estándares de trazabilidad y 
transparencia que ayuden a reducir la incertidumbre 
de mercado. En concreto, formación sobre análisis de 
ciclo de vida de producto, logística inversa, simbiosis 
industrial, regulación ambiental y de gestión de resi-
duos y uso de materiales, en rendición de cuentas y 
medición de la huella ambiental y de carbono, entre 
otras cuestiones. Para captar la verdadera naturaleza de 
las empresas y los modelos empresariales circulares, es 
necesario que las pymes faciliten mejor información 
sobre la demanda, las cadenas de suministro y los 
costes, y que se desarrollen métodos específicos para 
medir los riesgos y las oportunidades relacionados con 
la economía circular. El PERTE de EC tiene previstas 
diferentes partidas presupuestarias para la formación 
digital y verde de docentes de formación profesional, 
así como aulas de emprendimiento que permitan capa-
citación en economía circular y el reciclado profesional 
de población activa y desempleada.

Pero, para aumentar el interés de inversores y mercados 
financieros por los negocios circulares, se necesitan nue-
vos mecanismos de cofinanciación, riesgo compartido o 
garantías (BEI, 2019). Soluciones financieras disruptivas 
(Ghisetti y Montresor, 2020; Naido, 2020) público-pri-
vadas que permitan amortiguar y compartir los riesgos 
específicos asociados a la EC e involucrar en mayor medi-
da a la iniciativa financiera privada. La disponibilidad de 
garantías y fondos externos a un coste adecuado resulta 
crucial para la transición de las pymes a la economía cir-
cular. Esto puede hacerse mediante préstamos públicos, 
avales, capital riesgo público u otros métodos de reparto 
de riesgos. Aunque en las primeras etapas las institucio-
nes públicas de desarrollo pueden desempeñar un papel 
esencial (D’Orazio y Valente, 2019), proponemos la fi-
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nanciación mixta como instrumento adecuado para mo-
vilizar capital privado más allá de los préstamos y subven-
ciones más tradicionales (OCDE, 2018; Meltzer, 2018) 
y así acelerar el desarrollo de ecoinnovaciones (Cecere y 
cols., 2020). También es necesario contar con más infor-
mación estandarizada y nuevas métricas e instrumentos 
financieros que permitan evaluar adecuadamente los ries-
gos y oportunidades asociados a los proyectos circulares 
(Mathews, 2015; Volz y cols., 2015). Los avances en la 
taxonomía europea pueden ayudar a la industria finan-
ciera a avanzar en este sentido, pero es necesario contar 
con formación adecuada para poder integrar estos nuevos 
parámetros en la gestión y el análisis de riesgos.
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1.  Introducción

La normalización o estandarización es la utilización 
de regulaciones técnicas en las que se incluyen especi-
ficaciones y procedimientos para garantizar la calidad, 
protección, seguridad e información. Estas normas son 
desarrolladas por los organismos de normalización en 
diferentes ámbitos. A nivel internacional se cuenta con 
ISO (1) (International Standardization Organization), 
cuyo origen se remonta a 1947. A nivel comunitario 
con CEN-CENELEC (European Committee for Stan-
dardization y European Electrotechnical Committee for 
Standardization) y, a nivel nacional con UNE (Asocia-
ción Española para la Normalización y Certificación).

En el caso de ISO, originalmente se constituyó con 67 
comités técnicos especializados en distintos temas. Es-
tos comités suelen estar formados por representantes 
de la industria, de gobiernos, organizaciones no guber-
namentales y otras partes interesadas propuestos por 

los miembros de ISO. Desde entonces, y en aras de la 
estandarización, estos comités de expertos han elabo-
rado unas 25.000 normas y documentos relacionados 
en los que se dan directrices de cómo hacer determi-
nadas actividades de manera homogénea. Algunas son 
de carácter técnico y otras de organización de procesos 
o procedimientos. Así, ISO ha publicado normas rela-
cionadas con la gestión de la calidad de los productos, 
procesos, de salud y seguridad, seguridad alimentaria 
o relacionadas con las tecnologías de la información.

La aprobación de la Agenda 2030 y, por tanto, de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en el año 
2015 y la consecución de Estrategias y Planes de Eco-
nomía Circular en muchos países, ciudades y empre-
sas, ha marcado nuevos retos de normalización en la 
idea firme de que esta contribuye a mejorar la trans-
parencia de los procesos, de tal manera que contar con 
estándares para ambos casos permitiría una implanta-
ción tanto de los ODS como de la economía circular 
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(EC) más homogénea y transparente. En este artículo 
se hace una revisión de las propuestas surgidas para la 
normalización tanto a nivel nacional como en las dife-
rentes organizaciones internacionales.

2. � Los nuevos retos de normalización:  
ODS y economía circular

En la Conferencia de Río de Janeiro de 1992 (2) se 
definió la responsabilidad ambiental de las empresas 
como el manejo responsable y ético de los productos y los 
procesos con respecto a la salud, la seguridad y los aspec-
tos ambientales. Es justo en esa década de los noventa, 
cuando se observa un creciente interés de las orga-
nizaciones y empresas por asumir compromisos con 
la sostenibilidad. Tanto el deterioro medioambiental 
como el aumento de las regulaciones ambientales, 
promovió la introducción de numerosas normas vo-
luntarias para la implantación de sistemas de gestión 
ambiental, a las que se han ido sumando otras como 
las de gestión de la energía, los cálculos de la huella 
de carbono, los análisis del ciclo de vida o el etiqueta-
do ecológico. En el ámbito social, ha sido a través de 
la responsabilidad social corporativa (RSC) el modo 
en el que las empresas han abordado esta otra dimen-
sión, si bien se pueden encontrar definiciones en los 
que la RSC incluye las otras dos dimensiones. Todas 
estas iniciativas es lo que se conocía como modelo de 
la línea de triple fondo (Elkington, 1997) con el fin 
de crear modelos de negocio o empresas sostenibles 
incluyendo las tres dimensiones de la sostenibilidad 
(Durán, 2020).

No obstante y, aunque se ha avanzado en conciencia-
ción, el deterioro de los ecosistemas parece imparable 
y los esfuerzos, actualmente, van dirigidos, por un 
lado, a un cambio radical del modelo de producción 
y de consumo en un contexto de economía circular 
(EC) en el que el aprovechamiento de los recursos y 
la reducción de los residuos sea máximo y, por otro, 
a que las organizaciones y empresas tengan un papel 
más activo en la consecución de los diecisiete Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS) como parte de 
la Agenda de Desarrollo de Naciones Unidas para el 
año 2030 en el que, marcando un hito, se incluyó el 
ODS 12 de Producción y Consumo Sostenible.

En el último balance publicado sobre los ODS, concre-
tamente al hacer la evaluación del ODS 12, se señala 
que el consumo y la producción responsables deben for-
mar parte integral de la recuperación de la pandemia y 
de los planes de aceleración de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. Es crucial implementar políticas que apoyen 
un cambio hacia prácticas sostenibles y desvinculen el 
crecimiento económico del uso de los recursos (Naciones 
Unidas, 2023).

Este propósito es parte de la economía circular, pero 
de la lectura de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS) se puede señalar que no hay ni una sola 
mención a la misma. Sin embargo, tal y como señalan 
Schroeder y cols. (2018) las prácticas de economía cir-
cular benefician en gran medida y directamente a los 
ODS, concretamente se contribuye a veintiún objeti-
vos. Con respecto al ODS 12, las prácticas de econo-
mía circular tienen, entre otros fines, reducir el consu-
mo de recursos y reducir la generación de residuos, lo 
que es, a su vez, parte fundamental de este objetivo. 
Concretamente, la economía circular está claramente 
vinculada con varias de las metas de este ODS, como 
sería, la 12.2, 12.3, 12.4, 12.5, 12.7, 12.8 (cuadro 1).

Aunque este es el impacto más directo, lo cierto es que 
el ODS 12 es considerado como un habilitador para lo-
grar otros muchos ODS por lo que, de alguna manera, 
la economía circular tendría efectos indirectos sobre 
otros objetivos.

El papel que el sector privado juega en la sostenibi-
lidad también se ha enfatizado en la propia Agenda 
2030, siendo objeto de estudio en la literatura. Algu-
nos autores consideran que existe una relación mutua 
entre la responsabilidad social corporativa y los ODS 
de tal manera que estos últimos puedan ser un marco 
de referencia para las empresas a la hora de establecer 
sus políticas de RSC impactando así directamente en la 
sostenibilidad (Schönherr y cols., 2017).

Por otro lado, Topple y cols. (2017), le daban impor-
tancia al papel que tienen los informes de sostenibili-
dad, pudiendo ser guías para la incorporación de los 
ODS. Ese mismo año, la consultora KPMG elaboraba 
un informe en el que se indicaba que la implantación 
de los ODS requería tener datos de impacto, ya que 
no es suficiente relacionar temáticamente las activida-
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des de RSC con los ODS, sino que habría que cono-
cer si las empresas están contribuyendo a los objeti-
vos, así como el impacto positivo de esa contribución. 
De igual manera, es importante saber si las empresas 
agudizan las cuestiones que los ODS buscan resolver 
(KPMG, 2017).

Avanzando en este compromiso y con el fin de facili-
tar su implantación en el ámbito empresarial, el Pacto 
Mundial de Naciones Unidas publicó la guía Blueprint 
for Business Leadership on the SDGs (UN Global Com-
pact, 2017) que establece el marco para que cualquier 
empresa desarrolle e implemente una estrategia de 
ODS y evalúe si la acción de la compañía transcurre 
hacia el liderazgo y el logro de los ODS. Posteriormen-
te, en 2018, el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) presentó la iniciativa SDG Impact 
que desarrolla estándares de impacto de los ODS para 
ayudar a los inversores y empresas para operar de for-
ma más sostenible (3).

Lo cierto es que, en los últimos años, cada vez más 
empresas se han ido implicando con los ODS. Según el 
último informe de Naciones Unidas (2023), la tenden-

cia hacia la elaboración de informes de sostenibilidad 
ha ido en aumento habiéndose triplicado entre 2016 y 
2021 el porcentaje de empresas supervisadas que pu-
blicaron informes de sostenibilidad. Además, indica 
que, aunque las grandes empresas siguen liderando la 
presentación, entre el 2020 y el 2021 también se ob-
servó un aumento de divulgación de esta información 
por parte de pequeñas y medianas. Una conclusión in-
teresante de este informe es que solo el 10% presenta 
informes sobre los diecisiete objetivos. En el caso de 
España, según Pacto Mundial (2023), el porcentaje de 
empresas que informan en sus memorias su contribu-
ción a los ODS ha aumentado también desde el año 
2016, pasando de un 32% de las empresas cotizadas 
hasta el 85% en el año 2021.

Por otro lado, es importante destacar que, para la 
elaboración de estos informes de sostenibilidad, una 
de las metodologías más empleadas y conocida es el 
Global Reporting Initiative (GRI) que, desde 2016, ha 
desarrollado normas para contribuir a los ODS. En el 
año 2023 se ha revisado de nuevo esta iniciativa y, en-
tre otros cambios, los nuevos estándares GRI se alinean 
con los ODS, lo que significa que las empresas deben 

Cuadro 1
Sinergias entre economía circular y ODS 12

Meta 12.2 De aquí a 2030, lograr la gestión sostenible y el uso eficiente de los recursos naturales.

Meta 12.3
De aquí a 2030, reducir a la mitad el desperdicio de alimentos per cápita mundial en la venta al por 
menor y a nivel de los consumidores y reducir las pérdidas de alimentos en las cadenas de producción 
y suministro, incluidas las pérdidas posteriores a la cosecha.

Meta 12.4

Para 2020, lograr la gestión ecológicamente racional de los productos químicos y de todos los 
desechos a lo largo de su ciclo de vida, de conformidad con los marcos internacionales convenidos, 
y reducir significativamente su liberación a la atmósfera, el agua y el suelo a fin de minimizar sus 
efectos adversos en la salud humana y el medio ambiente.

Meta 12.5 De aquí a 2030, reducir considerablemente la generación de desechos mediante actividades de prevención, 
reducción, reciclado y reutilización.

Meta 12.7 Promover prácticas de adquisición pública que sean sostenibles, de conformidad con las políticas y 
prioridades nacionales.

Meta 12.8 De aquí a 2030, hay que asegurar que las personas de todo el mundo tengan la información y los 
conocimientos pertinentes para el desarrollo sostenible y los estilos de vida en armonía con la naturaleza.

Meta 12.8 c Racionalizar los subsidios ineficientes a los combustibles fósiles que fomentan el consumo antieconómico.

Fuente: United Nations. New Economics for Sustainable Development, Circular Economy, United Nations Economist Network.
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informar sobre su contribución a los mismos y la for-
ma en la que sus actividades están alineadas con ellos. 
En esta línea, la nueva versión GRI incluye el principio 
de doble materialidad, de manera que las empresas de-
ben centrarse en temas que tienen un impacto signi-
ficativo en la sociedad y el medio ambiente y no solo 
en lo que es importante para la propia organización. 
En la misma línea se enfoca la Directiva (UE) CSRD 
sobre información corporativa en materia de sostenibili-
dad vigente a partir de 2024. En esta directiva se plan-
tean los European Sustainability Reporting Standards 
(ESRS) para el reporting de las empresas, con el obje-
tivo de informar de manera exhaustiva de las cuestio-
nes medioambientales, sociales y de gobernanza lo que 
permitirá conocer la contribución de las empresas a la 
sostenibilidad.

Sin embargo, a pesar de las diferentes iniciativas, lo 
cierto es que, tal y como señalan Mosgaard y Kristen-
sen (2023), trasladar los objetivos y metas de los ODS 
de la escala internacional al contexto micro de empre-
sas y organizaciones es un desafío al no contar con re-
ferencias o herramientas de medición. Esto ha llevado 
a que, con frecuencia, esos compromisos se asuman 
de manera desigual, por lo que es necesario contar 
con alguna norma específica que establezca cómo lle-
var a cabo estos compromisos y, además, se fomente 
la transparencia de las prácticas empresariales (Heras-
Saizarbitoria y cols., 2022).

3. � El compromiso con la sostenibilidad  
de las organizaciones de normalización

El compromiso con la sostenibilidad está presente en 
las organizaciones responsables de la normalización 
tanto europeas como internacionales. De hecho, algu-
nas organizaciones ya han establecido marcos para la 
certificación del compromiso con los ODS. Por ejem-
plo, en España, AENOR (4) ofrece la certificación de 
sostenibilidad y contribución empresarial a los ODS 
aplicable a todo tipo de organizaciones y sectores y 
compatible con otros sistemas como GRI. Un esque-
ma similar lo ofrece Bureau Veritas en Dinamarca (5).

En el caso de ISO, a lo largo de su existencia ha ela-
borado multitud de normas, algunas de ellas fuer-
temente vinculadas con las tres dimensiones de la 

sostenibilidad (6) y que afectan a diversos ámbitos 
de actuación con el objetivo de proteger la salud 
del planeta, de la gente y contribuyendo a generar 
beneficios económicos (ISO, 2023). En el ámbito 
medioambiental, las normas ISO son un referente en 
la gestión ambiental de las empresas, concretamente 
las normas de la serie 14000, habiendo aumentado 
paulatinamente el número de certificaciones mundia-
les. Actualmente y, según los datos proporcionados 
por la propia organización recogidos en ISO Survey 
(7), del conjunto de certificaciones realizadas el 22% 
se corresponden a la norma ISO 14001 de Gestión 
Ambiental, siendo la segunda norma más certificada 
después de la ISO 9001 de calidad (gráfico 1). Por 
países, España ocupa el quinto lugar del mundo por 
detrás de Japón, Italia, Reino Unido y China que se 
posiciona en primer lugar. En el año 2022, se contaba 
con 14.778 certificaciones.

Se considera que esta norma ISO 14001 contribuye 
directamente a los ODS 1, 2, 3, 4, 6, 7, 8, 9, 12, 13, 
14 y 15 (Ikram, y cols., 2021; Mosgaard y Kristen-
sen, 2023). Junto a esta norma, cuenta con otras que 
pueden asociarse o contribuir de manera directa a los 
actuales ODS. Es el caso de la ISO 26000 de Respon-
sabilidad Social Corporativa que, aunque no es una 
norma certificable, se considera un elemento clave de 
la sostenibilidad impactando en los ODS 2, 5 y 10. La 
ISO 24000 de Compras Sostenibles en los ODS 1, 2 y 
12 o la ISO 5001 de Sistema de Gestión de la Energía 
al ODS 7 (ISO, 2018).

ISO considera que el reto que plantean los ODS im-
plica la contribución de todos los ámbitos de la so-
ciedad y, por tanto, su consecución requiere colabo-
ración consensuada, así como innovación. Con este 
fin, en el año 2023, junto al Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) firmó una declara-
ción de intenciones para fomentar acciones por parte 
del sector público y privado y elaborar una norma 
certificable con criterios estandarizados para las em-
presas y organizaciones.

El objetivo, por tanto, es avanzar en el desarrollo de 
un nuevo sistema de gestión de los ODS constituyén-
dose, en el año 2023, el Comité ISO/PC343 encarga-
do de elaborar la Norma ISO 53001 Sistema de gestión 
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de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Nacio- 
nes Unidas. Requisitos, actualmente en modo borrador.  
Con esta norma se prevé que, con su implantación, 
se consigan los siguientes objetivos: a) mejorar el 
desempeño de la organización; b) cumplir con las 
obligaciones; c) lograr objetivos ODS seleccionados;  
d) incrementar el éxito; e) crear confianza entre las par-
tes interesadas relevantes, existentes y futuras.

Inicialmente se está trabajando en dos documentos 
ISO PAS (Publicly Available Specification), basándose 
en los actuales SDG Impacts Standards (Estándares de 
Impacto) del PNUD. Estos dos documentos son ISO 
52001-1 Sistemas de gestión de los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible. Requisitos e ISO 52001-2 Sistemas 
de gestión de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
Directrices. Se prevé que la transformación en norma 
se realizará a partir de mediados del 2024.

En el caso de los organismos de normalización CEN-
CENELEC, también se ha asumido el compromiso 
con los ODS contando con una herramienta interac-
tiva para identificar qué normas desarrolladas tienen 
vinculación con cada uno de los ODS (8).

Por el lado de UNE, con la aprobación de su Estra-
tegia 2025, se establecieron una serie de prioridades 

y se manifestaba su compromiso con la Agenda 2030 
vinculando sus prioridades a los ODS o a algunas de 
sus metas, lo que también se ha llevado a cabo con el 
desarrollo de normas vinculadas a los mismos. Así, en 
el caso de la prioridad de aportar soluciones para los 
retos a los que se enfrenta la sociedad, se vinculaba 
con los ODS 7, 8, 9 y 12. En cuanto a la transfor-
mación digital de UNE se vinculaba con la meta 8.2 
Elevar la productividad a través de la diversificación, 
tecnología e innovación y a las metas 9.3 Facilitar el ac-
ceso a las pymes a las cadenas de valor, modernizando la 
infraestructura (meta 9.4) y apoyando infraestructu-
ras sostenibles y resilientes (meta 9.5a). Finalmente, 
en su prioridad de ser reconocida como organización 
ejemplar en su ecosistema, contribuiría como catali-
zador del ODS 17 Alianzas para lograr los objetivos, 
sobre todo, la meta 17.17 Fomento de las alianzas 
público-privadas, traspaso de tecnología, meta 17.6 y 
refuerzo de las capacidades de implementación de los 
ODS (meta 17.9) (UNE, 2021).

Además de los vínculos explícitos señalados en su es-
trategia, en estos últimos años UNE ha desarrollado 
normas claramente vinculadas con algunos de los ODS 
tal y como queda recogido en el cuadro 2.

Gráfico 1
Número de certificaciones ISO 14001 mundiales

Fuente: Elaboración propia a partir de ISO Survey.
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También UNE constituyó, en el año 2023, el Comité 
UNE de Sistema de Gestión de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) de la Naciones Unidas (CTN-
UNE 343) que aúna a representantes de sectores y en-
tidades vinculadas con la sostenibilidad para debatir 
sobre la futura norma, y realizar el seguimiento del 
comité internacional ISO/PC323 en el que también 
participa (Marcos, 2023).

4. � El compromiso con la economía circular de 
las organizaciones de normalización

De igual manera, desde el punto de vista empresarial, 
la incorporación de nuevas prácticas de economía 
circular requiere, en modo similar al que, en su mo-
mento, se hizo con la gestión ambiental, un marco que 
permita la normalización, habiéndose promovido ya 
distintas iniciativas en este sentido.

En el caso de España, ya en el año 2015, AENOR 
introdujo la certificación de Residuo Cero, que reco-

noce a aquellas organizaciones que priorizan la buena 
gestión y valorizan las distintas fracciones de residuos 
que generan evitando su depósito en vertederos. Re-
cientemente, ha desarrollado el Modelo de certifica-
ción de la Estrategia de Economía Circular, aplicable a 
cualquier organización, independientemente del ta-
maño o actividad, que gestione materias primas, resi-
duos, agua o energía en el marco de sus compromisos 
circulares. Las organizaciones que cumplan con los 
requisitos obtienen una declaración de verificación 
que respalda las acciones cometidas, un certificado de 
conformidad AENOR de Estrategia 100% Circular y 
la licencia de uso de la marca Estrategia 100% Circu-
lar de AENOR (9).

En otros países también se han llevado a cabo iniciati-
vas en esta dirección. En Reino Unido, destaca la nor-
ma BS8001:2017 Marco de aplicación de los principios 
de la economía circular en las organizaciones del British 
Standards Institute (BSI), aplicable a cualquier orga-
nización independientemente de su ubicación, tama-

Cuadro 2
Normas UNE y su relación con los ODS

Objetivo de desarrollo sostenible Normas UNE desarrolladas

ODS 6. Agua limpia y saneamiento UNE 149002: 2022 Criterios de adaptación de productos desechables vía 
inodoro.

ODS 7. Energía asequible y no 
contaminante UNE-EN 16247 Auditorías energéticas.

ODS 11. Ciudades y comunidades 
sostenibles

UNE 178104: 2017 Sistemas integrales de gestión de la ciudad inteligente. 
Requisitos de interoperabilidad para una plataforma de ciudad inteligente.

UNE 178108: 2017 Ciudades inteligentes. Requisitos de los edificios 
inteligentes para su consideración como nodo IoT según la norma UNE 
178104.

UNE 178201: 2016 Ciudades inteligentes. Definición, atributos y requisitos.

UNE 178202: 2016 Ciudades inteligentes. Indicadores de gestión en base 
a cuadros de mando de gestión de la ciudad.

ODS 12. Producción y consumo 
sostenible

UNE 36901: 2018 Sistemas de gestión de la sostenibilidad siderúrgica. 
Requisitos.

ODS 14. Vida submarina UNE 195007: 2021 Observación electrónica en buques pesqueros. Requisitos.

Fuente: Elaboración propia a partir de UNE.
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ño, sector y tipo. Esta norma se plantea más como 
una guía para las organizaciones que quieran hacer el 
cambio hacia la circularidad no siendo prescriptiva o 
certificable.

Posteriormente, la asociación de normalización en 
Francia (AFNOR) lanzó la norma XP X30-901, Siste-
ma de Gestión de Proyectos de Economía Circular-exi-
gencias y directrices. Esta norma es certificable e incluye 
siete campos de acción en los que se deben considerar 
las tres dimensiones de la sostenibilidad. Es lo que se 
conoce como la matriz 3 x 7. Estos campos son el su-
ministro sostenible, el ecodiseño, la simbiosis indus-
trial, la servitización, el consumo responsable, la du-
rabilidad y la gestión eficaz de materias o productos al 
final de su vida útil.

En el caso de ISO, se creó el Comité Técnico ISO/
TC 323, formado por expertos de 80 países. Este 
Comité está a cargo de la elaboración de la familia 
de normas ISO 59000 sobre Economía Circular con 

el fin de armonizar el concepto y apoyar su imple-
mentación y medición. El objetivo fundamental es 
contar con normas comunes y estándares de aplica-
ción a las cadenas internacionales de valor circulares 
evitando, así, los posibles efectos adversos que pue-
dan derivarse tanto desde el punto de vista social, 
ambiental o de salud (gráfico 2). Según se define en 
el propio borrador de la norma, el alcance de esta 
es ser utilizada por organizaciones que buscan com-
prender y comprometerse o contribuir a una economía 
circular y, al mismo tiempo, contribuir al desarrollo 
sostenible. Estas organizaciones pueden ser privadas o 
públicas, actuar individual o colectivamente, indepen-
dientemente de su tipo o tamaño, y estar ubicadas en 
cualquier jurisdicción o posición dentro de una cadena 
o red de valor específica.

Esta familia de normas ISO 59000 está formada por 
siete normas. Por tanto, junto a estas tres normas, se 
están desarrollando otras como la ISO 59040, ISO TR 
59031 e ISO TR 59032.

Gráfico 2
Normas de economía circular en desarrollo

Fuente: ISO.
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En el caso de CEN y CENELEC actualmente cuentan 
con el grupo sobre economía circular (Circular Eco-
nomy Topic Group, CE-TG) constituido con el obje-
tivo de asesorar y coordinar las actividades de normali-
zación relacionadas con la EC. Sin embargo, el trabajo 
en ámbitos relacionados con la economía circular tiene 
su origen en 2015, año en el que la Unión Europea 
aprueba su Plan de Acción hacia una economía cir-
cular. Como parte de este, instó a las organizaciones 
europeas de normalización a desarrollar normas que 
contribuyesen a esta transformación. Concretamen-
te, respondía al cumplimiento de una decisión en la 
que se solicitaba la normalización en lo que respecta 
a los requisitos de diseño ecológico sobre aspectos de 
eficiencia material para productos relacionados con la 
energía (ErP, Energy Related Product), en apoyo de la 
aplicación de la Directiva 2009/125/CE del Parlamen-
to Europeo y del Consejo (M543). El foco estaba en 
la conservación de materiales, haciendo productos más 
duraderos, más eficientes desde el punto de vista de los 

recursos y que se facilitase la reutilización y el reciclado 
de sus partes y/o materiales al final de vida.

Para asumir este requerimiento se crea CEN-CENE-
LEC Joint Technical Committee 10 (CEN/CLC JTC 
10), que ha sido el encargado de publicar normas de 
carácter horizontal, focalizadas en la durabilidad, la 
remanufacturación, la reparación, el reciclaje, la reu-
tilización de componentes, el contenido reciclado y 
materias primas críticas (cuadro 3).

El impacto que la normalización ha tenido ha sido 
destacado por algunos autores, considerando que estas 
normas contribuyen a que los requisitos de eficiencia 
de materiales se implementen de manera exitosa (Pei-
ró y cols., 2020), aunque se insta al desarrollo de más 
normas específicas por sectores.

En el ámbito nacional, UNE también colabora con 
los organismos internacionales de normalización para 
la elaboración de estándares globales para establecer 

Cuadro 3
Normas de economía circular para productos relacionados con la energía

Normas desarrolladas Norma reconocida  
en el ámbito nacional

EN 45552: 2020 Método general para la evaluación de la durabilidad de los productos 
relacionados con la energía. UNE-EN 45552: 2021

EN 45553: 2020 Método general para la evaluación de la capacidad de refabricación 
de los productos relacionados con la energía. UNE-EN 45553: 2021

EN 45554: 2020 Métodos generales para la evaluación de la capacidad de reparación, 
reutilización y actualización de productos relacionados con la energía. UNE-EN 45554: 2020

EN 45555: 2019 Métodos generales para la evaluación de la reciclabilidad y la 
valorizabilidad de los productos relacionados con la energía. UNE-EN 45555: 2020

EN 45556: 2019 Método general para la evaluación de la proporción de componentes 
reutilizados en los productos relacionados con la energía. UNE-EN 45556: 2020

EN 45557: 2020 Método general para la evaluación de la proporción de contenido de 
material reciclado en los productos relacionados con la energía. UNE-EN 45557: 2021

EN 45558: 2019 Método general para la declaración del uso de materias primas críticas 
en productos relacionados con la energía. UNE-EN 45558: 2019

EN 45559: 2019 Métodos para proporcionar información relacionada con aspectos de 
eficiencia de materiales de productos relacionados con la energía. UNE-EN 45559: 2019

Fuente: Elaboración propia a partir de CEN.
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modelos de negocio circulares y medir su circularidad 
tanto en el producto, servicio o a nivel de la actividad 
de la organización. Cuenta, además, con diferentes 
Comités Técnicos de Normalización vinculados con la 
economía circular encargados del desarrollo de normas 
(cuadro 4).

Además de estos Comités Técnicos de Normalización, 
en el año 2019, se creó una comisión consultiva sobre 
economía circular para definir la posición de España 
en relación con cuestiones técnicas y estratégicas de 
normalización de la EC. No se considera un comité 
técnico sino de análisis respecto al papel de la norma-
lización en la EC.

Uno de los resultados más recientes del trabajo realiza-
do por UNE ha sido la publicación de un estudio sobre 
la contribución de las normas técnicas en distintos sec-
tores a la economía circular. En el estudio participan 
unos 50 comités técnicos de UNE y se recogen más de 
300 normas UNE de diferentes sectores como indus-
tria, turismo, moda, salud, inmobiliario, etc., con el 
objetivo de ofrecer herramientas a las empresas para 
transitar hacia la EC (UNE, 2022).

Con una visión no sectorial, sino horizontal, el CTN 
323 es el responsable de los aspectos transversales de la 
EC y, por tanto, tiene como objetivo el desarrollo de es-
tándares horizontales para que las organizaciones alcan-
cen sus objetivos en el ámbito de la EC (UNE, 2020).

5.  Conclusión

La aproximación a la sostenibilidad por parte de las 
organizaciones y empresas en los últimos años ha sido 
relevante, destacando todo el avance realizado hasta la 

fecha. Sin embargo, la utilización de diferentes pers-
pectivas y métodos dificulta la posibilidad de hacer 
una evaluación acertada de los logros conseguidos lo 
que lleva a apostar por el desarrollo de normas estan-
darizadas de carácter internacional.

La normalización de los procesos de implantación de 
los ODS y de la economía circular supondrá armonizar 
metodologías estableciendo un marco común a nivel 
internacional. De carácter transversal, estas normas 
podrán ser implementadas por diferentes sectores, lo 
que facilitará la transparencia y comparabilidad. La 
complejidad que conlleva ambos procesos requiere, 
por tanto, la colaboración de todas las partes intere-
sadas, gobiernos, empresas, organizaciones y sociedad.

NOTAS

(1) � La Organización Internacional de Normalización (ISO en 
inglés) es un organismo creado en 1947 cuya sede actual se 
encuentra en Ginebra. Se adoptó el acrónimo ISO que deriva 
del griego isos, que significa igual, de modo que ISO se utiliza 
de manera invariable en todos los países. Esta organización 
surge, a su vez, de la unión de dos organizaciones. Una de ellas 
era la Federación Internacional de Asociaciones Nacionales de 
Normalización (ISA, en inglés), creada en 1926 y con sede en 
Suiza, y la otra era el Comité Coordinador de Normas de Na-
ciones Unidas (UNSCC), creado en 1944 y con sede en Londres 
(ISO, 1997).

(2) � https://www.un.org/es/conferences/environment/rio1992.
(3) � Los estándares de impacto están diseñados para ayudar a las 

organizaciones para la toma de decisiones, es decir, para ayu-
darlas a integrar sus operaciones de manera responsable y sos-
tenible contribuyendo positivamente al desarrollo sostenible y 
a los ODS, dentro del sistema organizacional, sus inversiones o 
decisiones utilizando un lenguaje común y compartido. No se 
consideran estándares para hacer informes o evaluar su desem-
peño. Véase https://sdgcompass.org/.

Cuadro 4
Comités técnicos ligados con la economía circular en UNE

CTN 40/GT 11 Economía circular para productos textiles y de la cadena textil.

CTN 80/SC 6 Sostenibilidad, sustancias reguladas y economía circular.

CTN 198/SC 4 Economía circular aplicada a la industria de la construcción.

CTN 323 Economía circular.

Fuente: Elaboración propia a partir de UNE.
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(4) � Véase https://www.aenor.com/certificacion/responsabilidad-
social/certificacion-de-la-contribucion-empresarial-a-los-ods.

(5) � https://www.bureauveritas.dk/en/sdg.
(6) � Véase https://www.iso.org/sdgs.html.
(7) � Puede consultarse https://www.iso.org/the-iso-survey.html.
(8) � https://www.cencenelec.eu/european-standardization/sustainable- 

development-goals-sdgs/.
(9) � Para más información puede consultarse https://www.aenor.com/

certificacion/medio-ambiente/estrategia-economia-circular.
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El verdadero valor del agua:  
economía circular en el ciclo  
integral del agua
Víctor Monsalvo
Dr. Ingeniería Química. UAM 
Responsable del Área de Ecoeficiencia. Aqualia

1. � El agua, pieza angular hacia la circularidad

La economía circular, según su definición por la Co-
misión Europea, persigue mantener los recursos, ma-
teriales y productos el mayor tiempo posible en la 
economía con el objeto de minimizar la generación de 
residuos, mejorar la eficiencia de consumos energéti-
cos e hídricos (así como de otros recursos naturales), 
incrementar la reutilización de recursos y, al mismo 
tiempo, minimizar el impacto de las actividades sobre 
el medio ambiente.

Otra manera de definirla, quizás más empresarial, sería 
que la economía circular es un modelo de negocio en el 
cual la lógica conceptual para la creación de valor está 
basada en el uso del valor económico retenido en los pro-
ductos después del uso en la producción de nuevas ofertas 
(Linder y Williander, 2017).

El ciclo integral del agua es fundamental para la eco-
nomía circular, ya que el desarrollo de modelos econó-
micos que minimicen los recursos naturales necesarios 
para satisfacer a la sociedad requiere inexorablemente 
del consumo de agua en cantidad y calidad suficiente. 
Cabe destacar que la promoción de flujos circulares de 
materiales y energía minimiza los impactos ambienta-
les, además de restituir el capital natural y fomentar 
su regeneración, son objetivos que vienen abordándo-
se indisolublemente en la gestión del ciclo urbano del 
agua, en el que el agua tratada debe cumplir con todos 
los requerimientos de calidad exigidos para devolverse 
al medio natural en las mejores condiciones. Puede de-
cirse que la economía circular ha formado parte de la 
gestión convencional del agua.

Los nuevos retos globales a los que la humanidad se 
enfrenta son también comunes al sector del agua, lo 
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que hace que los modelos de circularidad también evo-
lucionen, buscando horizontes más ambiciosos, en los 
que las nuevas soluciones permitan obtener el verdade-
ro valor del agua. La nueva gestión del ciclo del agua 
permite alcanzar la circularidad en otros sectores, como 
son la agricultura, industria y energía, entre otros. Por 
otro lado, la presión hídrica asociada al crecimiento de 
población y la escasez de agua, promueven el modelo 
circular de la gestión integral del ciclo urbano del agua. 
La implantación de la circularidad en el recurso hídri-
co reside en dos aspectos:

1. Mejorar la eficiencia del uso del agua. Reduciendo su 
demanda a través de la gestión sostenible de los recur-
sos hídricos, además de otros instrumentos, como me-
joras de procesos productivos, reciclado y reutilización 
de agua, desarrollo de proyectos de compensación hí-
drica, implantación de soluciones 4.0 para optimizar el 
uso del agua, la simbiosis urbano-industrial (economía 
colaborativa) o fomentar la I+D+i. Además, debe es-
tablecerse una adecuada metodología de contabilidad 
del agua, que permita cuantificar el grado de circulari-
dad de la economía y definir criterios para la contrata-
ción pública en el sector del agua.

2. Mejorar la depuración y regeneración de las aguas resi-
duales. Se hace necesario continuar con el desarrollo del 
Plan Nacional de Depuración, Saneamiento, Eficien-
cia, Ahorro y Reutilización (Plan DSEAR), invirtiendo 
en infraestructuras (existentes y nuevas). Incorporar 
medidas que fomenten la recuperación de nutrien-
tes (nitrógeno, fósforo y magnesio, para su posterior 
utilización como fertilizantes), generación de vectores 
energéticos (biogás, biometano) y obtención de bio-
productos (biopolímeros, ácidos, alcoholes, etc.).

La Unión Europea (UE) ambiciona en 2050 una eco-
nomía sin emisiones de efecto invernadero, alineado 
con el principal objetivo del Pacto Verde y coherente 
con el Acuerdo de París (2015). En el caso del sector 
del agua, concretamente en el saneamiento, este reto 
debe abordarse con soluciones adaptadas al tamaño de 
las infraestructuras. El tamaño de la EDAR (Estación 
Depuradora de Aguas Residuales), su tecnología y su cali-
dad del efluente determinan notablemente el consumo 
energético específico, desde 20-30 kWh/hab-año para 
grandes, hasta más de 50 kWh/hab-año para pequeñas. 

La revisión de la Directiva de depuración de aguas re-
siduales que está actualmente en evaluación establece:

–  Neutralidad energética de las EDAR para capacidades 
>10 000 h-eq.

–  50% de esa energía será de fuentes renovables en 2030 
(100% en 2040).

Estos objetivos son un gran reto para el sector, es-
pecialmente en instalaciones con tratamientos avan-
zados, siendo necesario minimizar consumos y apro-
vechar mediante sistemas flexibles energizados con 
energías renovables (EERR) de diferentes orígenes, 
combinado con la compra de energía verde. Además, 
una visión más ambiciosa de las posibilidades de nue-
vos desarrollos en el sector indica que el agua residual 
contiene energía térmica (5-10 kWh/m3) y química 
(5 kWh/kg DQO=2,5 kWh/m3, aprox), por lo que, 
teóricamente, podría alcanzarse la autosuficiencia 
energética en las actividades de depuración.

Con carácter general, las medidas para la mejora de 
la circularidad del agua deben promover el ajuste  
de las demandas de agua, una mayor digitalización 
de los servicios del agua y una mejora de la contabi-
lidad de los usos. Además, dicha circularidad deberá 
estar alineada con los objetivos a corto y medio plazo 
de descarbonización de la economía. El agua supo-
ne un pilar fundamental en la Estrategia Española de 
Economía Circular España 2030, incluyendo como 
principal objetivo mejorar un 10% la eficiencia en el 
uso del agua. Para mejorar la circularidad en el uso 
del agua, se ambiciona incrementar la eficacia del sis-
tema, revelando las externalidades negativas y dise-
ñando nuevos procesos. De entre estas externalidades 
negativas recurrentes en el sistema lineal, la contami-
nación y sobreexplotación de los recursos hídricos es 
especialmente relevante para países como España que 
sufren déficit hídrico en gran parte de su territorio. 
Una línea de acción clave es el fomento de la reutili-
zación del agua, además de las actuaciones destinadas 
a mejorar la eficiencia en el uso del agua, para lo que 
el Plan de Acción de Economía Circular 2021-2023, 
propone los siguientes ejes de actuación:

–  Apoyo a proyectos de regadío que tengan como recur-
so la reutilización de aguas regeneradas.
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–  Mejora del conocimiento: asignaciones y reservas según 
usos de agua, para tener una mejor estimación de la efi-
ciencia en el uso del agua mediante la sistematización 
de la medición de los componentes del balance hídrico 
en la planificación.

–  Incorporación de agua regenerada en los sistemas de ex-
plotación de las cuencas hidrográficas, considerando para 
ello su viabilidad técnico-económica y ambiental.

–  Marco normativo de la reutilización del agua. El fo-
mento de la reutilización encuentra ciertas barreras 
normativas, lo que requiere revisión del marco jurídi-
co vigente a fin de promover la reutilización de agua 
en todo el territorio y el desarrollo de terciarios en 
las EDAR.

La normativa de referencia en la actualidad sobre reuti-
lización es el RD 1620/2007 y el Reglamento 2020/741 
que establece los requisitos mínimos para la reutiliza-
ción del agua, para garantizar que las aguas regeneradas 
sean seguras para el riego agrícola y, además promover 
la economía circular. Cabe destacar que actualmente se 
encuentra en fase de consulta pública, lanzada por el 
Ministerio de Transición Ecológica y Reto Demográfi-
co, el proyecto de Real Decreto de Reutilización de las 
Aguas que podrá impactar en el desarrollo de proyectos 
de reutilización en España.

El presente artículo resume algunos ejemplos de las 
nuevas oportunidades en los ámbitos de la potabiliza-
ción, depuración y regeneración.

Gráfico 1
Diagrama conceptual de las acciones esenciales en la gestión del ciclo urbano del agua

Fuente: Aqualia.
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2. � Potabilización

2.1. � Minimización de residuos y su aprovechamiento: 
nuevas materias primas

Una de las prioridades en la gestión integral del ciclo 
urbano del agua es minimizar la generación de resi-
duos, así como su recuperación, reciclado, preparación 
para su valorización y reincorporación al circuito eco-
nómico. Además, nuevas soluciones se vienen desarro-
llando con la ambición de contribuir desde el sector 
del agua al Critical Raw Materials Act, lo que permitirá 
reforzar las cadenas de valor dentro de la Unión Euro-
pea y garantizar que en 2030 las capacidades internas 
sean las siguientes:

–  Extracción en la UE del 10% de consumo anual de 
materias primas estratégicas.

–  Procesado en la UE del 40% de consumo anual de 
materias primas estratégicas.

–  Reciclado en la UE del 15% del consumo anual de 
materias primas estratégicas.

–  No depender más de un 65% de los suministros de 
ningún país tercero para cada una de las materias pri-
mas estratégicas.

En el caso del tratamiento de agua para consumo hu-
mano, se vienen desarrollando procesos que, además 
de optimizar la producción de agua de alta calidad, 
minimicen los residuos asociados a su obtención y su 
aprovechamiento como materias primas secundarias. 
Algunos de los compuestos de valor susceptibles de 
recuperación en los procesos de producción de agua 
para consumo humano son:

–  Extracción de sustancias húmicas presentes en el 
agua bruta. Los ácidos húmicos, o sustancias húmi-
cas en general, son subproductos de degradación de 
la materia orgánica presente en aguas superficiales 
y en menor medida, en aguas subterráneas. Se en-
cuentran de forma natural en fuentes de agua cuyo 
principal problema en el agua potable es estético, 
dado que confiere al agua un color pardo, como una 
taza de té.

Mediante sistemas de coagulación-floculación y mo-
dificación del pH se puede llegar a extraer un 90% 

de los ácidos húmicos, generando compuestos de va-
lor para su utilización en agricultura. Esta enmienda 
agrícola aumenta la productividad ya que mejora la 
asimilación de los nutrientes minerales, mejorando 
la estructura del suelo, su capacidad de retención de 
agua y fertilidad, forma complejos con microelemen-
tos, evitando problemas carenciales, estimula la for-
mación de raíces y aumenta la productividad de los 
cultivos.

–  Recuperación de sales coagulantes de hierro (Fe) y 
aluminio (Al). Las sales de Fe y Al son comúnmente 
usadas en tratamiento de aguas potables como sis-
tema de coagulación de compuestos presentes en el 
agua bruta. Se utiliza en multitud de tratamientos en 
gran parte de las plantas de tratamiento de agua para 
consumo humano. Estas sales acaban acumuladas en 
el fango obtenido de las líneas de tratamiento, su-
poniendo una generación de residuos que, general-
mente, se depositan en vertederos. Para minimizar 
este vertido de fango y reutilizar las sales de Fe y Al 
en otros usos como el tratamiento de aguas residua-
les, precipitación de fósforo o la limpieza del biogás 
producido, se propone recuperar estas sales del fan-
go, mediante procesos de filtración/acidificación de 
fangos de potabilizadora, para resolubilizar las sales 
metálicas.

Para una planta tipo de 20.000 m3/d de producción 
de agua potable se puede dar una generación asociada 
de fango de potabilizadora de entre 200-1000 t/año, 
con una cantidad de aluminio entre 40-200 t/año, que 
puede recuperarse de una manera viable técnicamente 
hasta el 75%, reduciendo así el consumo de estos reac-
tivos que pueden reaprovecharse en el proceso.

–  Recuperación de minerales del concentrado de ósmosis. 
La tendencia en la pérdida de calidad del agua super-
ficial y subterránea, además de un marco regulatorio 
más restrictivo y una mayor demanda social en calidad 
de agua para consumo humano, hace que las necesi-
dades de tratamiento sean más exigentes y se apues-
te por soluciones que ofrezcan garantías de óptimas 
condiciones de calidad del agua producto. Dentro 
de las posibilidades tecnológicas actuales, la ósmosis 
inversa está ampliamente posicionada en el mercado 
por su elevada capacidad para retirar eficazmente sales 
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específicas (dureza, sulfatos, nitratos…) del agua. Es-
tas plantas generan una corriente de rechazo de sales 
concentradas llamada rechazo o concentrado, enrique-
cidas con las propias sales presentes en el agua de ali-
mentación. Es interesante analizar elementos de valor 
presentes en estas corrientes enriquecidas que puedan 
ser extraídos para valorizar, por ejemplo, en la extrac-
ción de compuestos como sales de calcio, magnesio o 
sales de sulfato.

Mediante procesos de precipitación selectiva de com-
puestos en la salmuera, separación y purificación de 
corrientes se pueden producir sales de sulfato (CaSO4), 
que en diferentes usos tiene un valor de mercado y del 
que se pueden obtener hasta 1 kg por cada m3 de con-
centrado tratado.

Como efecto colateral de la recuperación de sales de 
interés presentes en el concentrado, se consigue rea- 
provechar el concentrado y recircularlo a cabecera de 
planta, una vez que se han retirado o minimizado la 
presencia de sales que provocaban incrustaciones, de 
forma que se puede incrementar la productividad de 
la planta en un 15%, pasando de un 75% de for-
ma habitual a un 90% de conversión, reduciendo la 
cantidad de agua a extraer del medio, el consumo de 
energía y de reactivos.

2.2. � Nitrato en aguas subterráneas:  
un problema endémico

En España, la intensa explotación agrícola y ganadera 
ha creado zonas con alta presencia de nitratos en aguas 
subterráneas, por la contaminación difusa de los acuífe-
ros de origen ganadero y el uso de fertilizantes. En estos 
casos, es necesario retirar el nitrato para garantizar la 
calidad de agua requerida para consumo humano, para 
lo que el agua se somete a tratamiento. Habitualmen-
te, los procesos de intercambio (resinas) o membranas 
(ósmosis inversa, nanofiltración, electrodiálisis) arrojan 
buenos resultados en términos de calidad del agua re-
sultante, en los que el concentrado requiere de su co-
rrecta gestión, lo que supone una oportunidad de valo-
rización ya que se trata de una corriente rica en nitratos.

La solución más implantada es la ósmosis inversa, que 
separa el agua en una corriente de agua potable baja en 
iones y una corriente concentrada (rechazo o concen-
trado) que se puede valorizar:

–  Reutilización agrícola directa. El concentrado con 
salinidad moderada y rico en nitratos se puede utili-
zar para el riego de cultivos halotolerantes, aportando 
fertilizantes y un ahorro económico a los agricultores 
de la zona.

Gráfico 2
Sistema de membranas para retirada de nitrato en Puerto de la Cruz (Tenerife)

Fuente: Aqualia.
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–  Aprovechamiento en la red de alcantarillado. La in-
yección de una corriente rica en nitratos en los colecto-
res puede evitar malos olores o corrosión, asociados al 
ácido sulfhídrico. En este caso, la capacidad oxidativa 
del nitrato evita la reacción de reducción del sulfato a 
sulfhídrico. Esta solución ya se aplica de forma comer-
cial (sales de nitrato utilizados en red de alcantarilla-
do) para reducir la generación de H2S de en torno al 
80%, alargando la vida de la red de saneamiento y de 
las EDAR, además de evitando olores indeseados en el 
ámbito urbano.

3. � Minería en salmuera de desaladoras

Mucho se comenta en estos días sobre la minería en 
desaladoras, con el objetivo de transformar las actuales 
desaladoras en plantas químicas sostenibles en las que, 
además de agua para consumo humano, se recuperan 
materias primas de alto valor económico y estratégico.

Se suceden los avisos sobre el agotamiento de recursos 
minerales si no se reduce su ritmo de uso. Algunas previ-
siones, como la del Banco Mundial, indican que inclu-

so una economía circular plena no será suficiente para 
cubrir las necesidades de cobre. Cabe destacar el ejem-
plo del litio, en el que su demanda para la fabricación 
de baterías prevé alcanzar un 1.000% mayor en 2050 
respecto a la del 2017, según el mismo informe. Esa 
escasez y el consiguiente aumento de precios podrían 
moderarse si se descubren nuevos filones o mejoran las 
técnicas de extracción. Parte de la solución vendría con 
el acceso a una abundante materia prima, sin duda. Y no 
se trata del milagro de descubrir un yacimiento de litio 
o cobalto, sino del filón inexplorado de la salmuera, es 
decir, el fluido con alta concentración de sal disuelta que 
además contiene diversos químicos y minerales, algunos 
potencialmente rentables por su valor de mercado: por 
ejemplo, litio o el carísimo rubidio, además de magne-
sio, cesio, germanio, boro, escandio, indio, vanadio, ga-
lio, molibdeno, fósforo, bario, estroncio, cloruro sódico 
y cloruro potásico, entre otros.

La minería de salmueras tiene su ejemplo más conso-
lidado en la extracción del litio en salares latinoameri-
canos. Muy pocas naciones cuentan con un entorno 
de tal especificidad, por eso su promesa de salto de 

Gráfico 3
Diagrama conceptual de minería de salmuera en EDAM

Fuente: Proyecto Sea4Value.
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escala reside en la salmuera producida por las plantas 
desaladoras de agua marina, unas 9.000 en el mundo, 
con España entre los primeros puestos por nivel de im-
plantación.

Algunas de las Estaciones desaladoras de agua de mar 
(EDAM) más avanzadas ya ensayan técnicas mejora-
das de concentración con membranas, cristalización 
y concentración, entre otras, para extraer algunos de 
los elementos de interés. Y programas europeos como 
Sea4Value (www.sea4value.eu) invierten en procesos 
industriales modulares de separación y extracción de 
diferentes metales, para transformar lo que actual-
mente se considera un desecho en una futura fuente 
de materias primas y nuevos modelos de negocio ba-
sados en soluciones circulares innovadoras. La proli-
feración de EDAM por todo el mundo, especialmente 
en Oriente Medio y Norteamérica, debido al creci-
miento de la población y del estrés hídrico, garantiza 
la continuidad de infraestructuras que podrían servir 
de plataformas en las que activar proyectos de valori-
zación de salmueras.

Esta línea de trabajo viene impulsada por la Comisión 
Europea dado su potencial para reducir la dependen-
cia exterior de materias primas estratégicas (Artículo 3. 
Listadas en Anexo I sección 1 del Critical raw material 
Act), dada su gran relevancia para la transición verde 
y digital, defensa y aplicaciones aeroespaciales. Según 
una investigación publicada en Nature, la tecnología 
de explotación tiene opciones realistas de madurar, 
aunque es necesario especializarla en los minerales 
concretos que se prioricen por su valor estratégico, 
algo no siempre sencillo entre intereses enfrentados de 
potencias o países productores y compradores. Otros 
proyectos comunitarios desarrollan tecnologías para 
recuperar elementos valiosos presentes en salmueras de 
EDAM, cuya principal dificultad técnica es separar y 
concentrar los compuestos de interés, a partir de co-
rrientes muy complejas en su composición.

4. � Depuración y regeneración

El tratamiento de aguas residuales está regulado me-
diante la Directiva Europea 91/271/CEE que en la ac-
tualidad está en proceso de revisión y que, tras la apro-
bación por el Parlamento, se ha iniciado el proceso de 

negociaciones (trílogos). Se estima que en la UE hay  
más de 70.000 EDAR, tratando más de 40.000 M m3 
al año, de los cuales solamente se reutiliza apenas el 
2,5% del agua depurada. Estas EDAR representan cerca 
de 1% del consumo de electricidad de la UE (25.000 
GWh/año) y generan anualmente unos 13 M t de fan-
gos que se gestionan por diferentes vías, dependiendo 
de la geografía.

En línea con la anteriormente mencionada orienta-
ción de la UE hacia la reorientación de la economía 
hacia un modelo circular, y promoción del cambio de 
concepto de EDAR hacia biofactoría que, en lugar de 
consumir energía, permita obtener energía y al mismo 
tiempo recuperar el agua para su reutilización, además 
de otros bioproductos, como los nutrientes.

4.1. � Agua y edificios inteligentes:  
economía circular en el origen

A diferencia de las EDAR, los sistemas descentralizados 
y segregados representan un enfoque prometedor que 
separa y trata las corrientes de aguas residuales directa-
mente en la fuente de producción. La adopción de sis-
temas segregados en viviendas, oficinas y otros centros, 
permite gestionar las corrientes residuales en origen, 
en el que las estrategias y procesos de recuperación de 
recursos sean más eficaces y rentables.

Se estima que la cantidad de recursos que anualmente 
se desechan en el inodoro es de 4,5 kg de nitrógeno 
(N), 1,5 kg de fósforo (P) y 1,4 kg de potasio (K) y 
que, con el sistema de gestión actual terminan dilu-
yéndose en la red de saneamiento para ser finalmente 
eliminados en las EDAR, con el consumo energético 
asociado. En este sentido, la orina aporta el 80-90% 
de todo el nitrógeno presente en las aguas residuales 
municipales, principalmente en forma de urea, con-
tenida en menos del 1% de su volumen total de agua 
residual. En promedio, un adulto produce aproxima-
damente 500 litros de orina al año, con una concentra-
ción promedio de urea de 20.000 mg/l. La recolección 
y el tratamiento de la orina directamente en la fuente 
de producción permiten el aprovechamiento de una 
corriente de nitrógeno altamente concentrada (~9.000 
mg N/l) que, con la gestión centralizada, se diluye 
enormemente al llegar a la EDAR (25-30 mg N/l).
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Por el momento, la separación de la fuente de orina 
se logra mediante el uso de urinarios o inodoros con 
desviación de orina, que se utilizan para recolectar ori-
na. Se han estudiado sistemas de separación de orina 
para recuperar nutrientes N, P, K para utilizarlos como 
fertilizantes.

Otras opciones que vienen desarrollándose e implan-
tándose en geografías específicas, supone la segre-
gación y gestión independiente de las aguas negras, 
grises y biorresiduos de cocina. La utilización de los 
AnMBR permite un nuevo concepto de reúso local, 
si se instala como reactor compacto en edificios de 
oficinas o en fábricas, tratando de manera descen-
tralizada las aguas negras. Se puede eliminar más 

del 90% de la materia orgánica, obtener biogás con 
>75% de concentración de metano y agua tratada 
que puede reutilizarse en cisternas de inodoros, por 
ejemplo. Reduciendo así notablemente el consumo 
de agua en edificios.

4.2. � Aguas residuales como fuente de energía y 
nutrientes: tratamientos anaerobios

Los procesos anaerobios aprovechan la materia orgá-
nica contenida en el agua residual y la transforman 
parcialmente en biogás, un vector energético reno-
vable y de alto valor para la descarbonización de la 
industria y movilidad. El aprovechamiento del bio-
gás en las EDAR permite reducir significativamente 
el consumo energético externo, además de reducir la 
huella de carbono del sector. Esta familia de tecno-
logías se viene utilizando más intensivamente en el 
tratamiento de aguas residuales industriales de alta 
carga, más calientes y concentradas que las aguas re-
siduales urbanas. No obstante, ya existen opciones 
para aguas residuales urbanas con sistemas de flujo 
ascendente y manto de lodos modificado, compa-
tibles con aguas residuales de baja carga (demanda 
química de oxígeno: <500 mg/l) y temperatura por 
debajo de 20ºC. Sus principales ventajas son:

–  Bajo consumo energético. Algunos sistemas permiten 
su alimentación y mezclado por gravedad, evitando al-
tas tasas de recirculación de efluente utilizando pulsos 
intermitentes para alcanzar velocidades ascensionales 
entre 6-12 m/h, e incluso aprovechando el biogás ge-

Gráfico 4
Recuperación de nutrientes N, P, K 
para su utilización como fertilizantes

Fuente: Aqualia.

(por persona y año)

4,5 kg N

1,5 kg P

1,4 kg K

Gráfico 5
Principales corrientes de segregación en la gestión del agua y otros biorresiduos en edificios

Fuente: Aqualia.
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nerado para aumentar la mezcla en su interior sin con-
sumo energético significante.

–  Recuperación del metano disuelto en el efluente del 
reactor. A bajas temperaturas (T <20°C) y con poca 
carga orgánica, el metano disuelto en el efluente puede 
alcanzar un 20-60% del metano generado. Su recupe-

ración permite mejorar el balance energético positivo 
del proceso y evitar emisiones de gases de efecto inver-
nadero en el postratamiento.

–  Se favorece la hidrólisis de los sólidos acumulados gra-
cias a una zona inferior de digestión fría, que se man-
tiene agitada mediante los propios pulsos. La materia 

Gráfico 6
Planta piloto AnMBR contenerizado (biorreactor, membranas y tanque de agua producto)

Fuente: Aqualia.

Gráfico 7
Producción de biogás (total y desorbida)

Fuente: Aqualia.
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particulada presente en el agua residual se retiene con 
tiempos de residencia >20 días, permitiendo su hidró-
lisis, incluso a temperaturas <15°C.

Por otro lado, los biorreactores anaerobios de mem-
brana (AnMBR) eliminan la materia orgánica del 
agua residual sin necesidad de aporte de oxígeno, al 
tiempo que recuperan la energía intrínseca de la ma-
teria orgánica, reduciendo la producción de fango. 
Los AnMBR permiten la transformación anaerobia 
de la materia orgánica en biogás, incluso a bajas tem-
peraturas, gracias a que el proceso cuenta con mem-
branas (habitualmente ultrafiltración) que permiten 
operar con elevados tiempos de retención celular 
(TRC), una alta concentración de biomasa y una des-

infección física. La retención total de los sólidos me-
diante la ultrafiltración eleva la biodiversidad micro-
biológica y contribuye a una adecuada eliminación 
de los contaminantes presentes en el agua, al mismo 
tiempo que retiene los patógenos.

La tecnología AnMBR alcanza flujos netos transmem-
brana del mismo orden que en los sistemas de mem-
branas aerobias, con una menor necesidad de limpieza 
química. El efluente resultante del proceso presenta 
una elevada calidad, y mantiene gran parte de los nu-
trientes presentes en el agua residual (fundamental-
mente nitrógeno y fósforo), lo que ofrece una posibili-
dad interesante para la fertirrigación de cultivos.

4.3. � Digestión anaerobia de lodos de depuración y 
otros biorresiduos: del residuo, al recurso

El borrador de Directiva de depuración de aguas resi-
duales urbanas prevé que los lodos deban tratarse, re-
ciclarse y valorizarse en conformidad con la jerarquía 
definida en la Directiva marco sobre residuos. La UE 
prevé fijar un mínimo de recuperación del P, reutiliza-
ción de nutrientes en agricultura y la valorización de 
los biosólidos y sus compuestos con valor agronómico, 
lo que requerirá la modernización de las infraestructu-
ras de depuración.

En España, aproximadamente el 70% de los lodos de 
depuración se generan en grandes EDAR (>50.000 
habitantes equivalentes), especialmente centralizado 
en unas ochenta instalaciones en las que se cuenta con 
digestores para la correcta estabilización de los lodos, 
además de producir biogás con el que obtener unos 
0,8 TWh al año. Por otro lado, casi el 30% del lodo 
total es producido en pequeñas EDAR (<20.000 habi-
tantes equivalentes). Para reducir los costes de gestión 
y el impacto medioambiental de estas plantas se da el 
reto de desarrollar sistemas de digestión sencillos y fá-
ciles de operar. Lo que incluye opciones para núcleos 
pequeños (<2.000 h.e.), en los que conseguir estabili-
zar el fango para su aplicación segura en usos agríco-
las. Los principales beneficios de la digestión anaero-
bia descentralizada son el transporte de menos fango, 
ya que ha sido estabilizado in situ, y menor consumo 
de reactivos para espesamiento, además de la disponi-
bilidad de biogás para motogeneradores.

Gráfico 8
Reactor anaerobio granular de flujo ascendente
y producción de biogás (total y desorbida)

Fuente: Aqualia.



126

CASOS DE CIRCULARIDAD

Dado que muchas de las EDAR se diseñaron consi-
derando curvas de crecimiento poblacional que no se 
han cumplido, aquellas que cuentan con sistemas de 
digestión suelen estar infrautilizadas. Esta situación su-
pone una oportunidad para aprovechar la infraestruc-
tura existente para impulsar proyectos de codigestión 
de lodos de depuración con otros biorresiduos urbanos 
e industriales. La codigestión consiste en alimentar re-
siduos industriales, agroalimentarios y/o ganaderos a 
los digestores de las EDAR, para producir más biogás 
con el tratamiento conjunto. La digestión anaerobia 
se diseña tradicionalmente con tiempos de retención 
(TRH) entre 25-30 días, incluyendo el proceso de hi-
drólisis y 15 días para la digestión propiamente dicha, 
cuando estudios recientes indican que TRH de solo 15 
días permite producir más del 85% del biogás.

Como algunos biorresiduos tienen un potencial de 
producción de biogás mucho más alto que los lodos 
municipales, la mezcla de cosustratos permite balan-
cear las concentraciones de los elementos más impor-
tantes (carbono, nitrógeno y fósforo). Los cosustratos 
interesantes se pueden evaluar con un protocolo estan-
darizado Biological Methane Potential (BMP). Habi-
tualmente, los lodos mixtos de EDAR alcanzan BMP 
de 200-400 NLCH4/gVS, y no son pocos los casos de 

cosustratos que arrojan producciones de hasta 800 
NLCH4/gVS. Además de la productividad de biogás, 
hay que tener en cuenta el coste de transporte, ya que 
una distancia entre el punto de producción y la EDAR 
superior a 50 km puede limitar la viabilidad econó-
mica de estas iniciativas. Otro asunto relevante es la 
estacionalidad o continuidad de producción del cosus-
trato, ya que la regularidad del suministro facilita la 
operación de los digestores. En cualquier caso, siempre 
es necesario analizar convenientemente las mezclas más 
favorables para la producción de biogás, garantizan-
do la estabilidad del proceso. Además, se priorizarán  
aquellos cosustratos con mayor facilidad para su dosi-
ficación/homogeneización con los lodos de la EDAR, 
siendo la dosificación en formato líquido la que más 
facilita su mezcla. Una producción de H2S no es mo-
tivo de exclusión, dado que, con nuevas soluciones en 
el control de la emisión de este gas, su contenido en el 
biogás puede reducirse a la concentración deseada de 
manera sencilla y económica.

Recientes estudios han mostrado que el concepto de 
digestión anaerobia en dos etapas, también conoci-
da como pretratamiento térmico o digestión dual; es 
efectivo para incrementar: i) la estabilidad y reduc-
ción de patógenos del digestato resultante; ii) la carga  

Gráfico 9
Plantas de digestión de lodos para obtención de digestato de alta calidad para aplicación 
como enmienda agrícola

Izquierda: Piloto de digestión termofílica + mesofílica (dual). Derecha: Planta digestión anaerobia termofílica en EDAR Opava (República Checa).
Fuente: Aqualia.



127

CASOS DE CIRCULARIDAD

orgánica (OLR); iii) la actividad específica de los mi-
croorganismos metanogénicos y la producción de 
metano; iv) la eficiencia de reducción de sólidos vo-
látiles (VS), y v) la deshidratabilidad de los lodos. La 
digestión Dual optimiza las principales etapas de la 
digestión, aumentando la actividad enzimática hidro-
lítica de los organismos acidogénicos, y favoreciendo 
el desarrollo de los metanógenos, mejorando los ren-
dimientos de producción de biogás y eliminación de 
la materia volátil. Una prehidrólisis termofílica con 
corto tiempo de tratamiento (<5 días) suele acoplarse 
a una fase posterior de metanogénesis con tiempos de 
tratamiento inferiores a 15 días.

Aunque los sistemas de digestión convencionales son 
suficientemente eficaces para la estabilización del lodo 
de depuración, el borrador de Directiva de lodos de 
depuración prevé sistemas avanzados de tratamiento 
que eviten las restricciones previstas para la utilización 
del digestato en suelo agrícola. El documento recoge 
las siguientes soluciones tecnológicas: compostaje, se-
cado térmico, estabilización aeróbica o anaeróbica ter-
mófila, pasteurización seguida de digestión anaerobia 
mesofílica o el acondicionamiento con cal.

4.4. � Recuperación sostenible  
de fertilizantes minerales

El Pacto Verde y la Ley de la Industria neta cero exigen 
que antes de 2030 debe reducirse de forma significativa 
la generación de residuos, para evitar al menos el 50% 
de las pérdidas de nutrientes, junto con una reducción 
de 50% del vertido de plásticos y microplásticos al 
medio ambiente. El principal objetivo es fomentar la 
recuperación de recursos (energía y nutrientes) presen-
tes en las aguas residuales, tales como celulosa, biofer-
tilizantes (orgánicos y minerales) y bioplásticos, entre 
otros. Incluye en sus objetivos evitar la contaminación 
con control en su origen, incluyendo estrategias de se-
gregación de corrientes (presentadas anteriormente). 
La apuesta por tecnologías alternativas de depuración 
más eficientes, a través de la biotransformación, permi-
tirá reducir el consumo energético, las emisiones y la 
generación de residuos.

Además, se enfatiza sobre la colaboración multisecto-
rial con agentes de decisión que participan en la cadena 

de valor y desarrollan el mercado. La colaboración del 
sector del agua con la agricultura será una de las más 
destacadas, ya que la agricultura hasta ahora depende 
de fertilizantes sintéticos, y para su sostenibilidad ha-
brá de mejorarse la explotación de corrientes ricas en 
nutrientes no valorizadas. Este tipo de residuos, tanto 
minerales (por ejemplo, fósforo-P) como orgánicos, 
pueden sustituir los recursos no renovables actualmen-
te importados en España y permitir grandes ahorros 
económicos fomentando nuevos desarrollos descentra-
lizados. En el caso del fósforo, sus principales fuentes 
son las minas de roca, con el 90% concentrándose en 
tan solo cinco países (Marruecos y China acaparan 
>60%). En el caso de amonio, su fabricación a partir 
de gas natural convertido a hidrógeno y combinado 
con el nitrógeno del aire en el proceso Haber Bosch 
necesita grandes cantidades de energía fósil (10-15 
kWh/kgN), generando emisiones de casi 2 t de CO2 
por t de amonio sintetizado.

Para reducir la alta dependencia externa de nutrientes, 
se deben generar las cadenas de valor entre la produc-
ción de fertilizantes y la depuración de aguas residua-
les, convirtiendo a las EDAR en biorrefinerías para 
suministrar materias primas para la formulación de 
fertilizantes, como la estruvita [(NH4) MgPO4·6H2O]. 
La UE, a través del Reglamento 2019/1009 del Parla-
mento Europeo, establece los requerimientos para los 
fertilizantes en la UE y su revisión reciente recomienda 
incluir los productos de depuración para su uso en la 
industria fertilizante en la categoría de Material Com-
ponente 12 (CMC 12), de aplicación a partir de julio 
de 2022.

En el caso de España, el Plan Nacional de Depura-
ción, Saneamiento, Eficiencia, Ahorro y Reutilización 
(DSEAR) de julio de 2021, resalta distintas iniciativas 
sobre el uso de la estruvita:

–  Modificar la normativa española para permitir la 
comercialización y aplicación de la estruvita como fer-
tilizante agrario, en armonía con la normativa europea.

–  Fomentar el uso de subproductos y el aprovecha-
miento de fertilizantes, mencionando expresamente la 
estruvita en el desarrollo de la Estrategia Española de 
Economía Circular.
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La recuperación del fósforo presente en las aguas resi-
duales urbanas, que solo suelen contener <10 mg P/L, 
pasa por la preconcentración para superar los 50 mg P 
total/L y así lograr rendimientos económicamente via-
bles en la cristalización. Corrientes internas en EDAR 
tras la digestión anaerobia de lodos presentan concen-
traciones favorables para la cristalización controlada de 
fósforo y la recuperación de estruvita. Para una sustitu-
ción efectiva de las fuentes tradicionales de nutrientes 
por parte de las empresas fertilizantes, es necesario un 
control de la homogeneidad y calidad del producto. La 
recuperación de nutrientes en la deshidratación de los 
fangos de las EDAR reduce el consumo energético, de 
reactivos y la producción de lodos, evitando el retorno 
a cabecera de planta de en torno al 5% del fósforo y 
hasta el 15% del nitrógeno.

Utilizando un reactivo rico en magnesio [Mg (OH)2] y 
modificando el pH del escurrido de la deshidratación de 
fangos, se logra la cristalización del fósforo en forma de 
estruvita. Este proceso completo de recuperación tiene 
bajos requerimientos de modificación en las EDAR, y 
conlleva beneficios en su operación como evitar atascos 
y averías de una cristalización descontrolada de la estru-
vita, junto con la reducción del consumo de reactivos y 
energía para eliminar el nitrógeno y fósforo presentes en 
las corrientes retornadas a cabecera de la EDAR.

Con la cristalización en una planta modular, se con-
sigue un producto sólido de diámetro de partícula 
regulable mediante ligeros ajustes en la operación 
para generar cristales de estruvita de dimensiones y 
composición homogénea, permitiendo la explotación 

Gráfico 10
Planta de recuperación de fertilizante (estruvita) en la EDAR Guadalete (Jerez de la Frontera)

Fuente: Aqualia.
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comercial con la calidad requerida por la industria 
de fertilizantes. Los rendimientos de recuperación de 
fósforo se mantienen entre el 80-90%.
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La encrucijada de la sostenibilidad  
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La amenaza para el medio ambiente no es el crecimiento demográfico  
sino nuestro modelo de crecimiento económico y de bienestar (1)

Robert Watson

Intergovernmental Science-Policy  
Platform on Biodiversity and Ecosystem Services

1. � La preindustria textil

La historia de la industria textil y de la moda, salvo 
para los más cercanos al sector, expertos académicos 
o frikis del tema, y a pesar de que mucha gente cree 
conocerla, resulta muy desconocida y, menos se co-
noce su evolución durante el último medio siglo. No 
obstante, a estas alturas todos sabemos identificar qué 
es eso de la fast fashion o el low cost, pero muy pocos 
saben el recorrido de estos términos, las implicacio-
nes y su verdadero origen y tampoco, por miedo o por  

pereza, ha interesado volver la mirada hacia ello en 
busca de soluciones. Hasta ahora.

Moda e industria textil siguen caminos paralelos, casi 
van de la mano, podríamos decir que la gran mayoría 
piensa que es lo mismo, pero sus objetivos no llegan del 
todo a ser los mismos, ni sus estrategias y procedimien-
tos. Sus caminos en paralelo están llenos de matices.

La historia de la moda tiene su origen en el mismo 
momento en que el homo sapiens utilizó algún tipo de 

RESUMEN

Aun partiendo de un tronco común, la industria textil y de la moda 
tienen factores diferenciadores que caminan en paralelo. No obstante, 
ambas se encuentran en un momento de profunda transformación 
desencadenado por la crisis climática y ecológica de las que son cau-
santes y que les va a obligar a replantearse sus estructuras, procesos, 
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vestimenta para decorar su desnudez y los gustos en el 
vestir, a partir de entonces han sido muy variopintos 
con la constante, en cada época, de que solo la gente 
más pudiente podía hacer alarde de ropajes y vestir con 
lujo sus galas, mientras que la plebe, en general, conta-
ba con lo justo: el quita y pon. Hasta ahora.

No obstante, durante toda la historia, todo lo relacio-
nado con el vestir, así cómo, sus procesos de creación 
eran absolutamente sostenibles y circulares y fue con la 
llegada de la revolución industrial y la creación de una 
industria textil propiamente dicha cuando esta armo-
nía quedó para siempre quebrada.

En aquella sociedad (preindustrial) las familias cosían 
sus propias ropas y arreglaban las prendas rotas y des-
gastadas. La ropa se confeccionaba con fibras vegetales 
(lino, algodón y cáñamo, por ejemplo) y animales (lana 
y pelo, entre otros) El hilado de las fibras para convertir-
las en hilos con los que tejían las prendas se realizaba en 
casa. En general, las personas contaban con una canti-
dad de prendas muy limitada porque se tardaba mucho 
en producirlas. Se valoraba el trabajo individual, y las 
posesiones (incluidas las prendas de vestir) se mantenían 
durante años e incluso generaciones (Blum, 2021).

2. � Democratización de la moda

La mecanización del hilado, el telar mecánico y, sobre 
todo, la aparición de la máquina de coser en 1850, 
lo cambió todo e inició un camino hacia la produc-
ción en cadena y la aceleración del ritmo de trabajo en 
condiciones altamente contaminantes y nula protec-
ción laboral. Las condiciones laborales fue lo primero 
que quedó de manifiesto con el primer gran incendio, 
en 1908, en la fábrica textil Cotton de Nueva York. 
Incendio que, además, fue provocado en respuesta a 
las demandas de las trabajadoras que reclamaban unas 
condiciones salariales y laborales dignas. Murieron 
129 personas, fue un 8 de marzo, y ya para siempre se 
quedó marcado en el calendario como el Día Interna-
cional de la Mujer. A este incendio le siguió en 1911, 
un 25 de marzo, el de la fábrica Triangle Shirtwaist 
Factory, en Nueva York, con 146 muertes.

Estos hechos obligaron a revisar, replantear y aplicar 
mejores condiciones laborales en el sector textil. No 

obstante, a día de hoy, y muy cerca de nosotros se si-
guen dando hechos lamentables que nos hacen cues-
tionar si realmente hemos evolucionado. Véase el in-
cendio en Tánger donde murieron 28 personas el 25 
de enero de 2021 (2).

Hasta 1975 la confección textil y la moda digamos 
que llevaba un ritmo razonable de producción y sus 
procesos eran bastante sostenibles. Ese año, 1975, 
marca el comienzo de un cambio en las estrategias 
empresariales del sector cuando, tras la muerte de 
Franco, Amancio Ortega inaugura su primer Zara. 
La ambición expansionista de la compañía le llevó 
a externalizar la producción en busca de producción 
rápida, materia prima y mano de obra barata, dejan-
do huérfanas a las fábricas gallegas que hasta entonces 
abastecían a la empresa como quedó reflejado en el 
estupendo documental Fios Fora (3).

Con este giro de guion, se da comienzo a un modelo 
de expansión empresarial desconocido hasta la fecha 
y que ya conocemos como fast fashion y low cost. Un 
modelo basado en la sobreproducción y sobreexplota-
ción del planeta que estresó toda la cadena productiva 
y obligó al resto de las grandes empresas a seguir su 
estela y replicar sus modos en una escalada competitiva 
feroz. Quedaban atrás unos procesos más conectados 
a los ritmos naturales y al equilibrio del planeta y nos 
ha conducido al momento actual en el que nos encon-
tramos, sin piedad para el planeta, y con Shein como 
máximo exponente de la ultra fast fashion.

3. � El año del colapso, 2013

El punto de inflexión en esta megalomanía empresarial 
llegó en 2013 cuando este castillo de naipes comenzó a 
venirse abajo metafórica y literalmente con el colapso 
el 24 de abril del Rana Plaza en Bangladesh donde mu-
rieron 1.134 personas y otras 2.437 resultaron heridas 
y, con el lanzamiento posterior, en octubre del 2013, 
de la campaña Detox My Fashion de Greenpeace (4).
Negar lo obvio ya no fue posible.

2013 fue un año donde el mundo entero pudo ver con 
sus propios ojos qué modelo de industria textil estába-
mos alimentando tanto social como medioambiental-
mente y llegaba el momento de afrontar las consecuen-
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cias de una ambición desmedida. De repente fue como 
si un gran foco iluminara el backstage de la industria 
textil y ya nada podría volver a ser igual. Hasta enton-
ces, durante décadas, la industria había permanecido 
al margen del escrutinio público y muy pocas voces se 
habían atrevido a ponerla en entredicho. Una de ellas 
fue Rachel Carlson y su magnífico libro Silent Spring 
(Carson, 1962), vetado durante toda una década por 
los lobbies de la industria química.

El año 2013 fue el principio del fin de un modelo de 
industria insostenible y mezquino que quedó magis-
tralmente retratado con la campaña Detox My Fashion 
cuando en un momento dado se nos dice: contaminar 
a escondidas es deshonesto, contaminar a la vista de los 
medios de comunicación es un desastre para las relaciones 
públicas. Es decir, una crisis reputacional gravísima que 
no se podían permitir.

Los tremendos aspectos medioambientales y sociales 
del sector quedaron al descubierto, se convirtió en la 
tormenta perfecta del sector y cuya virulencia vino a 
avivar la publicación también ese mismo año del libro 
Overdressed: The Shockingly High Cost of Cheap Fashion  
de Elizabeth L. Cline, en el que se realiza una exhausti-
va investigación donde queda al descubierto la realidad 
del sector en Norteamérica (Cline, 2014).

La campaña de Greenpeace fue la primera gran cam-
paña que puso en el punto de mira a las grandes com-
pañías exigiéndoles responsabilidades por los altos 
grados de contaminación que ocasionaban al planeta. 
Con esta acción consiguieron que ochenta marcas y 
proveedores dejaran de usar productos como los al-
quilfenoles etoxilados (APE) ya prohibidos en Europa 
y Estados Unidos.

De esto hace tan solo diez años, apenas nada para el 
tiempo que se ha estado operando a destajo y en la 
sombra. ¿Por qué se ha tardado tanto en desenmasca-
rar y tuvo que ser una tragedia de las dimensiones del 
Rana Plaza quien levantara el tablero? En mi opinión, 
creo que se consiguió naturalizar eso que se ha dado en 
llamar la democratización de la moda, sin reparar en las 
graves consecuencias que tendría que todos tuviéramos 
en nuestros armarios ropa como para vestir a un regi-
miento, con la tremenda demanda de recursos que esto 
supondría (y supone). Se aprovecharon de la vanidad 

humana, de la necesidad de estar siempre de estreno, 
del auge de las influencers y de que cada cambio de 
temporada la tendencia fuera lo opuesto a lo que se 
había llevado unos meses antes.

Aparece en escena la obsolescencia programada y per-
cibida. Solo hay que recordar el primer fenómeno vi-
ral de la moda: la famosa chaqueta amarilla de Zara 
que, una vez pasado el calentón, fue un juguete vacuo 
y roto, con obsolescencia percibida: Me da auténtica 
vergüenza llevarla y la tiré dice una influencer en un 
artículo de SModa (5).

Muy pronto entendimos que todo lo que comemos 
pasa directamente a nuestro metabolismo y tiene unas 
consecuencias buenas o malas, dependiendo de la cali-
dad de nuestra alimentación, pero nadie advirtió o no 
quiso advertir que las cantidades ingentes de ropa que 
fabricamos y tiramos tienen unas consecuencias direc-
tas en dos direcciones, hacia nuestro bienestar y hacia 
la salud del planeta y, lo que es más, ciertas prendas 
derivadas del petróleo en contacto con nuestro cuerpo 
pueden derivar en problemas serios de salud.

4. � La sobreproducción y la sobreexplotación  
en cifras

Veamos si todo esto que cuento es puro alarmismo o 
está avalado por los datos. Se fabrican alrededor de 
80.000 millones de prendas al año (6) y alrededor 
de 20.000 millones de zapatos cada año (7). Consu-
mimos actualmente un 60% más de ropa que hace 
veinte años, una cifra que va en alza, ya que con el 
impulso de la ultra fast fashion, en el 2050 estare-
mos consumiendo tres veces más. Pero si este dato es 
ya de por sí concluyente hay que saber además que 
un 30% de la ropa fabricada nunca llega a venderse 
y de la que se vende un 40% nunca llega a usarse. 
Solo pensar en la cantidad de recursos que han sido 
utilizados para esto y que han sido desperdiciados, 
arrancados a la tierra en vano, sería suficiente para 
parar esta sinrazón y darle al botón de stop en este 
mismo instante. Son recursos que el planeta no se 
puede permitir el lujo de darnos. La demanda del 
sector nos deja desabastecidos de lo esencial en un 
momento en el que todo cuenta en el camino hacia 
la sostenibilidad.
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Otro ejemplo es el uso del agua, cada fase de la cade-
na de producción textil necesita agua, mucha agua, es 
una industria en la que todos sus procesos la deman-
dan. La industria textil tiene sed. Según datos de la 
UNECE, esta industria es el segundo mayor consu-
midor mundial de agua (UNECE, 2019), y este año 
la Comisión Europea informaba de que la industria 
textil consumió, en 2015, 79.000 millones de metros 
cúbicos (m3) de agua. Dos años después, en 2017, 
esta cifra alcanzó los 266.000 millones. En el 2020 
fue la tercera fuente de degradación del agua y el sue-
lo y responsable del 20% de la contaminación del 
agua (Parlamento Europeo, 2023).

Si mezclamos este consumo de agua al hecho de que 
la mayor parte de nuestra ropa proviene de materiales 
plásticos cuyo origen es la industria del petróleo tene-
mos que cada lavadora de ropa sintética libera 700.000 
fibras sintéticas. La ropa sintética es la responsable del 
35% de los microplásticos liberados al medio ambien-
te y esto nos da como resultado que actualmente hay 
14 millones de toneladas de microplásticos en el fondo 
de los océanos.

Según la misma fuente, el sector textil es responsable 
del 10% de las emisiones mundiales del CO2 (8). Más 
que todo el transporte aéreo y marítimo juntos. En el 
2020 liberamos 270 kg de CO2 por persona y fue un 
año en el que no nos movimos de casa y todos estuvi-
mos bastante quietecitos. Si nada cambia, en 2050 la 
industria de la moda utilizará un 25% del presupuesto 
de carbono del que disponemos.

Si nos giramos hacia el consumo individual, el Par-
lamento Europeo nos da de nuevo unas cifras nada 
desdeñables: 26 kg de ropa por persona y año de las 
cuales de media se tirarán 11 kg. El promedio de 
tiempo que se usa una prenda de ropa antes de ser 
desechada ha disminuido en un 36% comparado a 
hace quince años. En el 2020 cada ciudadano de la 
UE utilizó para vestirse 400 m2 de tierra, 391 kg de 
materia prima y 9 m3 de agua.

En definitiva, todos somos responsables de estas cifras 
y todos debemos actuar con contundencia para parar 
esta sinrazón porque la fast fashion ha disparado la ropa 
fabricada y con ello también la que se tira. Según la Fun-
dación Ellen MacArthur, cada segundo en el mundo se 

tira o incinera un camión lleno de ropa, el 87% de la 
ropa fabricada (Fundación Ellen MacArthur, 2017).

5.  Huella material

Las estadísticas aquí aireadas nos hablan de un uso de 
recursos como nunca se ha dado en la Historia de la 
Humanidad. La huella material de las personas sobre el 
planeta ha ido creciendo exponencialmente a lo largo 
de dos siglos sin pararse siquiera en eso de que hay que 
garantizar a las generaciones futuras la satisfacción de sus 
necesidades, bastante tenemos con garantizar las de aho-
ra y el que venga detrás: mala suerte. Pero aquí nadie se 
salva, si el consumo de ropa continúa a este ritmo actual, 
habrá tres veces menos recursos naturales necesarios para 
2050 en comparación con lo que se usó en 2000.

En todo este tiempo el modelo económico se ha carac-
terizado por querer ir siempre a más, más producción, 
más consumo, más cuota de mercado, más mercado. 
Cualquier economía en auge tenía que pasar por todas 
estas fases con buen ritmo y sin miramientos éticos o 
ecológicos, siempre hacia adelante sin importar qué 
consecuencias traía para la Madre Naturaleza este cre-
cimiento desmedido entendido como progreso.

Como afirma Jason Hickel en su magistral libro Menos 
es Más, tenemos un mundo devorado donde el fin ha 
sido la acumulación de capital, en lugar de la satisfacción 
de unas necesidades humanas y unos objetivos sociales de-
terminados (Hickel, 2023). En este sentido, volvemos 
nuestra mirada a las estadísticas sobre el consumo de 
materias primas.

En el caso de la huella textil, la situación tampoco me-
jora según muestra la gráfica 2 de Tecnon OrbiChom.

Hickel nos hace notar cómo a raíz de que el crecimiento 
del PIB se afianza como objetivo político clave en todo el 
mundo y que la expansión económica empieza a acele-
rarse, el uso de materiales se dispara. Nos dice también 
que los científicos calculan que el planeta puede tolerar 
como máximo una huella material total de unos 50.000 
millones de toneladas anuales. Eso se considera un umbral 
seguro. Hoy en día estamos por encima del doble. Recuer-
da también que el mismo padre del PIB, Simon Kuz-
nets, ya afirmó que esta medida no es perfecta dado 
que mide el valor de mercado de la producción total, 
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Gráfico 1
Huella material
Billions of tons, 1900-2017

Nota: La línea naranja horizontal señala lo que los científicos consideran el umbral máximo sostenible (Brigenzu, 2015).
Fuente: Krausmann y cols. (2009). www.materialflows.net.
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Huella textil
Million metric tons

Fuente: Tecnon OrbiChom.
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pero no le importa si lo que se produce es beneficioso 
o perjudicial no tiene en cuenta los costes ecológicos y so-
ciales de la producción.

En nuestros días tenemos ropa para vestirnos durante 
décadas, pero aparentemente estamos en un callejón 
sin salida que provoca la absurda situación de tener que 
producir más y más ropa para satisfacer unas necesida-
des inexistentes solo para evitar el colapso industrial.

Como hemos visto, los datos actuales del sector son 
muy alarmantes. A pesar de todos los acuerdos alcanza-
dos Kioto, París y Pacto de la Moda incluido, no se han 
visto avances significativos en la lucha contra el cambio 
climático, parafraseando a Timothe Parrique durante el 
encuentro Beyond Growth de mayo 2023, en el Parla-
mento Europeo, es como afirmar que estamos a régimen y 
un año después hemos adelgazado 100 gramos (9).

6. � Nueva estrategia europea del textil

Ahora, cuando las crisis climáticas y sus consecuencias 
son cada vez más frecuentes, es cuando nos damos cuen-
ta de que la ropa ni se come, ni se respira y es nuestra 

propia supervivencia la que está en juego. Por eso, el 1 
de junio de este año, ante la evidencia de la ineficiencia 
de estos acuerdos no vinculantes, la Comisión Europea 
aprueba la Nueva Directiva de Diligencia Debida en 
materia de Sostenibilidad CS3D/CSDD fruto de una 
propuesta presentada el 30 de marzo de 2023 para endu-
recer su estrategia en materia textil que ya venía bastante 
fuerte y ha impuesto su obligatoriedad a todo el sector, 
además de hacer al productor directamente responsable 
de toda la cadena de valor con la que se relaciona.

De este modo, se da continuidad a los planteamientos 
de la estrategia europea del textil que fue desarrollada 
durante el 2022 (gráfico 3) y que ya trabajaba la revi-
sión a los reglamentos existentes en materia de trasla-
dos de residuos o el ecodiseño aplicado a los productos 
textiles, revisa todas las directivas con relación a las 
emisiones industriales y microplásticos y aborda de un 
modo novedoso todo lo relacionado con la protección 
del consumidor con la iniciativa Green Claims.

De todas estas medidas una de las que está levantan-
do mayor revuelo es la del pasaporte digital por todo 
lo que implica su correcta aplicación dado que en 

Gráfico 3
Estrategia europea del textil, 2022

Fuente: The Circular Project.

REGLAMENTO DE ECODISEÑO 
PARA PRODUCTOS TEXTILES

– Marco para normas de ecodiseño 2024
– Pasaporte digital
– Prohibición destrucción de excedentes

REVISIÓN DIRECTIVA EMISIONES 
INDUSTRIALES

REVISIÓN DIRECTIVA GESTIÓN RESIDUOS

– RAP
– Ecomodulación de tarifas
– Fijar objetivos para reciclado y reutilización
 residuos textiles

REGLAMENTO TRASLADO DE RESIDUOS

– Exportación de residuos textiles a países no
 OCDE solo si noti�can su intención de importar
 y demuestran su capacidad de gestión
– Criterios para distinguir entre residuos textiles y
 productos textiles de segunda mano

INICIATIVA GREEN CLAIMS

– Protección del consumidor
– Cuándo un producto puede cali�carse 
 green o sostenible
– Índice de reparabllidad
– Garantía de durabilidad

INICIATIVA DE MICROPLÁSTICOS

– 35% presentes en el agua proceden del textil
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este certificado digital quedarán reflejadas las bonda-
des del producto y, si se hace adecuadamente, toda 
la trazabilidad desde que la materia prima sale del 
campo. Será la herramienta con la que intercambiar 
información fiable acerca del producto entre todos 
los actores de la cadena de producción, autoridades y 
consumidor final.

El pasaporte digital aún despierta muchas dudas so-
bre su aplicación: los soportes de datos físicos con la 
información del producto que sean legibles automáti-
camente, el embalaje, la consignación de datos, quién 
será el responsable último de velar por su correcta apli-
cación. A esto se suma, como ya dijimos, la vuelta de 
tuerca con la aprobación el 1 de junio de la revisión a 
la normativa sobre Diligencia Debida donde se exige 
que las empresas asuman el impacto negativo de sus 
socios: proveedores, retail, distribuidores, transporte, 
gestión de residuos y la imposición de cumplir el plan 
de transición aprobado en el Acuerdo de París para no 
sobrepasar el límite del 1,5ºC. Además de endurecer 
las medidas contra el trabajo esclavo e infantil y la pér-
dida de biodiversidad. La buena noticia es que las em-
presas que mejor lo hagan recibirán una bonificación, 
pero si no se cumple con la ley la multa será de un 5% 
sobre su facturación.

Tal cual está el tema en la industria textil, el sector va 
a pasar de operar sin apenas control a estar hiperregu-
larizado, algo que está causando mucho desconcierto 
en el gremio, se sienten amenazados e incluso maltra-
tados. Según el director general de Euratex, Dirk Van-
tyghem, todas estas medidas van en detrimento de la 
competitividad, son excesivamente restrictivas y poco 
proteccionistas (10) y llega a afirmar que considera a 
la fast fashion buena, dando la espalda de este modo al 
tremendo problema que ocasiona esta práctica y prio-
rizando el desarrollo empresarial a la regeneración eco-
lógica que tanta falta nos hace.

La problemática en la que nos encontramos no es nue-
va, ya el Club de Roma en los años setenta nos adver-
tía del modelo económico insostenible que estábamos 
alimentando. La publicación posterior del libro Los 
límites del crecimiento, de Donella Meadows, dejó muy 
claro las consecuencias que tendría el crecimiento sin 
control en un planeta finito. Si nadie reaccionó hace 

cincuenta años, ni hace treinta, ni hace quince años, 
ante esta evidencia fue porque nadie quería ser el agua-
fiestas que frenara el enriquecimiento que generaba un 
desarrollo empresarial sin límites. Producir rápido y 
barato ha ido dejando muchos cadáveres por el cami-
no, literal y figuradamente. Esto no es nuevo: no se 
han hecho las cosas bien desde hace lustros. Llevarse 
ahora las manos a la cabeza frente a las medidas nece-
sarias para salvar nuestra vida en la Tierra es síntoma 
de una gran estrechez de miras.

7. � Economía circular y textil

Tema aparte está siendo la circularización de la indus-
tria textil, asunto en el que queda un largo recorrido 
por delante dado que nos enfrentamos a un problema 
tremendamente complejo. Responder a cómo reciclar 
la ropa no puede venir sin una mirada muy profunda 
a nuestro problema colectivo con la ropa y los pro-
blemas masivos que acompañan al reciclaje de textiles. 
Solo el 0,1% de toda la ropa recolectada por organiza-
ciones benéficas y programas de devolución se recicla 
en nueva fibra textil.

Hasta el momento no existe un proceso innovador lo 
suficientemente eficaz que dé solución a la gestión del 
residuo textil. Según la consultora McKinsey, cuan-
do se trata de deshacerse de la ropa, las tecnologías 
actuales no pueden convertir de manera confiable 
la ropa no deseada en fibras que podrían usarse para 
fabricar nuevos productos. Los métodos de reciclaje 
como la trituración o la digestión química funcionan 
mal, agravado por la mezcla de distintos materiales 
en un mismo tejido como algodón y poliéster, lo que 
hace dificilísimo su separación para nuevos usos. Por 
otro lado, no hay mercados lo suficientemente gran-
des como para absorber el volumen de material que 
vendría del reciclaje de ropa. Como resultado, por 
cada cinco prendas producidas, el equivalente a tres 
terminan en un vertedero o se incineran cada año. Lo 
decíamos antes, nos deshacemos de un camión entero 
de ropa cada segundo (McKinsey, 2022).

La ropa a menudo se envía a mercados masivos de se-
gunda mano en países en desarrollo con la intención 
de que sea reciclada o revendida, pero es más proba-
ble que termine asfixiando los vertederos locales y los  
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espacios verdes hasta tal punto que países como Ruan-
da han prohibido la importación de prendas usadas 
para darle alguna oportunidad al desarrollo industrial 
local y poder activar su economía desde trabajos más 
dignos que no dependan de las toneladas de ropa que 
les mandamos. No obstante, no le está siendo nada fá-
cil ya que negarse a recibir más ropa del hombre blanco 
muerto le está suponiendo enfrentarse al bloqueo inter-
nacional (11). Según la BBC, hasta quince millones de 
prendas usadas llegan a Ghana cada semana (12), algo 
completamente inasumible e imposible de gestionar, 
más si cabe, si no se tienen las infraestructuras que lo 
harían posible. Ver las imágenes que grabó France24 
en Acra, su capital, ponen de manifiesto las dimensio-
nes del problema y como las montañas de ropa se han 
apropiado del paisaje (13).

Según McKinsey (2022), para hacer una gestión eficaz 
y plenamente satisfactoria al volumen de residuo textil 
generado, se estima que serían necesarios:

–  1.800 nuevas plantas de recogida.

–  2.000 centros de clasificación para su reutilización.

–  2.100 plantas de clasificación para reciclado.

–  2.200 centros de reciclaje textil.

8. � La encrucijada del sector textil

Con todo lo expuesto, es evidente la necesidad impe-
riosa de una transformación profunda del sector que 
no será fácil y no será complaciente. Desde mi punto 
de vista, debemos actuar en tres niveles: desde la gran 
empresa, desde la producción local y la recuperación 
de los oficios y desde el consumidor. En los tres niveles 
se plantean desafíos que han de trabajarse de forma 
holística y donde cada actor del sector es imprescin-
dible para avanzar hacia una nueva realidad social, 
medioambiental y, claro está, industrial.

Responder de forma coordinada, contundente y soli-
daria en el camino hacia una sociedad descarbonizada 
y donde nuestra manera de vestir marque la diferencia, 
tendría que ser de obligado cumplimiento en el sec-
tor textil. Eva Kruse, fundadora de la Global Fashion 
Agenda, dijo en cierta ocasión que, si somos capaces 

de transformar la industria textil, transformaremos la 
sociedad en su conjunto.

El año de la pandemia, 2020, nos dio muchas pistas 
de lo que somos capaces de hacer y también nos dio 
a probar qué ocurre cuando se cierran las fronteras 
y el abastecimiento de suministros se frena en seco. 
Desde la industria textil debemos de ser conscientes 
de que cuanto antes nos preparemos para una crisis 
energética, cuanto antes cortemos con nuestra depen-
dencia de los combustibles fósiles y basemos nuestros 
procesos en energías renovables, mejor respuesta da-
remos a los problemas climáticos que están por venir 
y que traerán tras de sí una concatenación de compli-
caciones que nos afectarán de forma directa indivi-
dual y colectivamente.

No debemos olvidar que en la base de todo lo que ve-
nimos hablando está un gravísimo problema climático 
y otro ecológico. A veces se confunden porque van de 
la mano y el primero es consecuencia directa del eco-
cidio que a diario se produce en nuestro planeta. Per-
demos especies y con ello biodiversidad, devaluamos 
la calidad del aire, contaminamos tierra y océano, cul-
pa nuestra son las graves emisiones de CO2 y gases de 
efecto invernadero, nos hemos olvidado de que somos 
Naturaleza que nos debemos a ella y que nuestra vida 
está ligada a ella.

La numerosa ropa acumulada en nuestro armario no 
hará de muro de contención, no detendrá el cambio 
climático. Dejar de producir y consumir compulsiva-
mente, sí.

La moda regenerativa que yo represento, si se hace 
con coherencia, no es fácil, es exigente, implica re-
nuncia y nos pide una profunda reflexión del camino 
que hemos tomado frente a los recursos que nos da la 
Tierra. La moda regenerativa es la evolución lógica de 
una moda que quiso ser sostenible y en el camino se 
dio cuenta de que no era suficiente, de una moda que 
comienza a circularizar sus procesos pero que sabe 
que hay que ir más allá del reciclaje, es una moda que 
se compromete con la sanación de nuestro planeta. 
Esta moda va de la mano del decrecimiento hacia un 
modo de vestir que no derroche los recursos de más 
calidad y cuya forma de producción sea muchísimo 
menos agresiva y avariciosa.
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9. � Ritmos de la naturaleza y objetivos basados 
en la ciencia

Así como pensábamos erróneamente que somos fru-
to de un espermatozoide súper veloz que consiguió 
fecundar el óvulo, cuando no es en realidad así dado 
que verdaderamente se consigue gracias al trabajo en 
grupo de los millones de espermatozoides que le acom-
pañan impulsando su camino, también ahora caemos 
en cuenta que Adam Smith se equivocó en sus plan-
teamientos económicos y de libre competencia, algo 
que se ejemplificó muy bien en la película Una mente 
brillante en la escena que trata el tema. Nada bueno 
se consigue sin el apoyo y colaboración del colectivo 
y sin una visión holística de todos los elementos que 
intervienen. Necesitamos conocernos.

Para actuar de forma coordinada sería necesario un 
gran plan nacional e internacional que atendiera a 
todos estos retos, algo así como el Plan Marshall del 
textil que ayudara a la gran industria a deconstruirse 
con objetivos basados en la ciencia y, tomando como 
guía los oficios de la cadena de producción textil, crear 
redes de cercanía donde todo el abastecimiento fuera 
local. A su vez, esto sería una gran fuente de empleo y 
relevo generacional, supondría la activación territorial-
mente de zonas amenazadas por la despoblación. Una 
vuelta a las raíces con el uso consciente de los avances 
tecnológicos que lo hagan fácil, limpio y eficaz.

Pero sobre todas las cosas hace falta que todos mane-
jemos los mismos conceptos de la misma manera y 
con el mismo objetivo, esto es: frenar el deterioro del 
planeta y la contaminación de recursos tan preciados 
como el agua y el aire.

En estos momentos están surgiendo multitud de ini-
ciativas ambientales, estándares o certificaciones que 
operan de manera independiente cual llaneros solita-
rios y que, en vez de facilitar un cambio a mejor, vie-
nen a añadir más ruido al ya existente y no consiguen 
un enfoque común basado en una categorización uni-
ficada que consiga, para empezar, una nomenclatura 
y un enfoque común y esto es primordial a la hora 
de abordar de forma unívoca y consensuada el proble-
ma. Debido a ello es fácil para el greenwashing de las 
grandes multinacionales de moda operar a sus anchas 
dado que se hace dueño del relato, moldea a su favor 

los términos y los devuelve dados la vuelta en campa-
ñas de marketing donde aparecen como los adalides de 
la sostenibilidad. Todo un despropósito que la ONU 
junto con la UNEP quieren limitar con la publicación 
en junio de este año de The Sustainable Fashion Com-
munication Playbook.

De este modo, en su estrategia comunicativa, se puede 
dar el caso de que mientras siguen produciendo a es-
cala grandes cantidades de prendas, lo dan por bueno 
porque ya tienen un plan basado en energías renova-
bles, ya han puesto bombillas led y han comprado ve-
hículos eléctricos. Informan de una cosa y su contraria 
sin temor a despeinarse y generando una enorme con-
fusión. Esto es algo que viene sucediendo hace tiem-
po, pero, como comentábamos antes, si lo estuvieran 
haciendo tan bien ahora no estaríamos al borde del 
colapso climático.

Decía Hipócrates que antes de curar a alguien habría 
que preguntar si está dispuesto a renunciar a aquello 
que le enferma, y me parece una frase perfecta para 
ejemplificar lo que está ocurriendo en la industria de 
la moda y textil. Nadie en el sector está pensando en 
renunciar a los grandes beneficios que supone fabri-
car a escala mundial, no lo harán voluntariamente. No 
obstante, si hay algo que conseguirá que controlemos 
el calentamiento global y reduzcamos las emisiones 
contaminantes, ese algo es el decrecimiento.

Kate Fletcher, madre del slow fashion y referente en 
el sector de moda sostenible por su coherencia, com-
promiso y valentía, en su último libro y proyecto de 
vida Earth Logic, nos dice: Debemos priorizar nuestro 
hogar, la Tierra, prometiéndole lealtad antes que, a la 
industria, los negocios y crecimiento económico (Flet-
cher y Tham, 2021). Esta promesa de lealtad asusta 
porque implica replantearnos todo nuestro sistema 
económico y asumir que está basado en un falso mo-
delo de crecimiento que en el caso del textil es muy 
evidente. Solo unos datos muy reveladores, ya men-
cionados aquí, que nos proporciona el Parlamento 
Europeo: producimos un 60% más de ropa que hace 
veinte años, más del doble, un 30% nunca llega a 
venderse, un 40% nunca sale de nuestro armario. En-
tonces ¿qué nos lleva a esta sinrazón y a este uso in-
tensivo de recursos que el planeta ya no puede darnos 
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para fabricar prendas que no necesitamos?, ¿qué nos 
impide parar cuando nos jugamos tanto? La respuesta 
la encontramos en una maquinaria económica que va 
como un tren desbocado y a la que le está costando 
echar el freno de mano, que está pensada para sa-
tisfacer el crecimiento de la cuenta de resultados de 
los grandes emporios del sector y dar gusto a los in-
mensos intereses de toda índole que impiden frenar. 
Intereses que solo benefician al 1% de la población y 
nos conducen al resto al colapso.

En el encuentro de mayo en Bruselas Beyond Growth se 
puso en primer plano la importancia de mirar de fren-
te a la situación ambiental y social que estamos gene-
rando con el ritmo de producción y consumo actual. 
Un congreso en pleno corazón de Europa, en el Parla-
mento Europeo, que llamó a las cosas por su nombre 
y puso el foco en la solución: el decrecimiento y que, 
por lo que sea, a pesar de que tendría que ser portada 

en todos los medios de comunicación, no trascendió 
en absoluto. A lo mejor no interesa que nos estemos 
cargando el planeta. La parsimonia con la que lo acep-
tamos es asombrosa.

Volviendo al uso de los términos, hay a quien le intere-
sa que identifiquemos decrecimiento con empobreci-
miento cuando en realidad, si se hace bien, nos traerá 
prosperidad a todos, y cuando lo que realmente nos 
empobrece es un sistema que trabaja al servicio de las 
grandes fortunas que son el 1% de la población mun-
dial y el 10% de la población más rica son los respon-
sables del 50% de emisiones globales.

También, este verano, se aprobó la Ley de Restaura-
ción de la Naturaleza que se pone manos a la obra 
para curar el daño que décadas de crecimiento econó-
mico salvaje han ocasionado a quien mejor nos cuida 
y nos protege: la Madre Naturaleza. Increíble que aun 

Gráfico 4
Emisiones globales asociadas a ingresos y estilos de vida

Fuente: Oxfam.
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así haya quien ha votado en contra de sacar adelan-
te esta ley. Resultado de las votaciones: 336 votos a 
favor, 300 en contra y 13 abstenciones (14). ¿Es esto 
suficiente? No.

La industria textil debido a la escasez de recursos y 
energética que se avecina, la sobreproducción y exter-
nalización en la que se asienta, a su modelo económico 
y, sobre todo, a la crisis climática derivada por todo 
eso, vive un momento complejísimo que pide a gritos 
un cambio radical de enfoque, de rumbo y una trans-
formación profunda de sus estructuras.

Con todo ello, el momento que vivimos nos necesita 
a todos, instituciones y ciudadanos, para darnos prisa 
en descarbonizar y curar el daño causado a la Tierra y 
podamos llegar a buen puerto. Volviendo a parafrasear 
a Jason Hickel, el capitalismo necesitó que la gente viera 
a la Naturaleza como algo distinto a los seres humanos. 
Ahora necesitamos urgentemente reconocernos en 
ella: somos Naturaleza.

Décadas obsesionados con la expansión para de pron-
to descubrir que vivimos en una isla a la que estamos 
dejando sin recursos y en este punto somos víctimas y 
verdugos. Nuestro bienestar y supervivencia está liga-
do al bienestar global, somos un todo. La aplicación de 
las leyes lleva su tiempo y por eso, volviendo a la ropa, 
todos tenemos que mirar nuestro armario y entender 
que puede ser una herramienta muy potente contra el 
cambio climático.

Nunca la Humanidad se ha encontrado en un mo-
mento medioambiental tan decisivo para su propia 
supervivencia. Nuestra manera de vestir, un consumo 
consciente y un uso responsable de nuestra ropa puede 
marcar la diferencia. Producción local, consumo local 
para un cambio global.

NOTAS

(1)  IPBES (2019).
(2) � https://www.publico.es/internacional/mueren-28-obreros-

taller-textil.html. https://ropalimpia.org/noticias/tragedia-en-
un-taller-textil-clandestino-de-tanger/.

(3) � Pilar Abades y cols, Fios Fora, España 2015
(4) � Greenpeace, Detox My Fashion, 2014. https://www.youtube.

com/watch?v=uZucclsuKaU&t=8s.

(5) � Clara Ferrero, SModa, 11 de diciembre de 2019. https://smo-
da.elpais.com/moda/chaqueta-amarilla-viral-zara-tres-anos-
despues/.

(6) � The Economist, «The environmental costs of creating clothes», 
Abril 2017.

(7) � Fast Feed Grinded, https://www.fastfeetgrinded.eu/recycle-
footwear/.

(8) � Measuring Fashion de Quantis & Climate Works Foundation.
(9) � Timothee Parrique, Beyond Growth, mayo, 2023. https://www.

beyond-growth-2023.eu/speaker/dr-tim-parrique/.
(10) � Modaes, Dirk Vantyghem, La estrategia textil de la UE tiene 

que convertirse en un plan global 17 de julio de 2023.
(11) � BBC News, El país que se convirtió en vertedero de ropa usada 

de los países ricos, 15 de octubre de 2021.
(12) � BBC News, Ruanda, el país africano que se enfrenta a Estados 

Unidos porque no quiere su ropa usada, 30 de mayo de 2018
(13) � 24France, Ghana se enfrenta al flagelo de la contaminación tex-

til, 27 de enero de 2022.
(14) � Noticias del PE, Ley de restauración de la naturaleza: el PE 

adopta su mandato negociación, 12 de julio de 2023.
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In Memoriam César Alierta Izuel
José Antonio Negrín de la Peña
Decano de la Sección de Ciudad Real. Colegio de Economistas de Madrid

El pasado día 10 de enero de 2024, en Zaragoza, 
 moría César Alierta Izuel. Fallecía, a los 78 años, 

uno de los nuestros. Uno de nuestros Colegiados de 
Honor, distinguido de esta manera y condición el 29 
de junio de 2016 en el paraninfo de la Universidad 
Complutense de Madrid (UCM), en una ceremonia, 
–presidida por el entonces rector de la UCM, Carlos 
Andradas, y por el que era decano-presidente del Co-
legio de Economistas de Madrid, Pascual Fernández–  
y en la que se le reconocía su trayectoria profesional y su 
contribución al posicionamiento internacional de Telefó-
nica. En ese mismo acto se ponía en valor su trabajo 
en beneficio de la economía española a lo largo de toda 
su vida profesional. Siendo uno de los grandes empre-
sarios de España –reconocido y premiado internacio-
nalmente–, la historia de empresas como Beta Capital, 
Tabacalera (Altadis) o Telefónica no podría entenderse 
sin su ejemplo, su legado personal y profesional.

César Alierta nació el 5 de mayo de 1945 en Zaragoza. 
Era hijo de Juana Izuel Labad y Cesáreo Alierta Pere-
la, que fue alcalde de Zaragoza, en los años sesenta y 
presidente del Real Zaragoza y hermano de Mariano 
Alierta, exsenador del Partido Popular y diputado del 
Congreso por la UCD. Licenciado en Derecho por la 
Universidad de Zaragoza y máster en Administración 
de Empresas por la Universidad de Columbia (Nueva 
York) en 1970.

Fue director general del área de Mercado de Capitales 
en el Banco Urquijo de Madrid entre 1970 y 1985; 
presidente-fundador de la sociedad Beta Capital (res-
ponsabilidad que, a partir de 1991, compatibilizó con 
la presidencia del Instituto Español de Analistas Finan- 
cieros) y miembro del Consejo de Administración y de  
la Comisión Permanente de la Bolsa de Madrid. Fue 
también presidente de la Comisión de Retribuciones 
y vocal de la Comisión de Nombramientos en el Con-
sejo de Administración del International Consolidated 

Airlines Group (IAG), miembro del Consejo de Ad-
ministración de China Unicom y presidente del desa- 
parecido Consejo Empresarial para la Competitividad 
(CEC). Formó parte, además, del Columbia Business 
School Board of Overseers y fue miembro del patrona-
to de Fundación “La Caixa” y de la Real Academia de 
Ciencias Económicas y Financieras de España. En sep-
tiembre del año 2005 recibió en Nueva York el pre-
mio Empresario Español Global (The Global Spanish 
Entrepreneur), otorgado por la Cámara de Comercio 
de España-Estados Unidos. El 27 de abril de 2018 fue 
nombrado Doctor Honoris Causa por la Facultad de 
Informática de la Universidad Pontificia de Salamanca.

En 1996 accedió a la Presidencia de Tabacalera, S.A., 
posición desde la que impulsó y favoreció la fusión 
transfronteriza con la compañía francesa Seita. Fruto 
de esta fusión nació Altadis, compañía que presidió 
hasta julio de 2000, momento en que fue designado 

César Alierta Izuel. Colegiado de Honor del Colegio de Economistas 
de Madrid (2016).
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presidente ejecutivo de Telefónica, S.A. (aunque, des-
de enero de 1997, ya formaba parte del Consejo de 
Administración de esta compañía, cargo que ocupó 
hasta el 8 de abril de 2016). Durante más de quince 
años, César Alierta lideró con visión y determinación 
a Telefónica, llevándola a convertirse en un referente 
global en el sector de las telecomunicaciones.

Escribía Ramón Muñoz en El País (1) que, en los 16 
años que ocupó la presidencia, supo convertir a la vieja 
Telefónica analógica que se encontró a principios de este 
siglo al ecosistema digital. Dirigió la etapa más expansi-
va de Telefónica, tanto en España e Iberoamérica como 
en los mercados calificados como maduros de Europa 
(Alemania, Reino Unido, República Checa o Irlanda), 
acometiendo las mayores operaciones de la historia del 
grupo (la adjudicación del Sistema Universal de Tele-
comunicaciones Móviles (UMTS), la compra de las fi-
liales latinoamericanas de BellSouth, la adquisición de 
O2, o la toma de control total de Vivo).

Tras dejar la presidencia de Telefónica, César Alierta 
decidió dedicar su tiempo y energía a contribuir a la 
construcción de una sociedad más justa y equitativa. 
En su última etapa, al frente de la Fundación Telefónica 
y de la Fundación ProFuturo, se impuso como misión 
hacer un mundo mejor, más justo, solidario e inclusi-
vo, a través de la digitalización y la educación. César 
Alierta creía firmemente en que la educación es el ins-
trumento más poderoso para reducir la desigualdad y 
sentar las bases para un crecimiento sostenido. Para él, 
la educación era la clave para transformar un país y 
mejorar la vida de sus ciudadanos. Sabía y defendía 
que la educación es la clave del progreso y, como a él 
le gustaba decir, la educación es la principal herramienta 

de cambio para la transformación y la inclusión social. 
Por eso, su objetivo, fue contribuir a mejorar la edu-
cación de niños y niñas vulnerables de todo el mundo 
para darles una opción de futuro. Un mensaje que tras-
ladaba incansablemente a todos aquellos que querían 
sumarse a su causa. Su labor en la Fundación Telefónica 
y la Fundación ProFuturo llevó a ambas instituciones 
a las cotas más altas de excelencia, contribuyendo a 
transformar la vida de muchas personas, dejando –de 
este modo– un legado inigualable (2).

En su discurso como Colegiado de Honor, animaba a 
invertir más en activos intangibles, como la digitaliza-
ción y la educación digital, porque los creía relevan-
tes no solo para el consumo y la inversión, sino para 
la productividad del país. Nos habló del concepto de 
Capital Social afirmando que el progreso económico y la 
convergencia de los países vendrán fundamentalmente del 
capital intangible.

El Colegio de Economistas de Madrid se une a la pro-
funda tristeza que embarga a la comunidad económica 
y empresarial por la pérdida de un gigante en el ámbito 
empresarial. Nuestras condolencias a la familia y seres 
queridos de César Alierta. Descanse en paz.

NOTAS

(1) � https://elpais.com/economia/2024-01-10/muere-
a-los-78-anos-el-expresidente-de-telefonica-cesar-
alierta.html.

(2) � https://www.telefonica.com/es/sala-comunica-
cion/prensa/fallece-cesar-alierta-expresidente-de-
telefonica/.
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El Colegio de Economistas de Madrid
Esther García
Secretaria Técnica. Colegio de Economistas de Madrid

Presentación del 
número 182 de la 
revista Economistas: 
«De profesión: 
economista»

En diciembre de 2023 
se presentó el número 
182 de la revista Eco-
nomistas «De profe-
sión: economista», en 
un acto en el que par-
ticiparon la decana, 

Amelia Pérez Zabaleta; el presidente del Consejo Ge-
neral de Economistas, Valentín Pich; el presidente 
de la Conferencia Española de Decanos de Econo-
mía y Empresa, Eugenio Luque, y el director gen- 
eral del Instituto de Estudios Económicos, Gregorio 
Izquierdo.

El monográfico resalta la profesión de economista y, 
como expresó la decana, coordinadora de este número, 
Amelia Pérez Zabaleta, tiene como objetivo poner en 
valor la profesión, mostrar dónde estamos y los retos a los 
que nos enfrentamos. Este número recoge veinticinco 
artículos en los que los autores ponen de manifiesto 
que la gestión de los profesionales, tanto en el sector 
privado como en el público, se enfrenta a nuevos retos: 
la globalización, la internacionalización, la inteligencia 
artificial, la tecnología y la sostenibilidad.

Presentación del número 183 de la revista 
Economistas: «Pasado, presente y futuro  
de la contabilidad»

En enero, se presentó en el Colegio el número 183 de la 
revista Economistas «Pasado, presente y futuro de la con-
tabilidad». Este monográfico se editó con motivo del 
cincuenta aniversario de la aprobación del primer Plan 

General de Contabili-
dad (PGC) español en 
el año 1973.

El acto fue inaugura-
do por la decana del 
Colegio, Amelia Pé-
rez Zabaleta, y por el 
presidente del Conse-
jo General de Econo-
mistas, Valentín Pich; 
contando con la parti-
cipación del presiden-
te de la comisión de contabilidad del Colegio, Felipe 
Herranz, coordinador del monográfico, y con la cate-
drática de Contabilidad de la Universidad Carlos III, 
Beatriz García.

El número hace un recorrido por la historia de la con-
tabilidad y aborda temas de actualidad como la sos-
tenibilidad, la gobernanza, las nuevas tecnologías y la 
inteligencia artificial.

El embajador de Brasil en España,  
don Orlando Leite Ribeiro, visita  
el Colegio de Economistas de Madrid

La decana del Colegio de Economistas de Madrid, 
Amelia Pérez Zabaleta, y el presidente del Conse-
jo General de Economistas, Valentín Pich, recibie-
ron en noviembre en la sede del Colegio al Excmo. 
Embajador de Brasil en España, don Orlando Lei-
te Ribeiro. El embajador se interesó por conocer la 
sede del Colegio, demostró interés en las activida-
des desarrolladas por los economistas del colegio de 
Madrid y firmó en el libro de honor del Colegio. 
La decana trasladó su confianza en que el encuentro 
abra vías de colaboración que sirvan al interés mu-
tuo por estrechar y potenciar los lazos entre ambos 
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países, así como la promoción de la profesión de 
economista y la importancia que los colegios profe-
sionales desempeñan en la defensa y ordenación del 
ejercicio profesional.

Mesa de debate en la universidad

El Colegio y la Universidad Francisco de Vitoria (UFV) 
organizaron una mesa de debate sobre las consecuen-
cias de los pactos económicos del actual gobierno espa-
ñol en la universidad.

La mesa contó con la participación de Daniel Lacalle, 
economista, gestor de inversiones, doctor en Econo-
mía, profesor de Economía Global y Finanzas, y ges-
tor de fondos de inversión; Juan Ramón Rayo, econo-
mista y profesor en el Centro de Estudios Superiores 
Online de Madrid y en la IE University; José Carlos 

Diez, economista, profesor e investigador de la Uni-
versidad de Alcalá; y Mónica Melle, profesora titular 
de la Universidad Complutense de Madrid y conse-
jera de la Cámara de Cuentas de la Comunidad de 
Madrid. El debate fue moderado por Gloria Claudio, 
profesora de Economía de esta universidad y la UFV.

El acto fue inaugurado por Javier de Cendra, decano 
de la Facultad de Derecho, Empresa y Gobierno de la 
UFV, y contó con la intervención de la decana del Co-
legio, Amelia Pérez Zabaleta. La clausura fue realizada 
por María José Díaz, vicedecana de Formación Inte-
gral de la Facultad de Derecho, Empresa y Gobierno 
de la UFV.

Celebramos el 50 aniversario de la  
Ley 2/1976 sobre Colegios Profesionales

En febrero, la Unión Interprofesional de la Comuni-
dad de Madrid (UICM), de la que forma parte nues-
tra corporación, celebró el 50 aniversario de la Ley 
2/1974, sobre Colegios Profesionales.

La decana, Amelia Pérez Zabaleta, intervino en esta 
jornada ofreciendo una perspectiva sobre el impacto 
económico de las profesiones en la Comunidad de 
Madrid, subrayando la contribución de los colegios 
profesionales al desarrollo y bienestar de la sociedad.



145

CRÓNICAS

El encuentro fue moderado por la periodista y con-
sultora de comunicación, Susana Burgos Mazón, y 
contó con la apertura de Eugenio Ribón Seisdedos, 
presidente de la Unión Interprofesional de la Comu-
nidad de Madrid y decano del Ilustre Colegio de la 
Abogacía de Madrid (ICAM). También contó con 
la participación de Pedro Lescure Ceñal, abogado 
del Estado y exsecretario general del ICAM; Lucas 
Blanque Rey, letrado del Consejo de Estado; Beatriz 
Matos Castaño, doctora arquitecta; y Rafael Riquel-
me Sánchez de la Viña, ingeniero industrial y CEO.  
La clausura del evento estuvo a cargo de Celia He-
rrero Cantó, presidenta de la Sección de Iniciación 
Profesional del ICAM.

Reflexiones y perspectivas: La mesa redonda 
sobre buenas prácticas docentes en la enseñanza 
de la Economía

En el marco de la Comisión de Enseñanza de la Econo-
mía se desarrolló un encuentro que reunió en el Cole-
gio en febrero a expertos profesionales del ámbito edu-
cativo y económico con el fin de debatir y compartir 
experiencias y conocimientos sobre la enseñanza de la 
Economía en la era post-Bolonia. En esta mesa redon-
da sobre Buenas prácticas docentes en la Enseñanza de 
la Economía participaron Enrique Nieto Carramiñana, 
inspector de Educación y profesor de Administración 
de Empresas en la Universidad Carlos III; Juan Car-
los Aguado Franco, profesor titular de Economía en la 
Universidad Rey Juan Carlos; Tomás Gómez Franco, 
profesor de Economía en la Universidad Carlos III y 
en la Universidad Francisco de Vitoria; Mar Revilla 
Peña, profesora de Economía en la Universidad Com-
plutense de Madrid y en Educación Secundaria de la 
Comunidad de Madrid; y María José Morales Aguilar, 
profesora en la Universidad Complutense de Madrid. 

La mesa fue moderada por Clara Isabel García-Suelto 
Huerta, presidenta de la Comisión de Enseñanza de la 
Economía del Colegio.

Día del Economista 2023 en la  
Sección de Toledo

Los economistas del ámbito territorial de Toledo se 
reunieron en la capital regional para compartir opi-
niones y celebrar el ejercicio de su profesión en su 
XIII acto conmemorativo denominado Día del Econo-
mista. El evento, organizado por la Sección de Toledo 
del Colegio de Economistas de Madrid, se celebró el  
12 de diciembre en la sede central de FEDETO en 
Toledo, donde se recibió a los nuevos economistas que 
se incorporaron al Colegio en el año 2023 y se rindió 
homenaje a los colegas que celebran su 35 aniversario 
como economistas, reconociéndoles el esfuerzo, dedi-
cación y constancia en su trabajo; así como el respeto 
al código deontológico, basado en principios como 
la lealtad, integridad, competencia, independencia, 
confidencialidad, legalidad, responsabilidad, respeto 
a las creencias políticas y morales, y respeto al medio 
ambiente.

El acto estuvo presidido por la decana del Colegio de 
Economistas de Madrid, Amelia Pérez Zabaleta, y el 
decano de la Sección de Toledo del Colegio de Eco-
nomistas de Madrid, Jesús F. Santos Peñalver. Ade-
más, contó con la participación del presidente de la 
Cámara de Cuentas de Castilla-La Mancha, Fernan-
do Andújar Hernández. El acto fue clausurado por el 
consejero de Hacienda, Administraciones Públicas y 
Transformación Digital de la Junta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha, Juan Alfonso Ruiz Molina.
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I Encuentro de Despachos de Auditoría  
de Castilla y León

En Burgos, tuvo lugar el I Encuentro de Despachos de 
Auditoría de Castilla y León el 15 de febrero de 2024. 
Los colegios de Economistas y Titulares Mercantiles 
de Castilla y León junto con el Registro de Econo-
mistas Auditores (REA), organizaron este encuentro 
que se desarrolló con el objeto de dar respuesta a los 
nuevos desafíos de la profesión, ofreciendo las claves 
y proponiendo estrategias que permitan afrontar el 
futuro de una forma adecuada a la situación actual.  
Los asistentes pusieron en común su experiencia, de-
batiendo con el resto de los participantes durante el 
almuerzo, con el ánimo de crear futuras colaboracio-
nes y generar nuevos contactos entre los auditores de 
los distintos despachos de la comunidad autónoma.

El encuentro contó con la participación de Emilio 
Álvarez, presidente del Registro de Economistas Au-

ditores (REA); Carlos Alonso de Linaje, decano del 
Colegio de Economistas de Burgos; Federico Díaz, 
director de Control de Calidad del REA, y Jordi 
Amado, consultor en la gestión de despachos profe-
sionales.

Al acto asistieron más de cincuenta auditores y profe-
sionales de todas las provincias de la Comunidad de 
Castilla y León, así como colegas del País Vasco, Co-
munidad de Madrid, Castilla-La Mancha y Galicia.
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Muchos son los libros que abor- 
 dan la cuestión de la econo-

mía circular y muchos los autores 
que disertan sobre la misma. En el 
presente libro, dirigido por la pro-
fesora Gemma Patón y coordinado 
por el profesor Rodolfo Salassa, se 
abordan, desde una doble vertiente 
financiera y tributaria, los elemen-
tos primordiales que giran en tor-
no a la economía circular. Todas las 
ideas expuestas en la presente obra 
se encuentran agrupadas en tres 
grandes bloques, distribuyéndose 
en ellos hasta un total de diecinueve 
capítulos, cuatro en el primero, seis 
en el segundo y nueve en el tercero.
Los distintos análisis tienen su au-
toría en un elenco de especialistas 
en las dos materias mencionadas. 
Todos ellos diseccionan concien-
zudamente los aspectos más sig-
nificativos que contribuyen al 
establecimiento y ejecución de 
los procesos que van a permitir 
incorporar la economía circular 
como punto central de las relacio-
nes económicas y sociales como 

nuevo marco aglutinador entre los 
distintos agentes económicos que 
intervienen en el desarrollo de las 
sociedades.
La primera agrupación gira en tor-
no a los conceptos elementales del 
modelo económico circular y a las 
estrategias encaminadas a su co-
rrecta implantación.
Pablo del Río es el encargado de co-
menzar las explicaciones acerca de 
los desafíos que, para la ciencia y las 
políticas públicas, supone la econo-
mía circular, destacando los aspectos 
más positivos, pero sin ocultar las 
posiciones más críticas a las pro-
puestas que relacionan a la econo-
mía circular y al desarrollo sosteni-
ble, apareciendo los retos a los que 
hacer frente para un acertado diseño 
de políticas públicas coherentes.
Juan José Rubio plantea una poten-
te apuesta enfocada a nada menos 
que dotar al sistema de herramien-
tas fiscales a nivel global. Su pro-
puesta gira en torno a las explicacio-
nes acerca de en qué consistiría una 
Hacienda Pública Internacional, 
que relaciona la globalización eco-
nómica y social con la globalización 
de una fiscalidad transfronteriza.
Gemma Durán aborda, de manera 
magistral, el salto necesario en los 
modelos productivos y de consu-
mo para dejar atrás la destrucción 
ambiental, donde la eficiencia en 
el uso de los recursos limitados 
sean pilar fundamental del camino 
hacia la aplicación de la economía 
circular, utilizando para ello lo que 
denomina ecoinnovaciones.
Ángel Moreno fundamenta sus 
comentarios bajo el paraguas del 
principio de precaución que emana 
de la Unión Europea, tendente a 
evitar la fabricación de aquellos 
bienes que no minimicen el impac-
to en el medio ambiente. El eco-
diseño y la ecoinnovación cobran 
especial relevancia como pilares de 
la economía circular.

El segundo bloque analiza la in-
fluencia que los instrumentos fis-
cales poseen para la consecución 
de la efectiva implantación de la 
economía circular a nivel global, 
pero no solo como un modelo teó-
rico, sino mostrando los beneficios 
que se pueden obtener mediante 
los adecuados incentivos como la 
teoría del doble dividendo.
Antonio Vaquera argumenta sobre 
la influencia de las medidas jurídi-
cas a utilizar, tanto los incentivos 
positivos como los negativos, mos-
trando las discrepancias con dife-
rentes medidas practicadas hasta 
la fecha por los poderes públicos, 
de modo que se premie o se san-
cione según sean las actuaciones 
respetuosas o no con el medio am-
biente, añadiendo el debate histó-
rico acerca de la máxima de quien 
contamina, paga.
Yesenia del Carmen Trejo analiza el 
caso concreto de México, donde se 
promulgan leyes que van encami-
nadas a la doble misión de cuidar 
el medio ambiente y a las minorías 
étnicas, mediante la implantación 
de políticas de economía circular 
en los entornos originales.
Anayibe Ome diserta sobre las con-
secuencias que, en Colombia, tie-
nen los mecanismos de fiscalidad 
ambiental como activadores de la 
economía circular y sus consecuen-
cias directas e indirectas sobre los 
diferentes actores que participan 
en los procesos productivos. Se 
busca aunar en un nuevo modelo 
el crecimiento verde y el desarrollo 
sostenible.
Daniel Yacolca muestra, mediante 
las referencias a Perú y Ecuador, 
los mecanismos que hay que im-
plantar en una de las problemáticas 
medioambientales más graves que 
padece la Naturaleza, que no es 
otra que el vertido y tratamiento 
de los plásticos, sobre todo la que 
rodea a los no retornables, tan ale-

Tendencias actuales 
en economía circular: 

instrumentos financieros 
y tributarios

Gemma Patón García (directora) y  
Rodolfo Salassa Boix (coordinador)

Navarra. Ed. Aranzadi

583 páginas.
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jados de las aspiraciones de la eco-
nomía circular.
Roberta Alfano y Marina Bisogno 
exponen aquellos aspectos más re-
levantes de la fiscalidad ambiental y 
sus efectos en la economía circular 
desde la perspectiva italiana y, para 
ello, el capítulo hay que leerlo en la 
lengua materna de las autoras.
El último conjunto de capítulos 
gira en torno a las nuevas orienta-
ciones y propuestas en las interven-
ciones financieras y tributarias que 
se proponen para la instauración 
de modo duradero de la economía 
circular como resultante de un 
cambio efectivamente asumido por 
todas las partes implicadas.
Es la directora de la obra, Gemma 
Patón, la encargada de comenzar 
a explicar cuáles y a qué tienden 
las políticas fiscales en sostenibi-
lidad y eficiencia energética, en el 
marco de la política europea de 
transición ecológica, internacio-
nalizando el necesario impulso y 
centrándose en uno de los merca-
dos más difusos como es el inmo-
biliario. Para ello el sector público 
debe instar y predisponer al sector 
privado a instaurar los suficientes 
mecanismos productivos que sean 
acordes a la economía circular en 
ese sector, sin olvidar a la otra par-
te afectada, el propio ciudadano 
y su irrenunciable derecho a la 
vivienda.
Rodolfo Salassa, coordinador del 
libro, analiza, para el caso de Es-
paña, las recientes propuestas que 
se están llevando a cabo y propo-
niendo en el marco de la gestión 
de los residuos, encaminadas a su 
auténtica reducción, centrando el 
estudio en los envases de plástico 
no reutilizables y en los depósitos 
de residuos en vertederos, desde la 
doble óptica de la incineración y la 
coincineración y la incomprensible 
exención de impuestos que tienen 
estas últimas. Así, se defienden las 

medidas impositivas que potencian 
una mejor actuación favorecedora 
de la economía circular.
Marta Villar es la encargada de 
sintetizar los aspectos más signi-
ficativos que afectan a uno de los 
sectores más importantes de la eco-
nomía y la sociedad. Se trata del 
sector del automóvil y su eviden-
te impacto contaminante, tanto 
atmosférica como acústicamente. 
Se busca en los planteamientos un 
equilibrio entre las figuras imposi-
tivas remarcadas y los incentivos, 
tanto para particulares como para 
empresas, de manera que resulte 
atractiva la permutación propues-
ta hacia la electrificación de los 
vehículos.
Gracia M. Luchena aboga en el 
capítulo siguiente por la participa-
ción de los propietarios y los usua-
rios de los espacios naturales para 
salvaguardar activamente el entor-
no con el que interactúan, siendo 
los poderes públicos los que deban 
fomentar esta implicación median-
te las denominadas entidades de 
custodia del territorio, sin olvidar 
la importancia de elementos como 
los estímulos al mecenazgo.
Germán Orón dilucida las carac-
terísticas inherentes a la reutiliza-
ción de los bienes y, en caso de ser 
posible, a su reparación para que 
el producto pueda alargar su vida 
útil evitando una nueva produc-
ción, enfrentando estas ideas a la 
conocida obsolescencia programada, 
cuyos efectos en el sistema global 
son tan perniciosos.
Jaime Aneiros desgrana los prin-
cipios rectores en materia impo-
sitiva que sirvan para conseguir, 
desde una doble perspectiva de 
incentivar o no penalizar aquellos 
procesos que se pongan en funcio-
namiento, una auténtica reduc-
ción del impacto medioambiental 
que provoca la intervención del 
hombre en la Naturaleza.

Elena Manzano se adentra en la 
desequilibrada existencia de tribu-
tos verdes que gestionan las CC.AA., 
propiciando el denominado turismo 
de residuos, con los desequilibrios te-
rritoriales que ello conlleva y las ne-
fastas consecuencias que tiene esta 
política para completar la apuesta 
real en el ámbito del reciclaje. Con-
secuentemente, se postula la necesi-
dad de potenciar las competencias 
de las haciendas locales en aras de 
conseguir una mejor gestión, amén 
de dar cumplimiento al pleno desa-
rrollo de lo emanado en la Consti-
tución española.
Fátima Pablos aboga por la im-
plantación de una tasa de residuos 
de carácter medioambiental basada 
en la tipología y cantidad de re-
siduos generados, propiciando así 
un esfuerzo tributario más equi-
tativo. Su correcta regulación ori-
ginará la consumación de las tres 
R’s de la economía circular, esto es, 
Reducir, Reutilizar y Reciclar.
José Francisco Sedeño profundiza 
en el papel que las instituciones 
públicas juegan para potenciar el 
cambio hacia una economía circu-
lar, vía gasto público. Los pilares 
en los que se asienta ese trueque 
son las transiciones digital y eco-
lógica, aumentando para su im-
plementación el protagonismo del 
sistema fiscal transnacional que 
consiga alinear los objetivos de de-
sarrollo económico compatible con 
la sostenibilidad global.
Sin duda alguna el lector será 
capaz de, al finalizar la lectura, 
disponer de las herramientas su-
ficientes para discernir sin temor 
alguno, los aspectos fundamentales 
de cada uno de los instrumentos, 
tanto financieros como tributarios, 
inherentes a la economía circular. 
Se dispone para ello, al final de 
cada capítulo, de unas conclusio-
nes a modo de resumen y de una 
adecuada bibliografía.
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La apuesta de los diferentes autores 
es firme y decidida para transmi-
tir la vital importancia de que la 
implantación de los procesos ne-
cesarios para que la economía cir-
cular sea una realidad a la mayor 
brevedad posible propiciando, de 
este modo, la consecución de un 
continuado, aunque respetuoso 
con el medio ambiente, desarrollo 
sostenible.
Lo que subyace en estas líneas no 
es solo una propuesta actual, sino 
que se trata tal vez del desafío más 
importante al que se enfrenta la 
Humanidad para salvar su propio 
futuro, que emerge en el tiempo 
presente dibujado con gran incer-
tidumbre. Bajo la responsabilidad 
de cada parte implicada se esconde 
la solución y el inmediato devenir 
de la propia supervivencia de la es-
pecie humana.

Jesús Domínguez
Universidad Autónoma de Madrid

 
 
 
 
 
 
 
 

Recurriendo a la geometría, se 
 podría ilustrar la esencia de 

esta obra afirmando que propone 
sustituir la línea recta por el círculo. 
Para ello, Luis Lehmann propone 
la necesidad de repensar y reima-
ginar los procesos que están detrás 
del modo en que se produce y se 
consume, compartiendo con el 
lector su visión sobre la relación 
entre riqueza y los excesos que se 
ocasionan para alcanzarla, princi-
palmente en detrimento del medio 
ambiente, cuyos recursos naturales 
son, a pesar de la dinámica históri-
ca, limitados y escasos frente a las 
proyecciones sin límite que apare-
cen en el horizonte más cercano.
Es entonces cuando aparece la ur-
gente exigencia de plantear una 
solución radical, que pasa impe-
riosamente por la implantación de 
la denominada economía circular. 
Para conseguir esta necesaria me-
tamorfosis, es necesaria la impli-
cación de todos los agentes econó-
micos, poderes públicos, agentes 
sociales y tejido empresarial que 

ratifiquen un efectivo cambio de 
modelo, puntualizando de manera 
inequívoca que todas las actuacio-
nes deben posicionar al individuo 
en la cima de las prioridades.
Utilizando poco más de dos cente-
nares de páginas, el autor desarro-
lla, con un hilo conductor firme, 
un itinerario práctico y conciso, 
echando mano de un lenguaje asi-
milable para todos los públicos, 
independientemente de sus cono-
cimientos sobre economía.
Tras una introducción salpicada 
con referencias mitológicas y fra-
ses célebres de diversos autores, 
situación que se repite a lo largo 
del libro, se van desgranando en 
sus ocho capítulos los elementos 
que emergen como indispensables 
para encontrar una adecuada com-
patibilidad entre seguir avanzando 
en el desarrollo y ser conscientes de 
los límites de los recursos naturales 
que se esquilman sin control. Le-
jos de parecer recetas teóricas, se 
plantean proposiciones que dibu-
jan una hoja de ruta concreta con 
aplicaciones prácticas y reales. El 
empleo narrativo de cuentos bus-
cando la reflexión antecede a la 
explicación del fin de las épocas y, 
en el presente, el fin de la abun-
dancia. Múltiples crisis al unísono 
están previendo un gran punto de 
inflexión.
Este desenlace está planteado en 
positivo, afirmándose que no es ca-
minar hacia atrás regresando a los 
tiempos de escasez, ni que la pros-
peridad no pueda seguir acompa-
ñando al desarrollo, proponiendo 
una economía de fines que se base 
en múltiples enfoques que permi-
tan conseguir una visión común.
La confirmación del afán de acer-
car al lector y hacerle partícipe 
se plasma en que, tras finalizar la 
lectura de cada capítulo, se plan-
tea una cuestión relacionada con 
los párrafos previos, para que sea 

Cambia la economía  
y cambiarás el mundo.

Del fin de la era de la 
abundancia a una nueva 

prosperidad

Luis Lehmann
Ed. Luis Lehmann.
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el propio lector quien la contes-
te para, de este modo, tomar una 
mayor conciencia personal de los 
cambios que se están planteando.
Se muestra la evolución aconteci-
da a lo largo de las distintas etapas 
históricas, incluyendo las tesis en 
las que se basa la propuesta de que 
la economía circular es la opción 
para humanizar la economía. Inte-
resantes análisis sobre la descono-
cida ciencia Biomímesis o sobre la 
Economía de la Rosquilla aderezan 
la amena lectura con la que el au-
tor postula sus propuestas, que no 
deben ser interpretadas como alter-
nativas en contra del capitalismo, 
sino más allá de él, superando defi-
nitivamente aquellos aspectos que, 
identificados claramente, atentan 
contra el futuro desarrollo de la 
propia especie humana y donde la 
máxima del escrupuloso respeto a 
la Naturaleza debe fundamentar el 
pilar de cualquier actuación.
Consecuentemente con esta pre-
misa, la economía circular aparece 
inspirada en la Naturaleza y es así 
como emerge el Homo Circularis, 
cuya conciencia ambiental pone el 
foco en un desarrollo compatible 
con el propio desarrollo y protec-
ción de la especie humana.
Esta nueva economía no se circuns-
cribe solo a cada individuo, sino 
que da un salto al tejido empre-
sarial, donde se proponen nuevos 
modelos compatibles con el bene-
ficio, pero con un esquema de pro-
ducción y consumo disruptivo con 
los métodos tradicionales, donde es 
una evidencia que los modelos de 
negocio lineales están agotados. La 
propuesta de instaurar un sistema 
basado en la economía circular no 
se limita a las grandes compañías a 
las que se presumen grandes capa-
cidades de decisión y de influencia, 
sino que se amplía también a las 
pymes y, más allá, a la implemen-
tación del empleo circular.

Todos los actores implicados tienen 
su propia responsabilidad y es así 
como el autor interpela a los mis-
mos para que asuman el papel que 
les corresponde según su interven-
ción en la actividad económica. Por 
lo tanto, también el Estado es parte 
fundamental en la iniciativa pre-
sentada de economía circular, con-
virtiéndose en un Estado circular, 
mediante unas políticas públicas 
que impulsen la necesaria transfor-
mación. Estas actuaciones cobran 
aún más importancia si cabe en un 
entorno económico-social donde 
el mercado no funciona para todas 
las partes del modo en que teórica-
mente debería operar. Es bajo estas 
condiciones donde la intervención 
es necesaria para garantizar equili-
brios más acordes entre el desarrollo 
económico y los recursos naturales 
limitados. Un ejemplo es España, 
que está incorporada al grupo de 
países que apuestan por dar res-
puesta a esta problemática, ponien-
do en marcha la estrategia España 
Circular 2023. El sector financiero 
es uno de los protagonistas con más 
peso en la economía y, por ello, 
debe jugar un papel determinante 
en el cambio de modelo. Es aquí 
donde aparecen las denominadas 
inversiones sostenibles.
Añadido a todo lo anterior sobre-
sale el propio ciudadano como 
elemento aglutinador de este de-
seable cambio circular. Y para que 
el círculo consiga cerrarse, deben 
plantearse estas actuaciones den-
tro de los entornos donde habitan 
las personas. Solo bajo paradigmas 
de ciudades circulares se alcanzará 
una economía circular distributiva, 
aunque es el propio individuo el 
que debe tomar conciencia de sus 
propios actos y pasar activamente a 
la acción para influir hacia un esti-
lo de vida circular.
El alegato final muestra la solidez 
de los planteamientos desarrolla-

dos, convirtiendo al libro en un ex-
celente compendio de ideas donde 
se ve proyectada una nueva socie-
dad basada en una nueva forma de 
producir buscando un desarrollo 
estable que impida al ser humano 
estar abocado al incierto e inesta-
ble futuro al que, si no se establece 
la economía circular, parece estar 
abocado.
Se trata de un texto que rezuma 
optimismo y positividad a lo largo 
de los distintos capítulos, siendo 
la esperanza en un futuro mejor 
el leitmotiv del autor para con-
cienciar a todos los protagonistas 
a tomar decisiones encaminadas a 
implementar de manera efectiva 
la economía circular, con todos 
los beneficios y bondades que son 
descritas en estas páginas. Como 
añadido, cabe destacar que existe 
una interacción entre el autor y 
el lector, puesta de manifiesto en 
la posibilidad que tiene este últi-
mo de sugerir sus propias ideas en 
apartados habilitados en la página 
web que el autor tiene disponible 
para cada capítulo.

Jesús Domínguez
Universidad Autónoma de Madrid
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